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ÉL p>rop>c5sito ci© este folleto 


España perdió las islas Filipinas sin haber llegado 
íi tener conocimiento exacto de lo mnchísimo que va- 
lían; y la ignorancia de cuanto en ellas pasaba, explica 
hubiera un momento en que la opinión se mostrase, in- 
decisa respecto á las causas determinantes de sus dos 
últimas insurrecciones. 

Por fortuna para el progreso y para la libertad, hoy 
todos, menos los responsables directamente y en primer 
lugar (le ellas, están ciertos de que si influyó en su ex- 
plosión la autoridad autocrática de los Capitanes ge- 
ñeraleSj la corrompida burocracia y la perversa poli- 
tica allí hecha por liberales y conservadores, las im- 
puso con imperio soberano la desapoderada conducta de 
aquellos frailes y de aquellos monjes. 
• No por sincerarme de cargos que pasaron sobre mí 
sin rozarme siquiera la epidermis, y sí para que el con- 
vencimiento se arraigue en todas las conciencias, me 
he jurado á mí mismo aprovechar cuantas ocasiones se 
me presenten, ora en el periódico, ora en el libro, ora 
en las reuniones públicas, ora en el Parlamento, para 
procurar no haya un sólo español que al ver ó al oir lia- 
blar de un religioso regular, no diga: «ese es uno de los 
culpables de la pérdida de los Archipiélagos occeánicos 
españoles.» 

Estimóme por tal motivo obligado á satisfacer el de- 
seo de mi excelente amigo 1). Isabelo de los Reyes, po- 
niendo á la cabeza de esta su obra algunas líneas en- 
derezadas á consignar, que pocos con más títulos que 
él pueden hablar de las cosas de Filipinas. 

En absoluto apartado de todo propósito de trastorno, 
resultó, como tantos más, acusado de filibustero: bastó 
para ello haber sido, como fué desde el primer momento, 


defensor del derecho de los filipinos á ser representado^ 
en Cortes. La cárcel de Bilibid se abrió para él, debiendo 
á la casualidad no haber sido fusilado, pues no faltaron 
declaraciones arrancadas por la tortura ó inventadas 
por infames policiacos, que le presentaron como jefe de 
movimientos y de trabajos que ni siquiera conocía de 
nombre. 

Su larga estancia en la prisión le puso en contacto 
con un número considerable de filipinos, tan inocen- 
tes como él los más, como también de algunos partici- 
pes de la insurrección y de tal cual culpable de haberla 
preparado por medio de la conspiración. Sus conversa- - 
clones con unos y otros le permitieíon conocer los secre- 
tos del plebeyo Katipúnan y la irresponsabilidad ab- 
soluta de la Masonería y de la Liga filipina en el movi- 
miento revolucionario de Agosto de 1896; y como en 
aquellos momentos, solemnísimos para tantos que horas 
después morían fusilados en Bagumbayan, y todos ha- 
blaban con perfecta ingenuidad, pudo afirmarse en su 
convencimiento de que las Ordenes religiosas se habían 
hecho de todo en todo imposibles en Filipinas. 

No podía creer D. Isabelo de los Reyes, que la insen- 
satez del Gobierno español llegara al extremo de cerrar 
los ojos ante la evidencia, insistiendo en sostener á todo 
trance la frailería, asistida de las prerrogativas y pri- 
vilegios, por cuya virtud en Filipinas ejercían omní- 
moda autoridad, superior a la de) Capitán general y á 
la del mismo Gobierno de Madrid; y con virilidad ad- 
mirable y patriótica nobleza formuló tras los hierros 
de su calabozo, y ocultándose de sus guardianes, el 
«Memorial de agravios de los filipinos», que, extendido 
en limpio, sacó dentro de sus zapatos uno de sus hijos, 
para ser certificado en correos y llegar, como llegó, al 
Capitán general Primo de Rivera. 

La Memoria^ que, leída y consultada á muchos com- 
pañeros de prisión, quisieron firmar varios, pero que 
su autor suscribió solo para evitar compromisos, con- 
signó toda la verdad respecto á las causas del levanta- 
miento de los tagalos y á la significación del Katipú- 
nan, como igualmente exponía de un lado el programa 
de aquella revolución, que Aguinaldo ratificó hacién- 
dole Suyo, y de otro, los remedios indispensables para 
ponerla honroso fin. 
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berlo solicitado, le llamó á su lado, dándole un modesto 
destino en la Junta de publicaciones de su departa- 
mento. 

En él prestó servicios de importancia á España, que 
hubieran sido extraordinarios á cumplirse el pacto de 
Biyak-na-bató, pues á no mediar la torpe informalidad 
de'no observarse sus cláusulas, jamás Aguinaldo se lui- 
liubiera ecliado en brazos de los norteamericanos. 

I). Isabelo de los Reyes es crmsejero del Comité Filipino 
en Madrid, y está haciendo activa propag^anda en la 
prensa en pro de la independencia de su país, y sus com- 
patriotas siguen profesándole el acendrado cariño que 
antes de la insurrección y durante día le tenían: sus con- 
diciones de carácter, sus méritos literarios y los servicios 
por él prestados alas letras, á la historia y á la causa 
de las Filipinas, le hacen acreedor á tan apraciables dis- 
tinciones. 

Colaborador de La Solidaridad, de El Progreso, de 
El Republicano, del Heraldo y de tantos otros diarios 
de Madrid, y antes, en Filipinas, del Diario de Manila, 
El Comercio^ La Oceania Española^ La lluslración Lili- 
pina. Lm Lúpaña OrienlaL La Revisla Católica, El Eco 
de L^aiiay, y aun de revistas de París, Viena y Berlín, 
director de 7í7 llocwno y La Ljectura Popular,' ñutoT de 
muchos folletos históricos, etnográficos y folk-lóricos, 
premiados con medallas de oro y plata en distintas 
Exposiciones^ de Europa y Filipinas, é individuo hono- 
rario de varias sociedades académicas de Francia, Aus- 
tria-Hungría y España, 1). Isabelo de los Reyes forma 
parte de la numerosa pléyade de filipinos ilustrados, 
cuya extraordinaria valía "negaron ccnstantemente los 
frailes, aun cuando la sancionaban las Universidades 
de Berlín, de París, de Barcelona y de Madrid; las Es- 
cuelas especiales de Londres; los laboratorios de Pas- 
teur y de Koch; las exposiciones universales extranje- 
ras y españolas de Bellas Artes y la prensa de la Penín- 
sula'^^yde Filipinas, que diariamente sudaba para dar 
cuenta de la aparición de un pueblo joven y ñorecien- 
te, que sincero y entusiasta amante de España, sólo 
ansiaba ser medido por el mismo rasero en que lo eran 
sus compatriotas de la Península. 

Es^to, y nada más que esto, fué lo constantemente 
<»-reído /propagado por los reformistas filipinos, nin- 


g-uno de los cuales toTió parte en la insurrección de 
1896, y cuya casi totalidad signiió fiel á España hasta 
el momento en que, cedidas las Filipinas á los Esta- 
dos Unidos, mediante la cláusula verg-onzosa del pag-o 
á España de la irrisoria suma de veinte millones 
de duros; viéndose cedidos como vil rebaño al extran- 
jero, se acog"ieron con entusiasmo á la bandera de 
su sacrosanta independencia; López Jaena y Marce- 
lo EL. del Pilar, muertos en la miseria por su amor á 
-la causa de las reformas; Rizal, mártir del odio de las 
Ordenes monásticas: Moisés Salvador, l)oming*o Fran- 
co, Faustino Villarroel, Luis- Yillareal, Numeriano 
Adriano, Roxas , Sancha Valen?:uela, los Osorios, Abe- 
llas y tantos más, impíamente fusilados, y cuantos 
perdieron la vida desg^raciadamefate, jamás fueron fili- 
busteros. 

No es ni puede ser la obra dIrD. Isabelo de los Reyes, 
contenida en este folleto, una improvisación de un áes- 
oonT^háo dilefMnti ó un atrevimiento de un ig-norante, 
y si el producto de largas observaciones hechas sobre 
el mismo teatro de los sucesos y contrastadas con el 
testimonio de pruebas irrebatibles. La Memoria es un 
documento histórico que habrán de consultar cuantos 
deseen saber por qué perdió España las islas Filipinas. 

Y es también un acto que retrata por completo un ca- 
rácter: recuérdese que se escribió en una prisión, frente 
á los implacables frailes, dueños de todos los resortes 
del mando y en momentos en que aún duraba aquella 
especie de vértig-o que convirtió en fieras á no pocos es- 
píritus generosos, por cuya virtud la palabra extermi- 
nio estaba en todos los labios. Decir la verdad al pode- 
roso, siempre fué meritorio; pero decírsela en aquellos 
momentos, cuando sólo se oía el tronar de los cañones y 
los disparos del pelotón encargado de los fusilamientos 
y los ayes de los atormentados por los frailes, que arran- 
caban por medios que habría considerado inicuos el 
Santo Oficio, falsas declaraciones, era algo que sólo ex- 
plica la desesperación del cumplimiento de un altísimo 
deber patriótico. 

¿Qué más puede decirse en abono de la obra que va k 
continuación de estas líneas'^ 

MlOlKL MOUAYTA 


F»ESIJ>1S1M BE LA 

CmpiMn ffeMerml f Gm 


LA REVOLUCIÓN FILIPINA 


primp:ra. parte 


Sus causas. — Su estado á la llegada del general Primo de Rivera.— 
Remedio para desarmarla políticamente. 

Memoria que en nombre de los presos políticos de todas las pro- 
vincias de Filipinas j eleva uno de ellos al Excmo. Sr.D. Fer- 
nando Primo de Rivera, Gobernador y lapitán general del 
Archipiélago, 

Prisiones políticas de Manila, á 25 de Abril de 1897. 

Excmo. Sr.: 

El que suscribe, modesto hijo del país, director de los"5 
periódicos filipinos El Ilocano y La Lectura Popular, y pro- i 
cesado como jefe del simulacro de formidable conspira- 
ción en las provincias ilocanas, en que se hallan com- 
plicados las autoridades municipales, el clero indígena y 
todas las personas de significación en aquella vasta co- 
marca, tiene la honra de elevar á V. E, su débil voz des- 
de el fondo de esta triste prisión, donde estamos reunidos 
centenares de presos por los actuales sucesos, de distintas 
provincias del Archipiélago, para dar respetuosa felicita- 
ción de bienvenida al ilustre príncipe de los ejércitos na- 
cionales, que este desventurado país considera como su 
Mesías, después de las torturas inquisitoriales, deportacio- 
nes y fusilamientos de tantos inocentes. 

No invoco, excelentísimo señor, mis quince años de pe- 
riodista, para pretender darle consejos, porque V. E. no 
los necesita de nadie, si bien han variado radicalmente 
las circunstancias de cuando V. E. nos rigiera en 1880-82 
acá, máxime porque en el fragor del combate se han exal- 
tado demasiado las pasiones, y los apasionamientos apenas 
permiten ya descubrir la verdad. 

Pero si no tengo más títulos que mi desgracia para 
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creerme con derecho á ser escuchado con benevolencia, 
ai menos no dejarán de interesar á V. E. los ini portan tísi- 
mos datos que sobre este asunto me comunicaron varios 
generales insurrectos (1), fundadores (2), ministros (3), y 
vocales del Consejo Supremo del Katipunan (4), y otras per- 
iconas de significación de la Liga Filipina (5j de burgueses 
ya fusilados, y no sólo cito á testigos muertos, sino á cen- 
tenares de vivos. Esta Memoria, aunque sin mérito algu- 
no, tiene la pretensión de hacer grandes revelaciones al 
Oobierno (con permiso de los que me las han suministra- 
do), rectificando por completo el erróneo concepto que éste 
tiene formado sobre el asunto, y apelo al porvenir, que 
pronto confirmará estas revelaciones. 

Tampoco dejará de interesar á V. E. lo que dicen y 
piensan propietarios, hacenderos, industriales, comercian- 
tes, funcionarios públicos, abogados, médicos, periodistas, 
etc., etc., y aun infelices sacerdotes y ordenandos, que 
han recibiáo innumerables atropellos á pesar de su abso- 
luta inocencia, pero que representan las ideas progresis- 
tas de este país. Sí, excelentísimo señor, yo podría decir 
con sobrada razón que asumo en la ocasión presente, la 
genuina representación de todas las fuerzas vivas ó influ- 
yentes del Archipiélago entero de Filipinas; pero ahora 
sólo deseo representar los ríos de sangre que el frailismo 
ha hecho y está haciendo correr por este desventurado 
país; los inmensos sacrificios en vidas y en dinero que Es- 
paña se impone para dar este espectáculo gratis ala in- 
violable y soberana frailocracia; represento las lágrimas y 
desdichas de miles y miles de familias españolas y filipi- 
nas desoladas y arruinadas por el maquiavelismo frailes- 
co, que para conseguir sus fines, no repara en emplear la 
calumnia, la infamia, los asesinatos, el tormento y otras 
iniquidades peores que de cuanto se pueda esperar del 
propio salvajismo; llevo la voz de las personas más dis- 
tinguidas de todas las provincias del Archipiélago, que, á 
pesar de nuestra absoluta inocencia del delito de rebelión, 


(1) D. Pedro Nicodemus y D. Valentín Crusc, que mandó afeitar 
á los mestizos españoles en Santólan. 

(2) D. Ladislao Diua y D. Valentín Díaz. 

(3) D. Agiiedo del Rosario, D. Briccio Pantas y D. Enrique Pa- 
checo. 

(4) D. Hermógenes Plata, fiscal del Consejo, y hermano del mi 
nistro de la Guerra, D. Restituto Javier, D. José Turiano y doña 
Marina Díson, hija deD. José Díson, que se creía también como un 
fundador. 

(5) El Presidente de la misma, 1). Domingo Franco y otros mu- 
chos. 
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gemimos en estas prisiones militares como principales 
promovedores de ella, gracias al cinismo y gran perver- 
sión de los maquiavelistas impulsores de nuestros calum- 
niadores. 

No cabe infelicidad como la nuestra, porque siendo nos- 
otros objetó de inicuas opresiones, carecemos de voz en las 
Cortes, y acaso por atrevernos á elevar á ellas nuestras 
quejas, seremos envueltos en causa criminai y el blanco 
de implacables persecuciones, como lo han sido los mani- 
festantes en tiempo del gobierno del general Terreros, que 
en vez de conseguir hacerse oir, ingresaron en la cárcel 
por las habilidosas intrigas de los frailes; pero también se 
ha visto que, si violentamente ahogaron entonces las que- 
jas en las gargantas de los oprimidos, más tarde el espí- 
ritu popular irritado, tuvo que hablar por boca de sus ca- 
ñones. Esta vez creemos que España no se dejará arras- 
trar por el fariseísmo, porque ya bien ve que éste es. y no 
otro, el causante de su actual situación en estas islas; an- 
tes al contrario, no defraudará las justas esperanzas de 
los que confiamos en la rectitud é hidalguía de la nación. 

En esta creencia, pues, seguro de que V. E. me ha de 
amparar con el escudo de la justicia (no olvide V. E. que 
soy un pobre preso), entro en materia, no sin advertirle 
que estoy dispuesto á ratificarme oficialmente en las gra- 
vísimas acusaciones que voy á hacer, si V E. se cree en 
disposición de castigar á los culpables, nombrando un juez 
especial que tome declaraciones á todos los presos políti 
eos de esta cárcel (la de Bilibid) y de otras prisiones de esta 
capital, y que saque copia de ciertos documentos y decla- 
raciones en los distintos expedientes sobre esta insurrec- 
ción, interviniendo yo naturalmente (1). 


(1) El autor fué víctima de su buena fe. Puesto en libertad el 
17 de Mayo de 1897 por haberse sobreseído su causa sobre conspira- 
ción, por falta de niotívo y pruebas, después de haber estado cargfl • 
do de cadenas, incomunicado y preso durante más de seis meses, casi 
en capilla, fué deportado al célebre castillo de Montjuich sin habérse- 
le tomado declaración siquiera, á causa de esta Memoria; fué incomu- 
nicado nueve días en la cárcel, negándole el servicio médico, la comí ■ 
da y la ropa, que le llevaban de su casa, sin cama, durmiendo en tie- 
rra, pues la prisión no estaba embaldosada; en el vapor fué metido 
en barra; en las cárceles nacionales de Barcelona le incomunicaron 
veintitrés días mortales; seis meses estuvo preso y casi incomunicado 
en Montjuich, pues sólo tenía dos horas de paseo en el patio de su 
prisión, y después le dieron libertad en 9 de Enero ,de 1898, sin to- 
marle declaración; de modo que las incomunicaciones fueron in- 
necesarias, y sólo por crueldad, á pesar de haber muerto su esposa 
estando él preso sin haberla visto siquiera, y dejándole seis pobres 
niños huérfanos, desamparados allá en muy apartadas regiones. Re- 
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Siipiiean.:lti á V, E. me diíspeiise- si iiivoltiriláríaiíieBie 
iaciirro ew atgitiia faifa por ia viveza de mi tosccj leiigiia" 

je, iiíMÍa$ mis resfWí- 


t. o osas i II te «cío aes , 
leago el lioiior cía 
exponer á Mimcmi- 

eoiisideracioíies» to 
mmiimite: 



Mil icláiiiilpwiiit»> 


;í> 


Ha mki una a^o- 
c iaci ó n pii m m e n t e 
plebeya^» Cfiiiipiiesia 
íle los apare! eri}s, 
arreiitlaíArios é iii- 
quilirioH tle los frai- 
?írí> les, ref^entiíjos de és- 

I i tares sí fi gracl ii a - 
€Íéii, escríbieiitOK, lavfiiifjerus j otro?? de e^ta ela?^.e. 
gii objeto era úriíeAíiieiite procunir la expiil^íérí tle los 
^ fniíle><. I .'sur ser el úrmo ineúm para dejar de sufrir sus 
o presión t3^, f|iie en todas piiries y «ii íodas ía^ esteran se 
dejiífia .santír eyíi Alirnmadora pesadex, fiiies sus abusos 
ftran levi^:<, -sij^ iií.rnpcilus impntmn, sus iiersefíiieioi-ies se- 




«I ¿'1,1! nry^^^í -'^«'íi « l.i \ t pul iíjri i lll |.fHi.jr;:"3| .-^íir^ t fc-i -iíjí -•*i*j|íj« tt./C5 .t»i;.- 

e.C'i'á iiiveróKliiiíL 'ift eoiiipreticifi fácil iweiite^ ¡Mirqiic} pocos 


ífíiar^lia civil ^ alcalde 
r.aíidfdato^ de los frailes 
mi todo 5 f)or tficio 


{loeos 

^ ^.. - ., . . . ^ *■ 

V juez riiaíiicifjaL fPie no fuesen 


de doíi'le é.Rí'0.-$ eran los eaeit|iies 
^;ii ccHio j por lOClO. 

Ciiaiiiíogcibernaílorcs geiierale^ de taiito pre^iítíio, inte- 
ligencia ydioriradez eooio los Sres. Bíaneo y Despiijol, 


yesfiié ileportatl» por el rnisirio Frinio de Elvcrfi, en <|iiit-ii inoCíjii- 
fen^cTito liiibíii. üonlírKlo mim'lm pc^r uvemíp. jiibl/j v e.iipiiK do eoiit-ra- 
rrcsUir lii ififtiu;iii*ia dt*. Im& fridlcis. Y mn a¥i*rigii«r liicultmbilícltid 
li»; !os rfue lial»í«ii urranciMlo falsas eonfímímm r^jn itiliifniariíw torta- 
ras, les incluyó í3!i íú ¡ndnUií. íAí^Í m a<lBiiiiigtfii ¡iistkññ'an Filipi- 
Titi,^!~-N()t:fi dn #;^ i¿e|itifí¿fc»?*#, dft M'ipIiÍíI, cpte pahíim '¡mí pririiera 
Vim ei^bi M^mfífiiif h\ G'iñl iuá re-prociiir/ida fior X« M^púMieM, di? Cá- 
<iÍE, iiH /íffloíioffitrt, de Keiií^-; í.ff Mnr&flfefi*. de llueh"»; El #r(i.?icoM, 
c|i3 l'arragírfiH; !.« JJemm':rm^ki, ele 8«ginin; ^ICI A''i4€ri> Hégimen, de Ifít 
diifi, y olToií |?«ríédÍ€es. 
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cayeron aplastados por la potente frailocracia, ^qué po- 
bre jefe de provincia ó de pueblecito se atrevería á mirar 
cara á cara aLterrible cacique? 

Sus medios. ^dLTB. conseguir su objeto, los katipunerosí 
(hijos del pueblo) pensaron emplear las armas, si fuese po- \ 
si ble, toda vez que el Gobierno, en vez de escuchar á los | 
oprimidos, solía castigarlos.^iendo monopolizados sus^l 
oídos por las opulentas corpbraciones religiosas, y ame- 
nazaban también con la in lependencia, imitando á ios 
frailes que, como equivocadamente creían contar con el 
país, siempre amenazaban diciendo que si el Gobierno les 
expulsaba, proclamarían la separación del Archipiélago, 
armando ellos á los filipinos con sus inagotables recursos! 
Si€s quejas.— Lo^ filipinos se quejaban: 
1.^ De que los frailes elevaran arbitrariamente cada 
año el canon sobre terrenos, á pesar de la honda cri- 
sis comercial^ y agrícola que atravesaba el país hace cer- 
ca de diez años, por hallarse destruidos los arrozales por 
nubes de langosta, los cafetales por otro bicho más te- 
rrible aún, y por los suelos los* precios del abaká, azúcar, 
añil y otros productos de Filipinas. 

2.^ De que además del can )n, los frailes exigían, se ig- 
nora con qué derecho, un sobrecánon sobre los árboles 
que los inquilinos plantasen en las tierras arrendadas por 
ellos, en vez de agradecer este favor, por constituir una 
gran mejora en dichas tierras. 

3,*^ De que los frailes, en vez de emplear la medida le- 
gal al recibir el canon en especie, medían el arroz en me- 
didas de 30 á 33 gantas en vez de 25, que es la cabida del 
cavan legal . 

4.^ De que los frailes, arbitrariamente, fijaban los pre- 
cios de los productos para los pagos en metálico que tenían 
ellos que cobrar. 

5.** De que amén de estos abusos inauditos, á lo mejor, 
usurpaban terrenos que los filipinos habían heredado de 
sus padres, bastando para ello incluirlos en sus mapas, ó 
si n.), quitaban despóticamente á los inquilinos terrenos 
que éstos habían mejorado durante muchos años, á costa 
de continuos trabajos y desembolsos. 

6.^ De que los frailes perseguían despiadadamente á 
los que se atrevían á quejarse por la vía legal, hasta con- 
seguir gubernativamente desterrarlos, causando la ruina 
de tantas familias. 

7.*^ De que no enterraran gratis á los pobres, como 
está mandado, y se excedieran del arancel eclesiástico 
al cobrar los derechos parroquiales, despreciando la exco- 
munión con que se castiga á los contraventores, y obli- 
gando por medio de maltratos á los pobres á enajenar 
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lo poeci nm pomen para pagar el entierro de sus deiiilos. 
S.** De qtie los (railes se írifiiisciijen en las cuestícjiíe^ 

de faniilia y de ¥e- 
eíriflad para enveiie- 
liarlas y perseguir al 
-(fiie se mal quiste eoii 
ellos. 

!)/* De (fue opri- 
men al clero indíge- 
na coíi prisioíies y 
siispeiisiOfiei^ arbi- 
trarias, traslados de 
una provincia á otra , 
sa I V a i'i el o g r a, ruJ e h 
cli-ííaiie-ias y ciístcmri - 
do los pot>r-es coad- 
jutores estos \'iajef^* 
AHÍ castigan á los 
t|iie no sallen adular 
á ?í«s superiores. 

1(L De que liaeeii 
ios ohis|Mi.s fraííe=í, á 
fiivor de ftiis lierma- 
nos, carriliíos Íf30iií' 
iios lie ci i ralos, lesi- 
vos á los intereses de 
Jos sacerdotes indí- 
genas. 

II De cfiio TÍO se 

¡HM oposición^ ^y en ri!'Dpií3íJacf, euino e^íá'iiVariilado'píJi/ el 
(kiriííflío de Tí-eiiio, ¡laríi cfue los sleseiTifiefieu los más 
iíi^myn., HÍíiu €|iiepara. desaereditor á km saeertlrites jridí- 
i^eiiíi^, e^íMfgen á Ioñ tiias ¡neptcm, adiilaílores j Btokm- 
dratlosjiara parrocoK ifiiefinos, solamcaiíre eoii el caráe- 
ter lie iiiteririii^, iUiii fio íjiie se vean sieiiifire oliligados 
á apiolar y gervir á los iVa^Iej^,, en cu vas roanos omiiípo- 
Lentes e^-tári sub ílastírins, 

12. De ífiie^ los frailes «e Ijmiaii escmiiílalosariierie de 
hás ¡eyim j disposiciones í!el Gobierno y de la Iglesia, 
¡lasarFlíi Jrniiijoeiífefite por todo, como lian pasado por la 
tiroliíbieiófi aiisoliita dft iiofiibrar pro%'isores j fiscales frai- 
les, qm el ikúúerño de Sii Majestad acaba de recordar 
en |BfMi,, y, sin etnliargo, siguen 'siendo todos frailes. 

13. De (¡ne cMos ileprirneo j persigiieii á los filipi- 
ríos iliistrados y aiiii á ios qiie apenas cliaptirrean eí caste- 
Han o. 

14. De cfoe debiendo ser ejeraplos cié conduela cris- 


is. F: 


lo ñr^ in li.^pi:il4Íei!, fillpi 
y Arnvfu-ii 


..L. 15 .^^ 

liaría ante sus feligreses en los ptíeblíis que adniinistraii, 
i^cín la pierlra ele escáfulalo por sys vicios y livuiodaties^ 
^^aerificando á sus a|ietitcm earnale^ la trant¡uili(laci de fa~ 
lililí as licio radas. 


15. ítíifiidieiiiio 

liaKí% éstíi podría 

flsfíalí i'von de le- 

rroca^ icij)n: la ¡n- 

Irocti.i' s gtil>eriia- 
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tivas y administrativas, calificando sin rubor alguno de 
explotadores y filibusteros á los dignísimos exministros de 
Ultramar, Sres. Balaguer, Maura, Moret, Romero Roble- 
do, Becerra y otros á quienes debe el país algunas refor- 
mas benéficas. 

Su importancia . — Lb. asociación Katipúnan estaba redu- 
cida á algunas provincias tagalas, y en cada una de és- 
tas había escasos adeptos, asi es que hubiera sido fácil 
dominarla si los frailes hubiesen dejado obrar á las auto- 
ridades, sin mezclarse ellos en tales asuntos. Ksto lo co- 
nocía muy bien el general Blanco, como también conocía 
que por entonces no se iban á sublevar los kitipuneros; 
lo cual se ha confirma lo plenamente en algunos procesos, 
donde aparece que Rizal les aconsejó que esperasen dos 
años más, por carecer completamente de armas de fuego, 
Antono Luna(l), caracterizado progresista filipino, había 
advertido antes que el cura de Tondo al general Blanco la 
asociación katipunera (2), y aún antes lo sabía el citado 
general y también el ministro de Ultramar, Sr. Castella- 
nos, como muchos días antes lo había manifestado á un 
diputado frailero que le abrumara en el Parlamento con 
calumniosas acusaciones de que se dejaban impunes las 
asociaciones separatistas; y digo calumniosas porque, se- 
gún este diputado, todos las logias masónicas eran sepa- 
ratistas, lo cual no es cierto, al contrario, los masones ha- 
bían denunciado al Gobierno las tendencias separatistas 
del Katipúnan, como se ha visto en las correspondencias 
de los masones españoles Sres. Pantoja y Puga. 

II 
Funesta intarveneiofi cié I09 frailleis 

El famoso descubrimiento del cura de Tondo. — Pero los frai- 
les, representados por el famoso cura de Tondo, fray Ma 
riano Gil» se han metido para enredar funestamente el 
asunto, y fingiendo descubrimientos, han conseguido des- 
figurar el verdadero carácter del Katipúnan, al que acu- 
saron de antiespañol en vez de antifrailero, y lograron 
con esto lanzarle al campo por desesperación, porque los 

(1) Luna me dijo que advirtió la sublevación, porque la creía 
inoportuna y contraproducente á los intereses de país, y que no es- 
tando debidamente preparada, sólo serviría para que los españoles 
fusilasen á los filipinos progresistas. 

(2) En «fecto, lo sabía Blanco, como lo dice en su Memoria sobre 
el asunto, de fecba posterior á la de Reyes. 


katipuneros decían que era mucho mejor morir peleando 
y acogerse á los montes, q le ser inocentemente fusila- 
dos en el campo de Bagonti-báyan, ó expirar torturados en 
las prisiones. Y tanto era asi, que el Gobierno general 
hubo de publicar bandos para desmentir estas espeluznan- 
tes especies (1), 

Sobre todo, los frailes cometieron la criminal y suici- 
da infamia de incluir calumniosamente en el Katipúnan 
al elemento millonario ó aristocrático y al burgués, siendo 
así q<ue nada tienen de común con la plebeya asociación. 
á la que no sólo desdeñaban y despreciaban por su baja 
condición, sino que la debían de odiar, ya que no por egoís- 
mo, por las tendencias socialistas de la mencionada agru- 
pación, los conta-ios que llegaron á saber su existencia. 

Con el descubrimiento de una lista del Katipúnan, el 
cura de Tondo liubo de conseguir mucho prestigio entre 
los españoles impresionables y exaltados; y aprovechó ese 
prestigio para hacer creer su siniestra invención, de que 
el Katipúnan partía de un triángulo, ^junfa magna) for- 
mado por los más ricos del Archipiélago, do un extremo 
del cual partía el triángulo de los burgueses, y del otro 
extremo nació el triángulo popular ó proletario; así es 
que un auditor de guerra aseguraba en su dictamen, que 
ni los consoiradores florentinos, ni los famosos revolucio- 
narios de E iropa Continental, llegaron á urdir, en el más 
impenetrable secreto, una asociación tan vasta y formida- 
ble como el Katipúnan. ^ * 

Estrepitosas carcajadas debían de soltar los frailes al 
ver la candida credulidad de este señor auditor, aunque 
á continuación tuviese que pedir la pena de muerte contra 
el Excmo. Sr. D Francisco L. Rojas y otros quince ino 
centes. Porque, excelentísimo señor, el verdadero Kati- 
púnan se constituyó por algunos, no todos, ni la cuarta 
parte siquiera de los individuos del elemento plebeyo, y 
como se ha visto, la junta directiva ó de ministros, conse- 


(l) En lina Revista de Francia, la Bevue des Eerues, Mr. l^ray, 
que con justicia compara á nuestro admirable caudillo Emilio Agui- 
naldo nada menos que con Jesucristo, Alejandro Mngno, Mahoma, 
César, I^íapoleón y otros grandes hombres, dice con visos de funda- 
mento, que al principio de la insurrección en Manila, Aguinaldo se 
mostró, al parecer, indifeientc, pero cuando o.yó en el Gobierno de 
Cavite que el fraile párroco de su pueblo, Cavite viejo, hacía in- 
trigas para que apareciese él complicado y fuese arrestado, regresó 
á dicho pueblo, de que era capitán municipal (alcakhO, so puso de 
acuerdo con el hoy coronel Tirona y otros, y se sublevaron, apo 
dorándose del cuartel de la Guardia civil de Imus; y así anwpey.ó la 
insurrección en Cavite. 
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jeros, generales, etc., se componía exclusivamente de po- 
bres escribientes del comercio y de los Juzgados y su im- 
provisado general de Balíntauak, donde estalló el primer 
chispazo, era un ignorante cabo de cuadrilleros, Pedro ISi- 
codemus, que no sabia leer ni escribir, y lo n\ismo Valen- 
tín Cruz, infeliz labrador ú hortelano de Santólan, que fué 
el que mandaba la columna katipun^ra en el combate de 
Santa Mesa, que determinó la declaración del estado de 
sitio en ocho provincias tagalas. 

Objeto de la mvención, — El objeto maquiavélico deHrai- 
lismo, era aorovechar la ocasión para hacer fusilar ó de- 
portar á todas las personas ricas é ilustradas, sólo por su 
irreconciliable odio al progreso, que cree incompatible con 
la política de explotar y dominar al filipino embrutecién- 
dole, y por su satánico egoísmo y envidias; pues los frailes 
tienen el prurito de aparecer á los ojos del filipino fanati- 
zado, como los únicos dueños y señores, sabios y ricos,, 
distinguidos y poderosos. 

La insurrección^ reducida al centro de Luzón, la extienden los 
frailes á las provincias extremas yá las Visayas. — Ensegiúás. 
las juntas directivas de frades'en Manila, debieron de ha- 
ber circulado órdenes á los párrocos de todas las provin- 
cias, para que á toda costa, y sin reparar en los medios, 
simulasen conspiraciones y complicasen á todas las per- 
sonas ilustradas y ricas del Archipiélago, á juzgar porque 
ya fueron apareciendo simulacros de conspiración que na- 
die cr*ée hasta ahora, ni los mismos frailes, como algunos 
de ellos me han asegurado (se podrían citar sus nombres 
como los de los testigos de cuanto se expone en esta Me- 
moria); en todas las provincias, aun en las más lejanas, 
como Camarines, Albay, Unión, Tarlac, llocos Sur, llocos 
Norte, Cagayán, Isabela, Visayas, Mindanao, Paragua,. 
etc. Con torturas increíbles, arrancaban falsas y absur- 
das confesiones, y con ellas justificaban las supuestas 
conspiraciones y se fusilaba á muchos inocentes. 

Los frailes presidían los tribunales de tormento en las 
mazmorras del convento de Naga (Camarines) que sir- 
vieron de calabozos, como en el Seminario de llocos y 
otros conventos de Luzón. No parecía sino que la terro- 
rífica inquisición resucitase en este desventurado país, en 
las postrimerías del siglo XIX. 

Los frailes llenan de inocentes las car celes. — 1^0^ frailes han 
llenado todas las cárceles del Archipiélago de millares de 
inocentes; to ios, casi absolutamente todos los princinales 
ilustrados ó los que tenían alguna significación en Filipi- 
nas, de todas las provincias, aun de las más lejanas, ya 
están ó han r>asado por las cárceles y sufrido todo género 
de vejaciones y atropellos como los que enumeraremos 
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civiles inexpertos, estaban aterrorizados coa los crimína- 
les embustes é invenciones de los frailes sobre supuestas 
intenciones de degüellos, conspiraciones y estupro de es- 
pañolas, que nunca se comprobó, m'uo que últimamente, 
la señora viuda de Rebolledo, que había sido cautiva de 
los insurrectos, lia asegurado en la prensa española de 
Manila, que los insurrectos castigan con la pena de muer- 
te las faltas graves á las mujeres. Esto de los estupros 
fué también invención del cura de Tondo, para excitaren 
un l)rindis la crueldad que nunca debe caber en el pecho 
délos militares españoles. Pero los gufirdias civiles, vo- 
luntarios y demás agentes de policía, resultal)an terribles 
aunque inconscientes instrumentos del fariseísmo. Y tanto 
fué, que el general Blanco tuvo que reprimir sus ímpe 
tus por medio de la Gaceta, prohibiendo la intervención 
de otras personas que las llamadas á ejecutar las nece- 
sarias detenciones. 

ElreÁnado del terror.— -MI que no se prestaba á ser esbirro 
de los frailes, era denunciado como traidor á Es|)aña y 
comf)rado por los insurrectos. El mismo prestigioso y dig- 
nísimo capitán y gobernador general de Filipinas, D. Ra- 
món Blanco, m/se ha librado de esta infame acusación, 
y ha caído á les golpes del maquiavelismo frailesco. iVsí 
no es de extrañar que los gol:)ernadores, guardias civi- 
les, agente>^ de policía, voluntarios, etc., atemorizados por 
los frailes se vieran en el triste caso de las autoridaíies 
<ie la revolución francesa, (pie rivalizaron en crueldad 
para salvar sus propias cabezas ó conservar sus destinos. 
La policía arrancaba por medio de torturas, falsas confe- 
siones ó declaraciones, y los jueces militares juzgaban y 
condenaban en vista de estas confesiones, y casi todos 
eran también fraileros y no apreciaban ni siquiera ad- 
mitían las retractaciones. 

Hazañas de los frailes franciscanos .—V'avíx dar idea aproxi- 
mada de estos incalificables tormentos, vamos á citar 
algo de lo que cuentan de la supuesta conspiración de 
Camarines, varios caracterizados testigos presenciales (1). 
Y citamos este caso, porque es el que después sirvió de 
pauta para los simulacros de Vígan, Unión, Pangasinán y 
otras provincias, á juzgar por lo análogos que resultaron, 
y, según se dice, íiasta copiaron en Vigan las mismas 
palal)ras que sobre el caso había publicado la prensa 
de Manila. Allá á principios de Agosto de 1896, cuando 
no había estallado aún la insurrección, se notaban fre- 


(1) D. Benedicto Sabater, 1). Isabelo x\gin!ar, los Sres. Abellaj^ 
otros que habían sufrido estas torturas. 
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cuentes y desasadas reuniones de frailes y algunos funcio- 
narios públicos en el convento parroquial de Naga (como 
también se notó en Manila, llocos y otras provincias), so- 
bresaliendo en estas intrigas el Quioquiap (Ramón Feced); 
y el público ya preveía en ellas algo siniestro, pues los 
frailes sólo se reúnen para estos casos: en efecto, el 31 de 
aquel mes, fueron encarcelados é incomuicados inofensi- 
vos vecmosde aquella localidad couio conspiradores; pero 
el juez de primera instancia, que era probo y honrado, 
sobreseyó la causa por falta de pruebas y motivos. 

La inquisición en Filipinas, — Entonces ios frailes se valie- 
ron del gobernador y de la Guardia civil, y el 17 de Sep- 
tiembre fueron aprehendidos como conspiradores los se- 
ñores Abelfa y compañeros. 

En el cuartel de la Guardia civil, en presencia de un mal- 
vado fraile, el Provisor, fueron sometidos á las más crueles 
torturas imaginables. Por ejemplo: se cruzan los dedos 
de las manos y después se atan con cordeles las muñecas, 
y en esta violentísima posición, se les cuelga un cuarto de 
hora hasta arrancar todas las falsedades y calumnias que 
deseaban. A unos se les tendía amarrados boca arriba, y 
dos voluntarios les echaban agua y vinagre por la boca; 
luego el capitán de la Guardia civil les pateaba en el vien- 
tre para que lo arrojasen y volviesen á tragar; á más de 
esto, se les daba cientos' de palos que les arrancaban 
carnes vivas, que eran curadas con sal y guindilla, azo- 
tando en las plantas de los pies y todas las partes del cuer- 
po, hasta en el vientre y el estómago. Cualquiera preferi- 
ría mil veces sufrir la muerte á estas bárbaras crueldades, 
asi es que no pocos aceptaron, naturalmente, los falsos 
cargos que se les imputaban. 

Después, para acabar de confirmar que todo era obra 
de los frailes, convirtieron los bajos del convento en cár- 
cel, donde fueron encerrados los detenidos. Alli se les 
daba escaso alimento, y salado para excitar la sed, pero 
no les daban agua los salvajes de la civilización. Un día, 
Camilo Jacob pidió agua por caridad, y la caridad del 
esbirro Marcelo Domínguez, consistió en darle un tremen- 
do culatazo que á poco más le hace saltar los ojos. Los 
presos, que eran ricos casi todos, estaban metidos en el 
cepo con los dos pies, dormían sobre cascarillas de arroz, 
que son punzantes, cálidas y que causaban horrible esco- 
zor á sus heridas. Borrosamente magullados, daban 
tristes áyes que contrastaban con la jubilosa algazara 
de los frailes y de sus esbirros, que en ei piso contiguo ce- 
lebraban sus triunfos: allí murió de torturas y de terrible 
hambre León Hernández. 

El clero indígena victima de los frailes. — Por egoísmo, los 
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frailes han declarado desde uti principio una guerra sin 
cuartel al inofensivo clero indígena, á pesar de ser muy 
servicial y obediente esclavo suyo, así es que á fuerza de 
semejantes tormentos lian arrancado á Tomás Prieto ca- 
lumniosas acusaciones contra su propio hermano (lo cual 
es absurdo) y otros pobres sacerdotes filipinos, que no ha- 
bían cometido más crimen que el de haber sostenido un 
pleito contra un párroco fraile de Naga sobre derechos pa- 
rroquiales hace más de ocho años, pues debieron haljer 
sabido que el sostener sus derechos y su digni'lad frente 
á un fraile que les atropella, es un crimen de lesa patria 
parajas Corporaciones religiosas, crimen que más tarde 
habían de expiar con sus vidas en el campo de Bagong- 
l)áyan Por lo demás, eran muy sumisos, no solo al Obispo, 
sino á los frailes, ante cuyo poder doblegaban sus cabezas, 
excepción única en el caso de aquel pleito, pero, repetimos, 
el odio del fraile es insaciable y eterno. 

Los presos fueron embarcados para Manila en el vapor 
Isarog, donde siguieron recibiendo trato inhuniftiio: de no- 
che los encerraban en una asfixiante bodega, metiendo sus 
pies en la barra, y de día los exponían al terrible sol de es- 
tas latitudes intertropicales, cuyo calor abrasador lo reci- 
l)ían con violentas" transiciones de lluvia torrencial, como 
suele ocurrir en estas Islas, sin que en ninguno de estos ca- 
sos los sacasen de la intemperie, secándose sus vestidos 
en sus cuerpos. Y se les daba escaso y pésimo alimento. 

En Manila fueron de nuevo torturados en el cuartel de 
la Guardia civil veterana de Tondo, azotándoles y su- 
mergiéndoles en un pozo para que se ratificaran en sus 
falsas declaraciones (1). Y con tormentos fué también 
obligado Domingo Al)ella á confirmarlas, acusando á su 
propio padre (lo cual es muy absurdo); los falsos denun- 
ciadores se retractaron después, pero no han valido más 
estas retractaciones. 

Consecuencia: fueron fusilados 11 inocentes, de los cua 
les tres eran unos pobres sacerdotes. 

Se comprende que los frailes se ensañen con los inaso- 
nes; pero es el caso, que la mayor parte de los martiriza- 
dos no lo eran siquiera: ninguno de los que fueron fusila- 
dos era masón, y aquí se patentiza terroríficamente la es- 
pantosa perversión del sentido moral de esas Corporacio- 
nes; que sacrifican despiadadamente á todo lo que sea 
obstáculo á sus egoístas miras de dominar exclusivamente 


(1) Así me lo coPitaron dos de los atormentados, el cabo de sere^ 
nos, antes de ser fusilado, y el hoy general Liikban, á quien habían 
roto una costilla- 
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Para conseguir su fio, los frailes no han tenido reparo ea 
perder las sinipatias de las razas ílocaiia, Vicol, Yisaya y 
otras que España pensaba oponer á la insurrección tagala^ 
como tain{)üCO han tenido reparo en despreciar el valiosísi- 
mo concurso de los elementos ricos y burgueses, que Es- 
paña necesitaba para sofocar la sublevación de la plebe. 

¡Todo para el fraile!— Con tal dé que se satisfagan sus am- 
biciones, no importa que sobrevenga el cataclismo uni- 
versal. 

Heroicidades de los frailes Ágiisíinos. — Sl los Franciscanos 
han hecho todo esto en el Extremo Sur de Luzón, los 
Agustinos no han sido menos crueles en las provincias del 
Norte de esta Isla, donde administran parroquias (l),'Co-- 
pando ala flor y nata de la comarca ilocana y enviándola 
á Manilíi,, para que aquí fuesen fusilados á despecho de su 
inocencia: martirizaron también a inofensivos sacerdo- 
tes íilipinos, burlándose de la excomunión y abusando de 
la superioridad que ignoradas leyes les conceden sobre el 
inofensivo clero íilipino, y emplearon las nusmas cruelda- 
des, los uHsmos medi()s de cartas anónimas y confesiones 
arrancadas á fuerza de salvajes torturas. 

Los fraile^ apíü'=ítinos del sendnario de Vígan, capita- 
neado^ pi)r (d pr()vi-;or de aquella diócesis, otro fraile do- 
ndnicjj de malos antcííedentes, Bernardo González (aquí 
ííparcí'c la raz'ju por quó el Gobierno prohibió fuesen frai- 
h»s lo-^ provisores, pues siéndolo, en vez <le ser jueces ó go- 
bernadores imparí'ÍMles, sirven de verdugos del clero secu- 
lar íüípiüo), ap! (duMidieron arbitrariamente á tres sacer- 
dotf^^ indígenas de la Tnión, y habiéndctles propinado 
mil palos, poco más ó menos, á cada uno, incomunica- 
do^^ y los pies metidos en ]>arras, alimentados á moris- 
(puM^a y agua durante vanos días, metidos en cepos de 
í'a!rj{)aña y eiaieli-^inuimenle golpeados, dos de ellos tuvie- 
ron <pu' sej'vir para denun(íiar cahnnniosamente como 
(*.ons!)ii-;i(lo{'es á (odas ias per«íonas pudientes de la provin- 
cia de ia Um*')n y algunas de llocos Sur, Pa,ngasinán y 

(1) Aparte del simulacro de rebelión que á principios del ano 1890 
intenta ror> inventar en Butangas, fingiendo descubrimientos de mu- 
(dios fusiles en Taal, cosa que niega terminantemente el general 
Juaneo en su Memoria presentada al Senado, diciendo que no eran 
más que un rifle, una escopeta inútil, uno ó dos revolverB y unas 
cuantas cápsulas de caza mayor. 

Su objeto era condenar por conspiradores al mu.y inteligente abo- 
gado filipino I). Felipe Agoncillo y otros honrados vecinos de Taal,, 
que han tenido la honra de ser los primeros en sacudir el vergon- 
zoso yugo de los frailes, pero que fueron extrañados á pesar de su 
inocencia. 
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Abra, casi todos los cuales fueron á la deportación en es- 
pera de su fusilamiento ó del resultado de sus causas, que 
puede ser fatal a los frailes, porque en ellas constan estas 
torturas, de las cuales murió un pobre músico de Tubao. 

Como rama de la supuesta conspiración de la Unión, los 
mismos superiores frailes de Vígan encerraron en el Semi- 
nario de aquella ciudad al sacerdote filipino D. Antonino 
de la Cuesta, sexagenario que había desempeñado curatos 
por sus servicios á los frailes, pero éstos los olvidaron des- 
preciando sus canas. Empezaron) por halagarle, prome- 
tiéndole una parroquia si servía de denunciador', calum- 
niando de conspiradores áJos ilocanos })udientes; y como 
de grado no aceptara este vilísimo papel, le azotaron y le 
golpearon cruelmente, causándole heridas, hasta que al 
fin se vió obligado á inventar otro simulacro de conspira- 
ción en Hocos Sur; prendieron á los que ellos quisieron que 
denunciara, y con torturas les hicieron aceptar sus respec- 
tivos papeles, habiendo llegado á liacer solemne abjura- 
ción de la masonería personas que nunca la liaoían cono- 
cido siquiera; y se dio el inaudito é increíble espectáculo de 
que el perverso provisor les tomara la abjuración con todo 
aparato delante de numeroso púl)lico, cuando bastante sa- 
bía él (y el DÚblico también) que no eran masones aquellas 
personas. Y todavía los frailes tuvieron la poca habilidad 
de publicar en los periódicos que fueron los descubridores 
de este infame simulacro de conspiración y se burlaron de 
su instrumento, haciendo publicaren el periódico niadrile- 
ño La Justicia, para demostrarla torpeza óel clero lilipino, 
que un cura ilocano, complicado, preguntó si le daban una 
parroquia por este servicio. Pero por la boca se cogen los 
peces, porque eso patentiza la certeza de que habían me~ 
diado promesas de una parroquia. 

Tres sacerdotes de la Unión, otros tres de llocos Sur 
(aparte los presos), tres diáconos y dos subdiáconos. fueron 
torturados en el Seminario de Vígan por guardias civiles 
ayudados por los mismos frailes, en presencia del provisor 
y los superiores del establecimiento, en medio de salvajes 
exclamaciones de alegría de los triunfantes fariseos. 

Horroriza leer ios detalles de estos mártires, que cons- 
tan en los respectivos expedientes Declara el martirizado 
padre Dakanay, que se hallaba metido en un ce|)0 de cam- 
paña y amarrado como una bola; en esta violenta posición 
le dan gobies y cae rodando como una pelota á los pies del 
fraile Olaso, y éste, cruel, le recibe con un tremendo punta- 
pié. Se cuidaban los cobardes frailes de poner barras á sus 
víctimas y de atarlos codo con codo antes de aporrearles; y 
después... ¡olí caníbales! los pobres mártires echaban san- 
gre por las narices, horrorosamente magullados, hincha-- 
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pos los rostros de tantas puñadas y golpes; luego les ali- 
mentaban con arroz y agua y íes tenían completamente in- 
comuaicados. El padre Florentín fué colgado por el pescue- 
zo y le dejaron por muerto. Kl padre Gabino Carbonel/no 
puíiiendo sufrir tan cruelísimas torturas, intentó suicidar- 
se, infiriéndose una herida en el vientre con un pedazo de 
botella. Y los frailes no se contentaban con todo esto, por- 
que ellos esperaban, además, que fuesen sus víctimas fu- 
silados en Manila, y quién sabe si lo serán, dados sus tra- 
bajos de zapa (1). Si esto lian hecho los frailes á los sacer- 
dotes, iqué crueldad no habrían hecho á los seglares? 
Repito que en la Unión murió de torturas un músico de 
Tu bao 

El indíoidiio fraile se podría tolerar, pero las corporaciones 
.son una calamidad irremediable . — Lo que parecerá increíble á 
todos es su sangre fría para cometer semejantes barbari- 
dades y asesinatos en personas que ellos bien saben son 
inocentes, causando la ruina de tantas familias, pues su 
objeto es conseguir el fusilaínientode to.iosaquellosá quie- 
nes complican por enemistad ó sólo por envidia. Un fraile 
en particular, por muy bruto que sea, acaso no llegaría á 
tanta crueMaii; pero tratándose de intereses de corpora- 
ción, y consideran como tales las persecuciones á los ele • 
mentos distinguidos del país y al clero filipino, que conside- 
ran como rival en io po?'venir, sólo en lo porvenir, ahogan 
la voz de su conciencia, pasan por todo, y no parece sino 
que meilra más el que se distingue en crueldad en estos 
casos, resultando, por consiguiente, que las corporaciones 
religiosas son una verdadera calamidad para FiHpinas, 
muciiopeor que la peste, la guerra y otras plagas, y se 
deben disolver porque no sirven sino para encender formi- 
dables insiurrecciones. 

Crueldades de hs frailes Dominicos. -No habían de ser me- 
nos los Dominicos que los Agustinos y Fran^dscanos; en- 
carcelaron y deportaron á muchos de la Isabela, Cagayán, 
Bataán, Pano^asinán, Laguna y otras provincias donde 
ejerceií curatos, y hasta han conseguido que se declarase 
cesante el gobernador civil de la Isabela por no secundarles 
en su política de persecución. El cura de Kalamba presidía 
el tribunal de tormentos en la provincia de la Laguna, y 
sin más expedientes fusilaron á muchos presos sin wser ka- 


(1) Fueron absneltos más tarde por los tribunales militares. Y 
entonces, el Obispo fraile de Nueva Segovia, quiso volver á juzgar- 
los en la curia eclesiástica y encarcelarlos en el Seminario por estar 
uciisadoy de masonería, cosa que no se había probado en los expe- 
dientes, pues si fuesen masones, hubieran sido castigados por perte- 
necer á una sociedad prohibida en Filipinas, 
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tipuneros, como también fueron fusiladas en Nueva Écija 
cerca de setecientas personas, sin ser katipuneros, para 
vengar una sola vida, la del capitán Machorro, como de- 
claran los presos de aquella provincia, los cuales aseguran 
también que no hubo más que un sólo combate, no ha- 
biendo ocurrido los que se figuraban en los periódicos. í^or 
indicaciones de los frailes fueron aprehendidos siete anti- 
frailes filipinos, pero no katipuneros. Y por esta prisión de 
inocentes, los principales hicieron causa común con los 
katipuneros y se sublevaron para rescatar á los presos. El 
mismo gobernador civil, al telegrafiar la insurrección al 
érobier no general, dijo que las aprehensiones la habían 
precipitado. El que después había de ser general insurrec- 
to. Llanera, había asegurado al gobernador civil que res- 
pondería del orden con tal que no se aprehendiese á nadie. 

Las torturas en Nueva Ecija han sido cruelísimas; pun- 
zaban con leznas á los presos, y con las puntas escarba- 
ban por debajo de la piel; metían espinas y alfileres en las 
uñas, y luego les hacían arañar en tierra; les azotaban á 
miles, les zambullían amarrados en los ríos, y después de 
torturados, les ataban fuertemente todo el cuerpo, de 
pie á un pilar, ó si no, metían un anillo entre las ventanas 
de las narices, como un buey, y después, tirándoles con 
una cuerda, los iban amarrando en el excusado. No pocos 
murieron ahogados y en las torturas. Un alcalde (goberna- 
dorcillo), que escondió á dos frades para librarles del popu- 
lacho, fué después calumniado por estos agradecidos, di - 
ciendo que su objeto era evitar que se escapasen. 

¿Y en Manila, la capital del Archipiélago? Los frailes 
frecuentaban diariamente las oficinas de la policía, las 
cárceles, el gobierno civil, los cuarteles de la Guardia 
civil vet9ranaj y el famoso cura de Tondo hasta tenía á 
gala el formar corro en la puerta delcuartelillo de Tondo, 
por donde pasaba mucha gente por ser calle de mucho 
tránsito. 

En la fuerza de Santiago murieron cincuenta asfixiados, 
cuyos nombres los publicaron los mismos frailes. Y en las 
oficinas de policía secreta, veterana y voluntarios, aplica- 
ban máquinas eléctricas en los miembros viriles, colgaban, 
golpeaban, hasta inutilizar á no pocas personas. Resul- 
tando que se puede suponer que más de la mitad de las. 
personas fusiladas en Manila no eran insurrectos ni kati- 
puneros. De la famosa tan la de Roxas y quince compañe- 
ros, apenas si había un katipunero. 

También los frailes Recoletanos, — Tuvieron sus simula- 
cros de conspiración, tomando por descarga de armas la 
de maquinarias agrícolas en Cádiz Nuevo, Kabankalan, 
Ilog, Suay, Sarabia (Negros), y no dejaron de intervenir 
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en las deportaciones de llo41o, Cavite y otras provincias 
tlonde ejercían curatns^ y eran los encargados de hacer 
qne saliesen á trabajos forzados los deportados en la Pa- 
ragua y demás islas del Sur. De los trece ricos fusilados 
en Cavite, ninguno era katipunero. 

Para terminar, diremos (|ue los frailes consiguieron que 
el título de persona ilustrada ó rica se tomara como estig- 
ma y sinónimo <le rebelde; así es que en todas las cuaren- 
ta provincias íílipinas, incluso las más lejanas de Negros, 
Paraguá, Samar, Mindanao, Joló, Cebú, Capiz, llo-llo, 
Bohol, Mindoro, Masbate, llocos Norte, etc. (donde metie- 
ron á varios vecinos en nichos que empezaron á tapiar para 
arrancarles IVissas confesiones, según cuenta el ilustra- 
do autor D. Vital Fité), fueron reducidas á prisióh y depor- 
tadas per^ionas inofensivas y distinguidas, las cuales su- 
frieron toda clase de vejaciones y penalidades, cargados 
de grilletes, saliendo á trabajos forzados y tratados como 
unos verdaderos crimina h^s. 

Los vapores venían cargados á Manila de tropas y des- 
pués salían repletos de denortados inocentes, hasta que se 
llenaran los presidios de F'ernando Póo, Ceuta, Marianas, 
Carolinas. F^aragua, Mindanao y Joló, cuando, en realidad, 
la insurrección estalla reducida á las provincias tagalas 
del centro de Luzón. 

Aterrorizada la principalia tagala, al fin hace causa común con 
la plebe insurreccionada.— Pe.vo lo que lian conseguido los 
frailes con sus calumnias, fué dar inesperadas proporcio- 
nes á la insurrección, pues viendo los principales délos 
pueblos tagalos que las autoridades prendían, torturaban 
y fusilaban á inocentes, calumniados por falsos acusado- 
res, cpie por insufribles torturas se veían fatalmente coac- 
tados a aceptar todos los cargos é insinuaciones de los que 
tomaban las declaraciones, las listas y relatos de hechos 
falsos que les presentaban; viendo, repito, todas estas ini- 
(piidades, los principales huyeron y se refugiaron en el 
campo insurrecto. Cuando suJ30 el general Blanco lo de las 
torturas, publicó un bando prohibiéndolas, y así no se 
puede atribuir á él, sino únicamente á los frailes, la in- 
mensa responsabilidad del desarrollo inesperado de la in~ 
surrección. 

Los frailes armaron la insurrección. — Sí, tienen la no menos 
grave responsabilidad de haber armado inconscientemen- 
te la insurrección, pues casi todas las armas de fuego de 
los insurrectos, escopetas, rifles y falconetes han proveni- 
do de los depósitos de las haciendas frailunas, armas que, 
con licencia del Gobierno general, daban á sus aparceros 
fiara defenderse de malhechores ó para celebrar las fiestas 
tutelares, según ellos decían; pero llama mucho la aten- 
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les de los insurrectos que, según se dice en algunos expe- 
dientes, se lian importado, van desapareciendo á niedida 
que se van aclarando las cosas, pues se ha comprobado 
últimamente que en la defensa de la famosa trinchera de 
Novélela no ha habido más que noventa y cinco armas de 
fuego, entre esc >petas de salón, tercerolas, dos pistolas y 
un Remington, como ha dicho la prensa de Manila. (Véase 
El Comercio,) 

Los insurrectos no han importado ni un solo fusil ni un 
solo cañón (1); pero son sobremanera admirables los es- 
fuerzos de un pueblo oprimido que lucha contra la tiranía 
teocrática que le arruina y le esclaviza. Los insurrectos 
solo tenían bolos (machetes) y lanzas, carecían de todo; 
sólo les sobraba desesperación (2). 

Pero la misma providencia de los frailes les tenía prepa- 
rados falconetes y cañones en sus haciendas. ¿Si será 
cierto que en tiempos del p^eneral Terrero el entonces go- 
bernadorcillo ó alcalde de Navotas fué á denunciarle que 
los frailes descargaban en la hacienda que tenían en aquel 
pueblo cañones cortos ó morteros envueltos en sacos? Lo 
innegable es que los insurrectos se han aprovechado de 
los falconetes de estas haciendas; como la misma prensa 
frailera de Manila lo dice. 

Los frailes se han hecho odiosos á todos los elementos de todas 
las ¡provincias —Como vulgarmente se dice, en el pecado 
llevan los frailes su penitencia, y de error en error han 
venido á cogerse en las mismas redes que habían tenaido 
á los pobres filipinos, pues en vez de deponer su política 
sangumaria conciiiando sus intereses con los del Archi- 
piélago y atrayendo el partido de los elementos ricos é 
ilustrados para dominar al plebeyo Katipúnan, se han he- 
cho odiosos absolutamente á Lodos los elementos de todas 
las provincias filipinas; se han hecho odiosos á los ricos, 
á los burgueses, á los proletarios y campesinos, á los 
ilustrados y á los ignorantes y aun á los jesuítas, á los 
masones y liberales peninsulares, hasta á los militares 
españoles, pues los pobres cazadores harto lo saben que 
están aquí luchando con la muerte y con los rigores del 
clima, mientras que los frailes, con potentes anteojos, se 
solazan observando lejos del peligro, desde los miradores 
de sus conventos, los campos de batalla, donde se exter- 


(1) «Resulta verdaderamente fantástica la supuesta introducción 
de fusiles] ara los rebeldes». (El auditor de guerra D. Nicolás do la 
Pena, informando en el expediente del excelentísimo señor D. Pe- 
dro P. Roxas). 

(2) Así lo confesó más tarde Aguinaldo. 


— 31 — 

minan en fratricida lucha españoles y filipinos por su causa, 
habiendo abandonado aquellos en la Península hogar y 
afecciones solo para venir á apagar el incendio que con 
sus atropellos, exacciones ilegales, abusos, inmoralidades 
y con su política sanguinaria han determinado los frailes. 

Estos también condenan la política liberal de los parti- 
dos gobernantes de Ja metrópoli, derribando gobernadores 
generales de gran prestigio y honradez, al paso que en 
España procuran encender la guerra carlista para meter 
miedo al Gobierno, ahora que se ven ya abandonados de 
los filipinos. 

Los frailes no sólo huelgan, shio que es peligrosísima su per- 
manencia en el país.— Entonces, ¿para qué sirven todavía en 
Filipinas los frailes? El odio que han sembrado en los co- 
razones de los elementos pudientes, burgueses é ilustra- 
dos, á los que calumniosamente han complicado en la 
actual revolución, habiéndoles inferido toda clase de atro- 
pellos, no dejará de germinar; así es, que no sólo huel- 
gan en el país las corporaciones religiosas, sino que ser- 
virán de noy en adelante de permanentes semilleros de 
discordias gravísimas. 

Si España, á pesar de lo expuesto, no expulsa á los 
frailes y sigue protegiéndoles en perjuicio del país, se ex- 
pone á perder, permítame V. E. que le diga la verdad, las 
pocas simpatías que le quedan entre los filipinos, resenti- 
dos del incomprensible apoyo que presta á sus verdugos. 

Gravísimas responsabilidades de los frailes. — Resumiendo, 
resultan estas gravísimas responsabilidades para las cor- 
poraciones religiosas: 

l.^ Los frailes han provocado la insurrección con sus 
atropellos, exacciones ilegales, inmoralidades y su política 
sanguinaria y maquiavélica de persecuciones. Se hubiera 
podido desarmar oportunamente con una política de justi- 
cia y de atracción. 

2.®' Los frailes, con sus falsos descubrimientos de tra- 
mas y conspiraciones, sus sangrientas persecuciones y su 
ensañamiento contra los principales elementos (el aristo- 
crático y el burgués), consiguieron que estos se aliaran por 
la fuerza de las circunstancias con los rebeldes, dando co- 
losales é inesperadas proporciones á la insurrección kati- ^ 
puñera. 

3.* Proporcionaron armas de fuego y casas-haciendas 
fortificadas á los insurrectos, aunque inconscientemente, 
no habiéndose conseguido someter á éstos desde el princi- 
pio, por haberse fortificado en la casa-hacienda de los 
¡frailes en Imus, cuyo rescate costó muchas vidas á Es- 
paña. 

4.^ En vez de atraerse las simpatías de las demás razas 
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de Filipiaas para sofocar el levantamiento de los tagalos, 
los frailes forjaron simulacros de conspiración con todas 
sus horrorosas consecuencias en las demás provincias del 
Archipiélago que permanecían tranquilas, sembrando por 
todas partes el odio ,y la desesperación, la ruina y desola- 
ción de innumerables familias. 

5.^ Como es muy natural é inevitable el resentimiento 
de los atropellados Jos frailes han establecido las bases 
de una segunda revolución más generalizada y mejor or- 
ganizada, si España no da satisfacción cumplida al país 
expulsando á aquéllos y confiscando sus bienes en coii' 
cepto de indemnización de guerra. 


III 

listado itetiiai ile Isa isisitirrf;©?íióit. 

El general Polavieja ha regresado á España creyendo 
quizá haber dominado á la insurrección por haber tomado 
incom})letame!ite la mitad, nada más que la uiitad, de los 
puel)los insurreccionados de Cavite. Gran Je es su error, 
poraue estal.ía todavía en \ñ. priynera mitad de la primera 'parte 
de la guerra, como también hubiera sido lastimosísima y 
hasta provocadora su equivocación, si en vez de hacer 
justas concesiones al [)aís, que se ha visto obligado á re- 
clamar con bis armas sus derechos políticos, hubiese retro- 
cedido á las viejísimas leyes de Indias, derogando las ra 
quíticas conquistas legales y administrativas que la mag- 
nanimidad de la Nación tenía concedidas á este desvent i- 
rado pueblo (1). 


(1) Esta noticia la propalaban los frailes; pero ya en Madrid, 
siendo ministro de la Griierra el marqués de Polavieja (181)9), me 
dijo que también él quería reformas para Filipinas, pero en el senti- 
do de moralizar la administración y robustecer el principio de la 
autoridad, como por ejemplo, dando á los Obispos la facultad necesa- 
ria para corregir y castigar á los párrocos frailes que no cumpliesen 
con su deber; así es que a] llegar á España propuso al Gobierno la 
amovilidad ad nutum de los párrocos frailes y la conTeniencia de Ha- 
cer guardar el arancel eclesiástico establecido por el Ar/.obispo Baí^i- 
lio Sancbay Santa Rufina, medidas que decretó el gobierno conser- 
vador, pero las suspendió el liberal. «No he sido tan amigo de los 
frailes — me dijo—como se cree, y sí no, fíjese usted que en la suscri- 
ción abierta para regalarme una espada de bonor, ellos no ban con- 
tribuido. Era .yo partidario de atender las legítimas aspiraciones del 
elemento ilustrado del país.* El dimitió, porque le negaron el refuer- 
zo de 20.000 bombres, que babía pedido como indispensable para po- 
de .-dominar á la insurrección. 
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Solo á medias. —Digo sólo á medias, porque las tropas es- 
pañolas están sitiadas y sólo dominan donde ocupan ma- 
terialmente sus pies. 

Ha tomado el general Lachambre, Siiang, Pérez Das- 
marinas, Imus, Cavite Viejo, Bacoor, San Francisco y 
Santa (^ruz de Malabón, Rosario, los barrios de Noveleta 
y Binalváyan; total, 8 pueblos y 2 barrios. E i cambio, 
quedan Ñaik, Indang, Maragoiidón, Bailen, Amadeo, 
Méndez Núñez, Alfonso, Témate y Magallanes; total, 1) 
pueblos y 10 con Silang, si es verdad que lo recuperaron 
ios insurreí'-t(>s, adetnás de algunos piie!)los de Baíanu-as 
Laguna. Moriuig, Bulakán y Manila, (pie permanecen en 
poder <le lo-^ ¡ns.irrecto^. 

Primeni parte: defomva. — Cuando los es;)ari()les logren 
tomar estos !)uebl()S, liabrá terminado lu nriiuíM'a parto de 
la guerra Los insurrectos saben n^uy bi(Mi (pie (^)n sol(» 
maclietes no podrán resistir al empuje d(^ los (^s )añí)les 
por(pie éstos poseen buenos cañones modernos, mu<dios 
Maiiseis é inagotables muruciones; pero tnnd)iéu sabei] 
<\ue esto se reme lia. peleauí^o elh^s c-asi in-nunes detrás de 
las trincdieras y metidos en grandes íioyos al nivtíl <!<» los 
ojos, cu dertos* eon un piso que les resguarda de las gi*a- 
nadas. Por esto es')eríin á sus enemigos, á los ({ue causan 
impunemente m ichísiinas bajas. p-)r(j le ésto^ s(^ j)rí^sen 
tana pe dio descubierto Cuando los insui're(Mos s^^ v«^n 
sor[)i'endidos en un punto inesnerado y que es inminente 
la entrada de la jívalancba española, abandonan sigilosa,- 
ment(í sus p;)síci()nes, pero habrán causjido ya mu(dias 
bajasálaííol imna, «pie les ataca díM'rente. Cnn (ísta (ácti- 
ca'defeusiva, los i nsii-rectos se proponen diezmar las (roi)as 
españolas autes de entrar eu la segunda, pa.rtedo la ízueri-a,. 

Sfígiuida parle: ot'n}Hvr,, -Ibia vez Inaia los to l'W los pue- 
blos (] le hoy íj:; la rnecen los insm-reclos, (vitoncf^s éstos 
tomarán la'oftMi^iva, <^*orriéndose (^n Narias columnas (\ 
todas las provinfuas de Luzón, (pie hasta ahora ueraiane 
con tranquilas, o u"a ru\)!evar a tolos Io-í ])Ucblos <pi(^ no 
tengan uMarni"i(Vi es.^iñíday para nutriz sus filas. 

Ki mistiio o'.^/ieral Poiavi(\¡a saJ)ía que (MI esta sf^i^anda 
parte d(í la ca. uMiñ i. h)sinsurre nos ad(^")íarían el sisUMua 
cubano de gii'M'rilhi-^ r*'.i<indo su o])jeto obligar (x l'.spa.ña á 
sostenei" eu esse país un ejército muy nuai'M'o^o ipie guar- 
nezca todos ios puc^'os y barrios del A rchjnjéla j o, esne 
raudo rendii'la, \)'^v fiMisuuCióu e(»on(Vni"a,. >' a lu (mandil 
la insuiTí^cíMíMi sí^ ¡oi^raso domiua.r í^sta vez, volverá pron- 
to ;i (estallar i*o 1 m-i- foi-mi labl(^< proM íi-c^oues y acaso 
con los (dciinritos uoc''^sar¡(^s, de queadiorí <';i r.Míe, poi- 
que es imuosible (|'ie pronto olvidíui s-is a'jravio> p^s ele- 
mentos riíííís, l);Mv:'vo'^es é ilústralo-, Cívíumnio-^.i men^<" 
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n.M' lili paliativo ó mal arreglo, pero nwAn más que como 
n\ai arreglo, d. alando de su eíicaf'/ia,. Si el Gobierno no se 
atreví^, á e\p il^ar <á los frail^s^ de to los modos dehe í!or- 
tar los abasos di* ellos, <le que tanlo se q'ieja el p;iís, nom- 
brando i)rííi;idos seciilar(^s (pie a,dministreii los bienes del 
(dero indíiífMia y lo gobiernen eon impai'í*ialidad. obligan- 
do á los párrocos fraile^ á secularizarse y proveyendo lo^ 
curatos por oposiííión. 

Todo esto lo dispone (d ("Concilio (le Trento; [jerolos frai- 
le'^ pasan por Roma y por todo, c<)mo han pasado por ]i\ 
prohibiciíui absolnta de nond)rar provisores y ílscale^ 
frailes, <]iie el (iobi(MMio de S. M. a.cabn, de recordar en 
1891), encargan lo á los Administradores d(^ Hacienda pú- 
blica no pag len sim ha,bei'es si .sojí frailes, y, sin end)argo, 
sigien í'obrando y siendo to los ÍVa,iles. 

Si los fraib^s nos obj(Uan diciendo que rpierenios su ex - 
pulsi(')a p,)rc¡ie son iú üviui^ balnarlí» de l^'s'tafia, a^pn'. coi) 
tc.sia remos íy.n\ \\\ una sol.i compañia de Vobiníarios baai 
podido dai' al (robierno. porque, con sus í»ruelda.des, lian 
ncr lidí) por (N)mpbM,o su cacareadlo prestigio. 

Isxcelcníísíino s<Mlor: ¡riaman al ciebj las lágrinuis de 
lanías i')milia,s aíli^idas y an*u(iu\das por ios JVailes, y 
tarle (') temp-rano éstos refdbii'án su condigno castigo! 
;Ojalá Uíi arrastre]) a l^spana en su cond(Miación' (1 ) 

\\\ país nada innone, y confía en la legendaria hidalguía 
y p!'o\fMdíiai r(MU,¡iud de la MíU-fónoli, á la cual nopedinnis 
n\ñ< rpie sifi'NM'a ¡nsticia. (^ lé el (lola'emo sí\i ra/.onabíe\ 
no <acrííiqnc todo el país filipino y la misma l'>[sa ña, <\ 
b'-; hi-v/pdno^ iníi'i'eses de la^^ oaalentas cornoracione^-^ 
reliu':o-<as. Hiídio <c;i con todo-, los respetos d(»bidos. 

Y p o';i ff^rnu'naa', si V. í^' . <nMM^ nc(*e<ar!<»s mis sci'víím'os 
p-iríí !*• <1 ^ p 1 r'a 'níMiía,!'io a.l campo insina'(^cio. nuí pong<í 
hcn uiisfoso ;'i <-! bs'M)sic!ón para ir á nro'>onc!'l(*,s lo qu<^ 
buc!nr!CM]tíM>U(M}(~» el ( ínb!(aMm(Ni¡icíM(n'lcsdesii proirs'au'ia , 
dí-_;;uidn ;\ y. \']. mis sím'-> bíjn^ ií";nicl,>s cn'wo rebcn(^s. sí 
dada 'pic n<í !íí» dí^ \olvcr; oím'o cnti(» ¡do (¡¡ic, sin c,oncfísi(t- 
nc-^ !!ííh'!i'*as t^\pondr<*> ini'iliihirn'e mi \ada ca a i as do la 
Patria .>" 'M> !r!;i >U''edp)' fj lo í,,(^ toman por un \ il espía . 

pí 'r '-'d i a<-, e \ Cid mi I isi n !o nímIíH', suplicamos i (^spotuosa- 
mentc •] \\ \']^ <(' iWisiio p"(i'an'ar la libertad dí> tantos ino 
ceníes cNüiio í;'imen en (^st:;s n'-i^^inncs y ími la deportación. 
dcNolvií^n !;í :\ nnestra< infelíee^ familias su-: íjadres, <wi>n- 
-os v iíííriehie-., <\]\ \i)< e,nale-s e^tao! oa-au b> mi-^'e'ía.s in- 
d.--:cripíible., 

\o -e cnmnren h» c-ano -<igaím en las lal i «adcs v ími bi d»'- 


(pu' .-^í' cnin»' H 
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portación los sospehcosos, siendo asi que se ponen en li- 
bertad á los verdaderos insurrectos presentados, resultan- 
do de peor condición que éstos los meranif nte sospechosos 
ó calumniados. Esta anomalía da luy^ar, naturalmente, á 
una desconfianza general, especialmente en el canq:>í> in- 
surrecto. 

Las lágrimas de gratitud de tantos infelices hijo«, espo- 
sas y padres ancianos á quienes V. l^. devolvería enton- 
(!es sus apoyos y protectores, subirán al trono de Dios para 
bendecir vuestro esclarecido nombre, pidiendo para Espa- 
ña la guirnalda de la paz, que en estos tiempos de adelan- 
tada civilización es muclio más preciada que el cruento 
laurel de la victoria. 

Entonces, excelentísimo señor, sobre el pedestal de que 
cayó para siempre la íVailocracia vengativa y cruel, se le- 
vantará en toda su majestad España con un ramo de olivo 
en la mano y cobijando cariñosa, bajo su manto maternaU 
á sus hijos oprimidos, que, en su desesperación, se han 
visto obligados áempuñarlas armas. 

Excmo. Sr. 

JSABELO DE LOS ReYES. 

En 17 de Mayo del mismo año, concedió el Sr. Primo de Kivera 
nn indulto general á los presos. 


SEGUNDA P\RTE d) 

Reformas políticas que Filipinas espera del General Primo 
de Rivera. 

Prisiones políticas de Manila, Enero-Mayo de 18lí7. 

I 
I^a explosión 

Miles y miles de vidas lleva ya consumidas la actual 
revolución en el breve período de ocho meses, y eso que 
aún no se vislumbra su término. ¡Cuánto, ai fin, costará 


(1) Varios artículos que forman esta parte, se han escrito antes 
(lue la primer i, para publicarse en los periódicos de la Península, lo 
que se advierte pnra dispensarla viveza do su lengUMJe. C^n dichos 
artículos y otros posteriores, se ha formado esta segunda parte, que 
después íué presentada al mismo general Primo de Rivera á íines do 
Mayo de 1897. 
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caando se acabe de desarrollar y á cuánto ascenderá el 
número total de victimas caando se logre sofocar! No es 
una simple insurrección, sino ver^ladera é importante Re- 
voluci(')n (1) en que se debe ñjar la atención del Gobierno 
español para estudiar sus consecuencias. Cuando éste ha 
necesitado movilizar un ejército de 40.000 soldados y una 
escuadra de más de diez buques, sería una incomprensi- 
ble y criminal indiferencia no dar á este movimiento es- 
pontáneo del pueblo toda la importancia que realmente 
tiene, como también sería funesto y provocador pensar 
ahora en suprimir las últimas reformas legales y munici- 
pales^ como lo desean los frailes. Siempfiserá suicida ó 
contraproducente toda nolítica que tienda á detener el 
arroUador curso del progreso y de los tiempos. 

A fin de no malograr tantos torrentes de sangre espa- 
ñola y filipina, voy á escribir estos modestos apuntes, que 
no tienen más valor que la sinceridad con que los escribo, 
la Yeraciilad de estos datos y la importancia en el Katipú- 
nan de las personas que me han hecho estas revelaciones 
y cuyos nombres irán aquí aparecienílo. Los redacto en 
la misma sala donde nos hallamos reunidos unos 300 nre- 
sos políticos de distintas provincias del Archipiélago (Pre- 
sidio, 10 Enero 1897); advirtieúdo que yo acabo de salir de 
la sala de los de cargos ;íravísimos, donde he estado ama- 
rra io con grilljtes á un pilar, hace más de un mes 

a|Cómo es qu3 un Andrés Bonifacio, aun cuando estu- 
viera dota! o de un espíritu democrático que atraía con su 
ama'oilidad á sus correligionarios, según aseguran éstos; 
cómo es que un iVndrés Bonifacio, simple bo;ieguero ó al- 
macenero de una casa extranjera ^le no mucha importan- 
cia (2), qrie apenas chapurrea el castellano, haya podido 
lanzar al campo á miles de ilusos ó engañados?» 

Así se preguntal)a el gobernador civil de Manila D. Ma- 
nuel Luengo, al apostrofar á los primeros presos Y así se 
|)reguntaban hasta ahora no sólo los demás españoles, 
sino liasta los misuíos katipuneros, los cuales aseguran 
que en el momento de estaliarla revolución sí número no 
llegaría á 10 000 (algunos le calculaban en 3.000 solamen 
te) en todo el Archipiélago. 

Sólo la liistoria |)uede contestar plausiblemente á esa 
preirunta. 


(1) Esta fué la primera vez en que se dio á la ínsürreci(3n filipina 
sil verdadiiTO nombre de revohición. 

(2) La de Fressel y Compañía, fabricantes de baldosas de cemc^nto 
comprimido. 
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No ha sido, señor gobernador, el modesto bodeguero, 
sino el pueblo oprimido, que estaüó. Para que exjilote una 
mina no se necesita la mano del hombre, basta un incons 
cíente cuadrumano que lleve un hacha ó un ratoncito ar- 
diendo en petróleo, que se nos escapa en un momento de 
expansión. 

En la famosa reunión de Balintauak, en el momento so- 
lemne de estallar la sublevación ~2(y de Agosto de 1890-- 
D. Andrés Bonifacio, como presidente del Consejo supre- 
mo del Katipúnan, expuso que se había descubierto el 
complot (19 del mismo), y que para salvar a los compro- 
metidos que no estaban aún presos, era preciso lanzarse 
al combate, aun cuando no había llegado 61 plazo en que 
deberían estar armados de fusiles procedentes del Japón. 
Este plazo, según parece haber resultado en el exi)ediente 
contra el Excmo. Sr. D Francisco L Rojas y otros, sería 
el 31 de Diciembre de 1895; Lorenzo de la Paz, el fusilado, 
asesino del artillero Barbera en Pandakan, me dijo que se- 
ría el l.*^ de Septiembre del mismo año; pero Rizal les acon- 
sejó que esperasen dos años más, y no se sai)e á punto 
fijo dicho plazo. Se dijo también que sería el 13 'le Sep- 
tiembre ó el 30 de Noviembre, con motivo del Paseo del 
Real Pendón. Ignoro si lo de fusiles era cierto; es el caso 
que Andrés Bonifacio así lo hizo creer, probablemente, se- 
gún sus enemigos, para cubrir la malversación de los fon- 
dos del Katipúnan. 

Los jefes se han opuesto á la proposición del presidente, 
opinando que esto era un gran sacrificio inútil y que no 
era prudente luchar con machetes solamente, frente á los 
fusiles de que ellos carecían, aconsejando (pie se fuesen á 
esc-onder en los montes de San Mateo y (|ue con esto se 
evitaría la declaración del estado de sitio. El presidente 
ya asentía á ello, pero el populacho, compuesto de unas 
500 personas, casi todas campesinos ignorantes, rugió di- 
ciendo: ((Ya que estamos aquí, en vez de morir de liambre 
en nuestras viviendas á consecuencia del ningún escrúpu- 
lo con que nos explotan los hacenderos f raí íes, ó de mar- 
tirios en la fuerza de Santiago, ó en los cuarteles de la 
Veterana y de la policía secreta, donde se dice torturan á 
los que ca-ui en sus garras denunciados por los frailes, 
preferimos morir vendiendo caras nuestras vidas.» (1). 

Y dicieuiio esto, se lanzaron sobre los 30 individuos de 
la Guardia civil que iban á deshacer la reunión. Estos tu- 
vieron que replegarse sobre Kalookán; pero los sublevados, 
en vista del oportuno refuerzo de una compañía de infan- 


(1) Kavelación del). Pedro Nicoderaus, que mandó la columna 
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te ría, se retiraron á los montes para reunir á todos loa 
(•oropronietidos en la provincia de Manila. Avisadas las 
provincias tagalas vecinas comprometidas en la revolu- 
ción, fueron sublevándose Cavite y Nueva Ecija, al mismo 
tiempo que ios de Manila intentaron tomar esta plaza. 

Según telegrama oficial del gobernador general, debían 
también levantarse entonces Bulakán, Batangas, Laguna 
y Pam panga. 

Huelgan aquí los detalles de los combates diarios que 
entonces ocurrían. Mi ánimo es sólo fijar la atención en 
el fondo del problema político que se ventila y plantearlo 
en sus verdaderos términos. 


II 
Csiusas de la Ite^olueion 

Son las mismas que han ení2 endrado todas las revolu- 
cioiies que se registran en la Historia universal de la Hu- 
manidad: el pueblo oprimido sacudiendo el yugo de sus ti- 
ranos. Y al decir tiranos, conste que no me refiero al Go 
bierno español, cuyos buenos deseos á favor del país sou 
conocidos y agradecidos, como se patentiza en los ban- 
([uetes dedicados por filipinos á los Sres. Balaguer, Maura 
y Despujol, en la primera etapa, del mando de éste, los; 
cuales tienen muchos admiradores en todas las clases del 
oaís por las importantes mejoras introducidas por ellos- 
Y no cito los dedicados á los Sres Morayta y Becerra^ 
porque significan más bien las simpatías que las ideas 
radicales de éstos despiertan en los partidarios de D. José- 
Rizal. 

La misma Junta directiva de Cavite ha manifestado al 
general Blanco que no desean separarse de España, sino 
únicamente buscar el remedio de sus males con una pro- 
testa armada, pidiendo la expulsión de sus verdugos, que 
son los frailes, la devolución de los terrenos usurpados por 
éstos, la promulgación de la Constitución en este país, 
participación de los filipinos en los empleos públicos, reba- 
ja de contribuciones, etc. 

|Y qué necesidad hay de que sea armada esa protestad' 
A esto contestaremos en otro capítulo. 

Lo cierto es que el país sabe y agradece que los partidos 
gobernantes de la Metrópoli aDriguen buenos deseos de 
hacer efectiva la fraternidad española y filipina, dando al 
país sus propios derechos políticos y sus leyes, así como le 
ha dado su religión y su cultura. Pero esos buenos deseos 
se estrellan ante el poder que sobre el elemento burocrá- 
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lifío ejercen las C-orporacioneR reIii^io>j-i8,, griií'ift« á ^w^ ín- 
iiieiisím é írnigubihles tesorcj>i^ Lo^ frailes no ^aAí) CMÜari 
las rcícirmaín iiberaies, sííio f|iii» pei'^igtieri fíiteíintízada- 
iiKMiie á los que i«5í0^trafi rtJgiííiLi teridftiieJa «1 príigreso; 
Si) II los verilailerCKS 

que Iia.sla so oihjihmi íi 

iii propagiifioiHJel í^liO" 

mil casielir,iin\ coii^i- 

ilcniíido ifua iiuíJiia ser 

¥e! líenlo «le i-JeMS iimj- 

flernas; a lii eoíi^truc- 

ciéri lie l'erroi'ñrrih^f 

por ser'cfjiisliietures tle 

lii civilízaijióii^ y á la 

¡n,íriígfaeiori eM\)n nola, 

para qiift tiingúfi euro- 
p£o íiscrt.líxe 8IJS alni" 
sos y tiranías. 

Pñ ni ^ ■ i by 1 j gar a I po - 
bre filifíiiic), se le lia 

iieiirriíJo al fraile la 
dialxilica í'lea úb so*^- 
tener bu falso ¡ire.stígío 
y preteodida siiperio- 

rtdad antropológica por medio deldeí^déii, y la ha iiíibiildo 
eii todos los europeos c|ii€í tengan rtidacíóti con él; así es^ 
qne aun entre los uiaí^oties, y en gciieral todos 1^*^ petiin- 
solares de lafixa residencia eti el país, ootaino'^ ooii amar- 
gura profüínlo desdén en el trato y cicrtt> desfiego hacia 
ios iioíjreíí filóiinos. que tienen a iiitiolia liorira el agosajar 
á los peniíi^^iilai'es. Pero los españoles reciérijlogíolus, c|i.i0 
110 han reoibído aún las í¥iac|iiiavélicas Ic?eeitoie« del frai- 
lisiíio, fraterniza» imúlimmte con lo's sencidos y aoiables 
hijos del {jais. 



iincliifior ele ía logiii I'airkt 


O. í)o?Tííogf) Franco, el fusilado presideiittB de la As(K*ía,- 
oiori btir>oio<H Ln IJija JMijrma, fiimlada por Rizal, al fire* 
gonlarte\vo las oau>;as y prorriovedrjreB de la ijisiirree- 
ídóti, me corif.fí^tó (l):~Lo lia pro.-liicido üii «ido tonto, 
eiiyo JioiBbfo ensuciaría la lengua proouiiciáodolo, ixirque 
ilespiiég de ser el íiiitor de todo, aliora se ha prof^entadoj 
á deimoeiar á los pobres á quietie? lia podiilo ahicíiiatoJY 
por fin, citó el nombre de un médico que taíuldeii sufrid 
las perialiílíides del destierro; |icro eme no fué el aulord 


(1) E^,to fué eniuido ya coTOeiix-iba á deitirrollarse ia Riierrii. 
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— jHombrel—le contestó, — no será tan tonto cuando ha 
p o í j i (1 o sed u c i r á m u c h o s . 

— Ya puede usted— me replicó—- figurarse su nulidad, 
cuando usted, periodista ñlipino, no le conoce siquiera. Es 
el caso que el país estaba abonado á la sublevación, reina- 
ba gran descontento por las deportaciones gubernativas 
decretadas por Terrero, Weyler, üespujol y Blanco. Cual- 
quiera persona entendida, usted mismo, por ejemplo, hu- 
biera podido hacer otra cosa mejor que lanzar á esos po- 
bres hombres en una lucha desigual. Va á haber una car- 
nicería treaienda y loca: yo no lo apruebo; sin embargo, ha 
de ser una magnífica página en la historia de Fihpinas, de 
muy útil enseñanza para todos por sus inesperado-s resul- 
la<!os. 

l''n efecto; aquel hombre siguió) ven<Hendo tranqiiila- 
meuíe tabaco, pero est(j no fué obstácuh) á que le fusilasen 
dí^spuí^-í do |)Of()s meses. El (Tobierno no distinguió á k)s 
inoceníes de los culpabic^í, á los mero^ macones de U)S ica- 
tii>uf!er()^, á los calumniados de lo^ ^osí)eeh()'=?o'í. Tal vez 
píu* exce-ío de celo, como diría el general Blanco; y yo digo, 
poi* la ^iuif^sti'a mano del sam?uinario frailisuio, los jm^ces 
mil¡la,res nrrancuban falsías eoafíísioues ó fíoníirmaciones 
d(3 í ts maquiavélicas inven(n'ones dí^ los i"iMÍle«, por medio 
de lonnentos, y en vista de elhis hacían prisiones, tortu- 
ra! )an y fusilaban. Estaba entai)ia.da la gtierra y todos 
se hallaban obcecados, porque los fr^bles, (uyn suserinúna- 
l(^s fMuit isíes, onardeeían las anirnosidade^J contra el país 
desd" la prensn, el pi'ilpito y en los brindis. ;,(^uién debía 
ce ier.' Paí'a el quijotismo español, há])!lmente explotado 
])')r {;is íune-<ías (Corporaciones reliuiosas, (ceder era im]:)ro- 
pío d(d legendario valor castellano, olvidan lo que transi- 
gir es uobi;rna,r. En otros tiuMuinos: ;(^u¡éu estaba obligado 
;') m.>st!Mr pt'udenciH (Mitre el (iobierno y el [)ueblo iuilíge- 
lui, ípio íi<pi('d considei^nba. eoivu) vivo a! neíj;;iríe los dere- 
chos j>oli(¡{N)</ \a\ r(^spu<^sta n(> era dudosa: peiN) os lástima 
que los ageufes de !u autoridad no hayan socuudado la 
saJ)ia, polífi'*a dfdííoueral Pdarifo, y ^pie ósio, al lin, tuviera 
que caíM' <i los rudos gol[)es doí quijofismo nacional. 

III 
triste il^espertítr. 

Triste, espantoso ha sido el despertar de este país de 
nueve millones de hal)itantes, que hasta ahora se ha pro- 
curado presentar intencionalmeute en Es¡)anacomo semi- 
salvaje, y que, sin embargo, concienzudos orientalistas 
extranjeros no lian vacilado en considerar como segundo 
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papón, por sus especiales aptitudes y adelantos intelectua- 
les, y hasta han llegado á suponer seriamente que esta 
raza tiene comunidad de origen con la japonesa. 

Triste, espantoso ha sido para la Metrópoli el despertar 
de este país, que en parte, sólo en parte, se ha levantado 
con más de 200.000 combatientes tan aguerridos y tan ex- 
pertos que, á diferencia de los cubanos, esperan á pie firme 
á su enemigo, resisten á las embestidas de un ejército, 
europeo en su inmensa mayoría, de más de 40,000 hom- 
bres armados con fusiles Mauser y con cañones de gran 
calibre ¿Y ron qué hacen frente? Sólo con machetes ,y con 
los fusiles arrebatados ai enemigo. Esto es lo general; 
pero en su desesperación han podido también fundir caño- 
nes y fabricar fusiles, utilizando las campanas de las igle- 
sias, el hierro de las fábricas de azúcar y de las mifias, y 
como carecen de metrallas y granadas, tlngen desafiar a 
su enemigo, provocándole con una bandera roja. Enton- 
ces la escuadra y el ejército español hacen caer sobre 
ellos iluvia de metrallas, y los insin^rectos las van reco- 
giendo para devolvérselas, á veces con más acierto. 

Un pueblo de tales empujes no se puede considerar como 
in>ignificante, ni mucho' menos como salvaje ó colonia 
desigual. 

Pero los oscurantistas le han procurado presentar con 
este carácter para negarle sus derechos políticos. Así es, 
que en la Exposición filipina celebrada en Madrid en 1886 
sólo se llevaron á la Península las razas no civilizadas de 
moros, igorrotes y aetas, á pesar de que de 9 millones de 
habitantes con que cuenta el Archipiélago, apenas si hay 
200.000 entre todas las razas semisalvajes. Debieron ha- 
ber llevado, pero no llevaron, representantes de los pue- 
blos tagalos, ilocanos, bisayas, bicoles y otros que forman 
el núcleo de población de í'ilipinas, y así hubiéramos po- 
dido ver periódicos redactados por jóvenes indígenas, so- 
bre cualquier tema que diera el público de Madrid, é im- 
presos luego por cajistas y prensistas de la misma raza; 
hubiéramos oído composiciones musicales de profesores 
indígenas, ejecutadas magistralmente por bandas de la 
misma raza; liubiéramos presenciado zarzuelas de poetas 
filipinos, representadas por la Fernández, (Carvajal, P^atia 
y otros verdaderos artistas del país. Así hubiéramos visto 
hacer primores á tallistas, escultores, pintores, carpinte- 
ros, canteros, tejedores, etc., filipinos. Si hubieran lleva- 
do clérigos indígenas, habríamos oído disertaciones sobre 
Teología, Cánones y P'ilosofía entre elocuentes discursos 
é inspiradas poesías de jóvenes filipinos. Si hubieran lie 
vado ingenieros, infantería y caballería indígenas, no nos 
sorprenderían ahora los inesperados desastres del ejército 
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del general Blanco y las heroicas proezas de la infantería 
indígena, que condujo á la victoria á los ejércitos de los 
generales Pola vieja y Primo de Rivera. Entonces hubié- 
ramos tenido ocasión de admirar el valor, la destreza y 
la disciplina da la tropa filipina que esgrime sus armas 
con agilidad y arte; liabríamos sabido que casi todos los 
maquniistas de Filipinas, navales y de tierra, son indíge- 
nas. ¿Y oué diremos de los jurisconsultos y escribientes 
filipinos, que á pesar de su poco sueldo son los que tra- 
mitan ios expedientes judiciales y administrativos, redac- 
tando ellos basta las sentencias? 

Pero á trueque de negarnos nuestros derechos políti- 
coSj se ha procurado con gran empeño ocultar el verda- 
dero valor de esta preciosa joya de la corona española. 

Y gracias al mutismo en que han encerrado á este des- 
venturado pueblo, al negarle su representación en Cortes 
y la libertad de pi'ensa y de asociaciones, se han cometi- 
do y arraigado abusos "y costumbres lesivas, y mientras 
se elevaban las cuotas de las contribuciones que mataban 
la industria, el comercio y la agricultura, se cometían 
grandes desfalcos, y de todo esto la prensa nada decía ó 
podía decir. Hasta que por fin, sin estas válvulas de segu- 
ridad, estalló la caldera de comprimidos resentimientos. 

Después de sangrientos y horrorosos combates, en que 
no siempre salió bien librado el numeroso y bien equipa- 
do ejército español, los generales Polavieja y Primo de 
Rivera van recuperando, aunque á costa de numerosas 
bajas, los pueblos de Cavite, ocupados por los insurrectos; 
pero aun cuando llegasen á tomar todos, no habrán po- 
dido exterminar la insurrección, como se supone, porque 
estos se desparramarán por otras provincias, couio ya lo 
están haciendo por Batangas y Tayabas, siguiendo el sis- 
tema cubano de combatir huyendo y atacando á los pue- 
blos indefensos, á íin de rendir á España por consunción 
económica, obligándola á costear aquí un ejército de 
100.000 homl)res, ó á conceder sus derechos políticos y la 
expulsión de sus implacables verdugos, ó sean los frai- 
les. En estas guerrillas no valdrán los cañones ni Maüsers, 
sino la destreza del indígena en el manejo del machete, 
la ligereza de su equipo, su sobriedad y su naturaleza, 
apropiada á este clima, mortífero para la raza europea en 
operaciones, especialmente en la próxima época de aguas. 

Sólo han faltado á los insurrectos armas de fuego, pero 
no siempre carecerán de ella^, porque como se ha visto 
en Joló y Mindanao. la avaricia de los contrabandistas 
de armas de fuego no se arredra ante ningún peligro, y 
además, porque ya son bastantes los fusiles arrebatados 
á los españoles y los encontrados en las haciendas de los 
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frailes por los insurrectos. Por eso el Gobierno no debe 
dormir sobre sus laureles después de momentáneos y 
temporales triunfos, sino al contrario, remediar y evitar 
los males que han engendrado la presente revolución, es- 
tableciendo su soberanía, más bien que sob'^e las puntas 
de las bayonetas, sobre las bases de una sincera fraterni- 
dad, que serán más s(')lidas que las del odio, venganza, 
desdén, indiferencia provocadora v ensañamiento con el 
débil. 

Dadnos las reformas politico-económico-administrati- 
vas que buenamente podéis conceder á Cui)a y Puerto 
Rico; pues dada la legendaria hidíilgiiía española, no cabe 
suponer que nos las negáis porque no somos tan fuertes 
como las Antillas. 

Y á los ilustrados frailes, que no podrán negar impar- 
cial i d a á y V e r a c i c 1 a á e n estos a r t i c u 1 o s , 1 e s s u p 1 i c o n o sean 
tenaces y obcecados en hundir, sólo |)or liumlir (porque no 
existen motivos, ni personales, en la generan. lad de sus 
pobres víctimas) á los filipinos, porque ya no pueden so- 
ñar en tiempos como los pasados de su com nieta domina 
ción: en adelante, sólo dominarán en el ele;uento l)uro- 
crático peninsular, [)ero ya no en el indígena So])re todo, 
teman y eviten sean en ¡o futuro victimas parciales de la 
constatación y planes semi-anaríjuístas de los kai!{)unero^ 
juramentados, en cuya biblioteca aparecían en primer 
término los manuales de liacer dinamita y má juinas in- 
fernales, constitución y planes que iré revelando en lo-^ 
subsiguientes capítulos. 

IV 

Ha dicho Víctor Hugo: «Cuando !a Provi^lencia ejecuta, 
ella misma venda los ojos al veo.^^ Parece increílile, yo no 
sé qué interés tenían (*/ierto> escritores fraileros en insul- 
tar un día y otro día al pueldo filipino, llamándole infam(\ 
coirarde, perezoso, estúniilo, inmor-al y otros injustos ca- 
lificativos, especialmente en la¡)rensa misma de Fili|)inas, 
redactada por peninsulares fraileros y consentida |)or la 
censura, que es muy escrupulosa en prohibir artículos qu(* 
hablen de reformas íil>erales, aunque en sentido favor-il)!»^ 
al Gobierno. Estos fraileros se burlal)an encarnizadamen 
te de los indígenas ilustrados. 

Y cuando el país empezó á redamar sus dereclios políti- 
cos por boca de sus escritores, se levantó una recJjifia ge- 
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iioral contra o\\o<: ^o han tórculo sus inteiicioiios i)acífi- 
cas: y aun en ^candes soIcMunidados religiosa'^, en (|iie 
asistían la> primeras autoridades del xVrcliipiclaí^o y mi- 
nuM'o-^o j)úblico, los predicaíiores frailas, el «lominico 
1\ FtM^nánde/ Arias y el ap:ustiniano fray ('oco ó Descoco, 
{irovncaron al put^l)lo filipino desde td púipito, y el rdtinio 
le aposíroíó, desaíiándoie con estas iniprudentísinuis pa- 
labras: '^Y;í que sanm'e rpiercis, saniíre se derramará.^) 

E\ diputado pi)r W'eyler, Wenceslao Heíana, ((ue ha 
medrado con su phuna descocada, puesta al servicio de 
los íVades, ha j)ul)licad(^, entre otros artículos y folletos 
n\uy ins)ii}a,ní(^s al país, un libelo en (pie coleccionó ca- 
luninias (Jiastu sobre Ja vi^la privada de los ata(*ados) con- 
ti*a ios íilipino^ <pie escribíamos en |.)eriodicos, y á nn, qne 
en uH^dio de su rabia ha colocado al fienUMle ellos, me 
arrcm{»tia cruídmente, pero sobre todo, se buidaba de la 
(pu^ él llamaba nu' osadía al pedir en la nusma prensa de 
Abmila, s(Mi;idores y dií)Utados por Fili[)inas, y (m el apo- 
geo de s,i locura, me ha proí(Mddo estas necias palal)ras, 
(]ue, como desm'íu.dadamente ya lo vé, lU) han caído eti 
sac<) roto: u ¡ I)(}<dirhado! I. os derechos j)oiíticos no se pi- 
dea (íomo <lulc(^s; ¡¡¡se fomaiill!^ 

¡Lásüma í^randí* <pie en v(v. de esa juventud Horida de 
vaüenlcs so! la.los^ que al a.])andonar á sus padres y espo- 
sas ími la t'eninsida. ias deja.n en la más completa mise- 
ria! jbásfiuía Lirande, r(M)ito,<pie el <K)))ierno no e(die inano 
ahora di* 1» ^ P>arraníes, Kiokiap, Comcmííe, Arias, Kok'(j, 
PoUaiia, í'háj) ili y olíaos esfMMtores (pie han provo(íado la 
ju<!a iadi^nacióü (b^ Kili[)inas! Y vaya mirando eMiobier- 
uk^ cs-)arioi si hí es má,s conveni(uite en el campo de bata- 
lla ('» {H\ (d terreno de m;;tuas (H)ncesiones, ganar las sim- 
parías d(d país. 

VÁ quijotismo resulta ti'asnochado en esta época positi- 
vista.. ;;Q'ié pei'sona. sensad.a diííe ahora qu(^ \\\ heuira de 
Haiia ha s)iírido con la [)az íirmada con Abisiniaf ;(vhn'én 
¡)uede dudar (pu^ Italia, es iníinítanienie más pod(MX)sa, no 
Sf'ílo qu(^ Ai)isinia, sino (pie nmchas naciones eurofieasf 
Lo qiií,^ ha ofíuiM'ído aquí es {pie en Italia ha triimfado eí 
seuíido coHMiü, y adiora r(ísulta más írrande esta naci(')n 
mosf rand,o<e bf^ui'ívola (;on otra ('(uuuddamente más dél>il 
qsH^ ella, que si hubiera, seiruido la política, de mal enten- 
(lido amor pro!»io. No preten<lemos su})rinnr de una ])luma- 
da la paíiM'oi(M*ía del vultro español, como tampoco el (diau- 
viuismo íraní'«''<; ¡)(U'o d(^sean)os (pje, así como el íioi)ierno 
dfí Kra.ncia. uo ha^^'e caso de la íj'íía. de patidc^tas, sig-a el (io- 
!)ier?io español semí\jante conducta, porque ti(me obliga- 
ciíMi do i'epriitiir con su prudencia los arroba tosde la prensa 
frailera. Ta-mpoco Inglaterra ha. tomado á pecho sus 
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agravios y derrotas causadas por países nacientes de A frica . 
Y, gracias á Dios, no sólo la prensa peninsular, sino 
hasta el mismo general Polavieja, han reconocido q-ie ha 
sido contraproducente la política de severa represión, y 
antes de abandonar este Archipiélago aquél gobernador, 
trató de rectificar noblemente su error, publicando amplio 
indulto y dando libertad á más de 1.000 presos. Nos enga- 
ñaremos mucho si la política de atracción del general 
Primo de Rivera, si la sigue con perseverancia, no ha de 
producir mejores resultados que la terrorista del general 
Polavieja. 


"V" 
Progra&nia de la Revoltieión 

Han tenido varios, distintos en el articulado, pero con- 
formes en el fondo. Los progresistas filipinos burgueses, 
representados en la Península por la Asociación his¡)ano- 
filipinay en el Archipiélago por la fenecida lif/a //¿zj[;iíía, 
han publicado en La Solidaridad su programa, que es para- 
mente asimilista, y para realizarlo consideraban necesa- 
rias la expulsión de los frailes y la representación íilí;)ina 
en las Cortes, que esperaban conseguir ])or medios lega- 
les. Los plebeyos katipuneros abrigaban iguales aspira- 
ciones, pero consideraban poco eficaces las platónicas so 
licitudes y se aprestaban á conquistar con las armas sus 
derechos políticos, única manera de conseguirlos, cor\u) 
los mismos frailes han dicho en tono amargamente des- 
preciativo y provocador. 

El primitivo programa délos katipuneros, lo han enviado 
al señor general Blanco, y conoce ya el público, por liaber- 
se publicado en la prensa peninsular. Está pobremente 
redactado, es verdad, pero indica lo suficiente sus quejas 
contra los frailes y contra los partidos gol)ernantes de la 
Metrópoli, que hasta ahora no han hecho más que servir 
los intereses de aquéllos en perjuicio del país. 

Al fin, parece ser que los deseos de uno y otro elemento 
(pudiente y proletario ó ilustrado y campesino) se ha podi- 
do condensar en el programa (véase la pág. 34 de la pri- 
mera parte) elevado últimamente al Excmo. Sr. D. Fer- 
nando Primo de Rivera, actual gobernador y capitán ge- 
neral de Fihpinas, ñor el que suscribe. Cuando el gober- 
nador civil de Manila designaba en la visita extraordina- 
ria de Bilibid, en 17 de Mayo, á los presos indultados que 
habían de ir adir las gracias á dicho general por el indul- 
to, un grupo de 300 tagalos le pidió que yo fuese el que 
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liMblas',^ ¡)í)rnll(js, y e-^ta os la luejoi' prii(3l)a do ([ue intor- 
proto a<i'i! íielmeíite su^ deseos (1). 

Sólo ('oiiooíiiííudo lo justo A los insurrectos, so les podrá 
desarmar h.UMiauíorUo. . De lo contra,rio, sería necesario 
sojuzgarlos c.ou las armas. 

í^ero si los españoles los sojuzgan y !io íes concede]! lo 
(.[ue pidsMi fMi su programa, proba! »lemente se rí^produc-irá 
la ins!ir!"e'M»í(')a míis hi'evo de lo que rA'f^.en los periódicos, 
que iníluidos por los frailes, traían d(^ no conceder nada á 
los insurrc tos, como si éstos fuesen tan d(d)i!es como su- 
ponen, ni tan niñot' qu»» Si')lo por niverinH (^stáu sostofiiendo 
c ui incríui)li^. tenacidad est^) guerra, tan dí^sigua!,en ia qu(í 
ya llevan iterdidos unc^s lO.dOí) hombros, si va,mos á creer 
io que dic(Mi los peri'Vlií'os. Y si no se arredran los insu- 
rroíííos C(Ui tantas !uM,*atom!»es de los suyos ser;i porque 
es muy proí indo y desespera ule el mal quelosha,bía lanza - 
^\() á hi uu^rra, n sea el fraiiismo 75<^r sr y el íVaiíismo de los 
;)ai'rido-^ go, tornantes de la, Meí.r<')po¡i r¿\. 

"VI 

Ij'cI ctiestió» agjriiriííi. 

Tno dí^ lí)> giMU los 1 1)(')\ i ios do la orosíHito re\oluc¡()n, es 
hi oup<íh')u 1'^ t<ur<MU)<, y pr.ioba díMdio (-^s ipn-> <íasi solo 
las p;-()\in"ias díMido po^(MMi ((^rrenos los rrajh,'s s(.* han le 
vanf.M h> oa ¡írmas. 

I)o^ jp hace diív, au'W atravio.sa eJ ])a!s una oi ¡sis (*omor- 
oial ípif> <;' lii a^raxa 1<) íui ostos i'díimos aTms: el afu! ''> 
ín li.j;() o<fr\ í'o;u ^h^'a ai *ato parali/.a lo, y han b \ja'lo tant» 
lo-^ pi'í^'Mo- 'hd al»aí*ú \ d(il a/fü^ar, ípi^ apenas itid)rtM» hts 
^a-^lo> (h^ í^xpiolafirai'; ol caíV* ha, íh'<aj)ai'cc!do por un bi 
idio q K^ as.)h') los í'a ítUaif^s, y precisaiUfUiio subió de \)Vi^ 
oii)<!.!<4 p;,nTn/. aríicdii de priuí M'a, n<'c,í»si Ind, poi^ ser 
la in\-o d.-í \:\ ahmoidación <!'d íihpiuo, y ta mbiéu con lo- 
ah<w f-ambií)^ han ení'ai'Of'ido ios aidíeidos de inqxn'ta- 
cií'*'i A i's I') t^si,,) anádasiMpUMdlá por los mesí^s le Junio 
y Julio de is;)i;, (•o;n¡)a(íías nabo^ de langosta, asolaron lo< 


' 1 Kl ini.-nin Au-LÍnHldo ;u',''|»1ó nd ]>ro^rf;iiní» y lo insertó (Mí .«u l'a 
'*^)<o Mni.iíi>'.-tí', <i!ir -(• r<>|MMduj() (MI <d J)i,(> ¡n Aini¡itni(h>r del Jap^'U 
<!(• 7 d.' Au'íí-1'> !Í.' !Sl)7 N <Mi In pr-.Misn dn Mnítri-l. K>L.' M'nníi<'>t'> 1'» 
i\MlM'-t<' vw rso-alo^- .'n Taniliobono- á unes dr Mhvo -le 1M)7. é i^'iio'o 
wnw (•<'ít!i<) n.'U'i") !i nimios del cciohre cíUi'Hll'^-- AV;,''// ¡lostrrior. 

':'.) íli-tH .'tlinru i(!.s ho<di<)s x^in contirMiando CNtüS pr.'diccionf-. 
(V'^i-riíu'í (1p Kíkto á Muyo do lí-^-)/. -~ Nota de Z--;/ ]u-¡ni/)r,r-ui<i vi\ 2-") <!*' 
Ain-il ilc is'.'s. 
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sembrados de arroz, y un pavoroso porvenir se presenta- 
ba entonces á los campesinos. Por eso éstos, en su deses- 
peración, han nutrido las filas de la revolución, porque ya 
estaban cargados con la poca humanidad de los hacende- 
ros frailes, que en vez de dispensarles parte del canon por 
¿os bajos precios de los productos ó por los destrozos de la 
langosta y de la sequía, iban cada vez más alzando la 
cuantía del canon. 

En San Juan del Monte, en donde se han librado las pri- 
meras batallas en Manila, me han contado qpe por un 
^oím (diez brazas en cuadro) de tierra labrantía, pagari de 
canon auio cuatro pesos y además exigen los hacenderos 
un sobrecánon de diez reales vellón por cada tronco de 
manga (árbol frutal) que tenga ó plante el inquilino; dos 
reales y medio por cada mata de caña espino; 35 céntimos 
de peseta por caíia tronco de ilang-ilang, del que no se 
utilizan más que las flores. Sobrecánon que es de todo 
punto injusto exigir á los pobres inquilinos, en razón á 
que tienen arrendado el terreno, y es muy natural que lo 
■eííploten. sobre todo, porqiu3 esas plantas constituyen gran 
mejora para la tierra arrendada, á favor del terrateniente 
ó hacendero. 

Dicen que los hacenderos frailes de Cavite, cuando co- 
bran el canon en metálico, imponen los precios del palay 
ó arroz que ellos quieren, y si algún aparcero se opone 
á seguirlos, le quitan el terreno que él tiene arrendado y 
probablemente ya mejorado con desembolsos continuos. 
Y si pagan en especie, el lego receptor pone un cavan de 
palay en una tina, y si flotan algunos granos, dice que 
contiene muchos de esta clase sin grano ó contenido, y 
para recibirlo, lo limpian en un aventador de gran poten- 
cia, haciendo volar muchos granos buenos, que se pier- 
den para el inquilino. Y, además, no se paga el palay mo- 
jado, porque, según costumbre, se regala para el caballo 
del hacen iero. Hago la justicia de que los superiores de 
los frailes deben de ignorar estas cosas de los hermanos 
legos; pero estos son una verdadera calamidad para los 
pobres aparceros. 

Yo creo que haría bien el Estado (si no confisca estos 
terrenos como indemnización de guerra) en obligar á los 
frailes á venierlos en suV)asta á los aparceros en peque - 
íias parcelas, que deberán pagar á plazos como los terre - 
nos realengos incultos. No olvide el Gobierno que no se ha 
alterado elorden en provincias donde está bien repartida 
la propiedad entre los indígenas. 

Veamos otro aspecto de la cuestión. \]x\ fi(ipino desea 
ocupar un terreno que, equivocadamente ó por venganza, 
quiere suponer que pertenece á la Capellanía ó hacienda 


del fraile, pei'o (}iio íhi íeulí.-lnd lo posee liere<la(io de sus 
aiite[)asii«U)s otro if)dííj;ena. Ei primero va á intriiJíar con 
el eura, íliciéndole que le Ua.ti iiRurpatio ])arte del terreno 
(|iu^ él adiainis^tra. Í^]l eura reprendí) á -üi siih-aílnn'nistra- 
dor, y ¡)or ser éste íiipiíio, no s(» reí^ata de llamarle di- 
recta ó indirpctíiníente en(Md)iidor. Oíendido el snl>-admi~ 
nistrador, des,>aés de liai*-er pr(*senu^ á sn amo ?^u equivo-- 
ción, por r.ierza, tiene que cumplimentar las órdeníís de 
ésU» yenijo á exiiíir las nnnalidades vencidas ai supuesto 
in(pn*lino ó usin-pador. l'.síe se opone, naturahnente, y en- 
tonces el que pretfuide el terreno pai:a al cin%'i el (íánon co- 
rresponduíute, y con el re^uho y ]a tarjeta ríe recomenda- 
ción de éste, [)ron)uev(» el lanzamiento del verílafiero due- 
ño en el ju/gado de l*az ( muni<íipa}). l'J juez de Paz, tam- 
bién íllipino, por miedo al cura, qm^ podría denor?arie 
gubernativamente. acMisándole de ?uities|>añol ó d(^stituir~ 
le con su< terribhís íntríp^as, ó sim[)lemente y)or gratitud 6 
]>or adularle, pue^ sólo son jueces df» Paz y capitanes mu- 
nicipales los eiegíílos de! cura, presta su auxilio al intri- 
íj^ante ó ussu'pador. y si el le^ítim*) dueño no levanta á 
tiempo su casiiu, la destrozan é re lucen á cenizas, como 
lo ban hecbo row lus casas de la, i'a,mi!¡a y parientes de don 
José liizaJ 

Kn (d ca^n (Mta lo lixioslos a,(rtores son íilipinos, y aquí 
lo de hí ppor cuña, v el (Mira repi'csenta el papel de enga- 
ñado, imparcialnrMiíe ba}»lando, pero !e dan eJ papel de 
ojecutor; por eso dfd)en (ndíar las intrigas de su feligresía. 
Los in lígr^uas de í'avife (Uci^w (]ue con semejantes ú otros 
procediuíieutcjs los bacend(M'os frailes de aquella provin- 
cia s(^ han a,i)(4dí»raílo de tíírrenos ajenos: tanto es asi. que 
cuando iníentaríuí {ns(»ribir en el Registro de la propiedad 
sus íííidos, no pií lierofi aí^íptf'írselos ])or deficientes, y es- 
{os íerre)h)s, cuya proniedad no pueden justificar plena- 
\nente los iVailos, son los que pi'etenílen los insurrectos 
que se d(ívueivan p(U^ un a.cp) enérgico de la Superioridad 
quo contrarreste la aplastante intluencia de las ricas Cor- 
I ruMon^s rfdiuiosas en los Juzgados, y, en general, en el 
1. i. indo burocrático. 

Mee€^sid»cl de 1» atilonoenía munielpsil 

La culpa del Gobierno en casos semejantes al citado so- 
bre usur|)ación de terrenos, consiste en la falta de la ver- 
dadera autonomía municipal, porque el cura es el amo en 
todos los ramos por la intervención que siempre le da 
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el Gobierno en las elecciones y consejos del Municipio, 
resultando nominales dichas elecciones, porque nada 
valen, sino están conformes con los informes secretos 
del cura y de la Guardia civil, que suelen ser capricho- 
sos ó arbitrarios por lo mismo que no responden de lo que 
dicen. 

Es preciso que tanto el capitán (alcalde) como el juez 
municipal (de paz), sean ubérrimamente elegidos como en 
las Antillas, por los concejales (vocales delegados del Mu- 
nicipio), sin intervención alguna del cura; y si alguien tiene 
que informar, qué responda de la veracidad de sus aser- 
tos, para lo cual se notificarán al perjudicado los infor- 
mes desfavorables á fio de poderlos refutar debidamente. 

Los frailes no tienen otro motivo que su irreconciliable 
odio al progreso y al prestigio de la raza filipina, para 
pretender la supresión de los juzgados municipales ó de 
paz, los cuales representan una gran mejora ó beneficio á 
favor de los ve unos que ya no tienen necesidad de acudir 
á la capital de la provincia para dirimir sus litigios de es- 
casa cuantía. 

Pero convenimos con los frailes en un punto importante, 
y es que tienen razón para decir que los act lales jueces 
de paz no son los más honrados de cada fjueblo. y que á 
yeces resultan vampiros en vez de jueces conciliadores; 
pero el mal no está en la institución, sino en la forma de 
elegir el personal. Kn vez de ser elegidos por los conceja- 
les del Ayuntamiento de cada pueblo como en Cuba, los 
jueces de paz son elegidos por la Audiencia territorial en 
terna arbitraria presentada por el Juzgado de primera ins- 
tancia, y, naturalmente, suelen salir elegidos los pica- 
pleitos ú otros curiales de esos que, sin sueldo, pululan en 
los juzgados. 

Y si actualmente hay muchos jueces de paz que con su 
conducta dan que decir, los frailes son los que menos de- 
ben murmurar, porque nadie sale elegido para este cargo 
sin su informe favorable. 

Los frailes, á no ser en el mundo borocrático, donde con 
su dinero ejercen decisiva influencia, ya no son nadie en- 
tre los filipinos, especialmente después de la presente 
guerra en que se ha patentizado que nada pueden con los 
indígenas cuando éstos sacuden su yugo con las armas. 
Así es que creo muy prudente separar al fraile del Muni- 
cipio y completar la ley municipal unificándola con la pe- 
ninsular, y habiendo perdido los frailes su prestigio, no 
hay necesidad de conservar las estrambóticas denomina- 
ciones de capitán municipal en vez de alcalde, etc. . sólo 
por contentar ia refinada soberbia de! destronado ca- 
cique. 
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VIII 
WáU iirensa pc>iiiiií$ulsir 

DpeiamnR 9.11 el <*;i})inil(> cuarto, (jup oI quijotismo re^^uj- 
ia írasuochaílo <^ii c^sta í"'f)Oca p(^sili\ i^ta y ahora, añaai!- 
roiüo'í qup, el quijoti-;nH> puO'U* sím' muy lau'lah^í^ si jio sí» 
in!ca'[)rf'ía)'M \)nv paírioitM'ia rruol. (nhuo iusim'iau kts í'i'ai 
\o< «auuiünarios, y si \'>i>v su gíuiuino -^fuií i-in dt} hidaliiuia , 
laf'ual i)< J(*u'on:laria on n! nueiiln {^spa uoi, y cmmisj is ñ , ou 
oÁ in'psonlp ca-ío, on !ia''*'r ¡usli-ua j'i íoí1(»<, dando {\ I-'íüím- 
rias !as ronr(^-j(>np'< polifica^; lHM_»has a lasAníiÜas, j>ara 
• ]iH' jaulas -;n dÍLLi MU(^ ^í' uií^aau á cstí» país, p()i'quí* ósíe 
•»s ]\\{\< dó'hil <pio aquél . 

Causa dc-,w¡)íM';-irito auuiru'ira (ui rd áuiuui !n leciura, da» 
'os [!(M"íód!Ct,< p!^u!usi{l;n"p<. No íaulo sp oí'upau do !a ii'U(^- 
vv.) i\o f'uba. ootuo i\o pí^ lii' (d inuu^dia.lo pla.nu»;uuiouto do 
^;is rrdoí'uias, para qu*» la nríu'ón políticía a,\ u lu á la accituí 
uiilitar. INn-o do MÜniuas, ahsolutamouü- nada; un sóío 
■iad;i,, siíuí qu(* poriínl i'-'o-^ quo ^(^ liaiuan pouu>osamonío 
iih'*ra]o«^, sii'von <ir'^íann;ísraradamou((^ !o-s líastardo-^ in- 
'01 !'-^cs d(» hís ricas corpíu-aoioíujs !Yd!íj:i(>sas, insinuando 
ía ííuu'ída iul'anoiíí d<d paan^o íihpinoy la, 'Hrnv(anou<*ia i|o 
■. ol\ r»r ú la.s viojísiuias |(»yps di» indias, ^.upriudondo las os- 
■•asisiiuo- y mutiladas eonquisías h^unlos ([uo ía ma.<j;ua- 
fuuu'dad de' oiíM'tos uu'nisíj'ov; ha 0(Mio(»dido á esfo doshoro- 
lado país. 

^ Nadif^ iuíauifuv Ai<'{' un píM'iódi<'o rppid)lioa.uo titulado 
FJ JAhr.rdL qua \yA<:\ por iru^siras alientos cosa, quo so pa- 
s'C//*a íí roí'iU'mas p!>lííicas: no S(^ puedo disfuitii' on sorio la 
«dicacia.. di* ^omajanlP rooiu'so. V,^ ovidenío quo poi' lariío 
üonnx) y nuontra-. \\(^ afuida. á (*<uiíon<M' ol nial una numo- 
vosív-duia c.o}()n!za,í'ión íís»);i nula , u'» piedra u miostras ricas 
pososioncs d<3l l^'xíromo Orií^nío salir do la ca íOi^'oria dk^ 
'•olonia.s 'IpsiguaJcs.-,. 

Nosotros desoa-ioos psn tMu¡tíraau"Ó!) ospa,uola, si osla 
condiíM^'ííi ípuM'^pana nos ckí^o para Irajarnos cotuo á 
hombros; peí o pareoe s(uMmpracticai>lo y, pror oonsitiuion- 
\iK ja.más, ó por largo tionq)0 aún, ])odr«amos aspirar á 
nuestros derechos po!íti(*4)s. ; De modo (pie, después (i(* 
haber dfU'ramado ríos de saimre con ^\\\i^, demostramos á 
ICspañíi la, necesidad que teníamos de Fuiestros dere(dios 
políticos para dejar de suíVir tan graves y sa,níiuinarios 
atropídlos, persecuciones y abusos^ aliora nos" enconíra- 
!uos (U)n un pro\ocador <d*erded íoíla esj^eran/a /? Por(|ue 
s' vamos n espei'ar el plro/o señalado por ditdio r)eriódic(> 
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y casi toda la prensa española, iixiudablemente será más 
corto el camino que conduce á la independencia del país, 
como lo demostraremos en el último capitulo. 

El Liberal dice que un periódico conservador ha pedido 
reformas políticas piira Filipinas. Enlonces, si hasta ios 
conservadores ven la patente necesidad de esas reformas 
ó concesiones políticas, ^por qué los liberales no las van , 
á pedir también? <, 

Todavía no desesperamos de la Justicia de la Nación; 
todavía esperamos que al ñn los partidos gobernantes sa- 
brán sustraerse de la funesta influencia del t'railismo. Lo 
incuestionable es que Filipinas ha despertado con inespe- 
rados bríos de su letargo de cuatro siglos largos, y tarde 
ó temprano, bien ó mal, conquistará sus inalienables de- 
rechos políticos, y si Puerto Rico se ha hecho sagastino 
porque á >agasta cree deber sus conquistas políticas, Fili- 
pinas formal á parte del partido, cualquiera que sea, que 
le conceda sus derechos. 

El Resumen de Madrid (2 de Aljril de 1897jdice: ixPasaron 
los tiempos en que el vencedor imponía la cadena de vil 
esclavitud al oprimido. No es leal ni justo invocar princi- 
pios democráticos ni apellidarse liberales y sustentar las 
teorías del señorío y la servidumbre. La insurrección ta- 
gala ha sido una protesta contra el piocederde las Comu- 
nidades que en el Archipiélago ejercen una influencia in 
concebible. ¿Hay que dar satisfacciones todavía á las Or- 
denes y sellar la paz con nuevas franquicias á favor de 
los qué fueron, con razón ó sin ella, causa eficiente del 
pronunciamiento? A tanto equivaldría pretender la cura- 
ción de un inválido mezclando con las pócimas medicina- 
les los caldos bacteriológicos que contuvieron los propios 
gérmenes causantes de la dolencia.» 

El Día (Mae á su vez: ^íLa política sin entrañas hay que 
sustituirla con la política humana y cristiana en la gober- 
nación del Estado. Los mártires de una causa engendran 
héroes á la par que secta.rios>> . 

El mismo Liberal escribe después: «Las victorias de es- 
tos días no pueden considerarse como una definitiva solu- 
ción, sino como un ventajoso punto de partida. El Ejército 
y la Marina han cumplido con su deber. Vayan preparán- 
dose ya los gobernantes y los políticos al cumplimiento 
del suyo » 

Vamos, pues, ya pensando seriamente en el primer ar- 
tículo áe.l programa de la Revolución, que es: la expulsión 
de los frailes, confiscación de sus bienes como indemniza- 
ción de guerra, y secularización y provisión de sus cura- 
tos en sacerdotes seculares españoles y lilipinos. 

Para justificar esta radical medida, basta fijarse en las 
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cinco rf^-^poMsabili-ladoíí gravísiivias que erminerainos de 
!i)S írailes Oii la [iriniera parto (pág. 3í), y nna sola do las 
(íuales sería laá^ que suíjcieuto para elio si se tratase de 
*>tr(>s países la^ Antillas, por ejemplo. Poro so mo antoja, 
"oor <|i(í el (iohíorno, á po-ir do li»s pfisaro^, nos servirá 
aiIes Jia-^ta luiríamos y tenerlos que voniit;irel país 

TK. 

Kl gjeiiersil i*ríaiio de iiivtíra t los frágiles 

El ÍAhn-al dol 21 de Mur/o de 1S<):, dico: 

<4^^í g(>!H>ral l*riiuí)de líixora, q lo ha ?.!<) ifprou'uado en 
(ístos úlíimo-í días oon \K^< procuradores do las ( )r iones re- 
ligiosas, vu k\ M inila, d'Ospa(''< d ' (híuio-^írar á ó^fos (pie es 
proojso fpip no -<juan pr* aperando pri\ ilouu»-; qu(í no se 
avionou ('on e! espíritu dtí lo< íiompos >> 

l^^tá hi(Mi; j)odíMuos «íouíciuarno-í //or nJiorii con í^so, <N)n 
lal ({U(í so s ipi'inia a lo- ^i^uionííw ,^s-'a a la!oSi'^inií)s pi'ivi- 
legios: 

1." PrivÜcirio de, iijs iVailo-í para, nionop di/ar l(js obis- 
pado^ do l''dipinas, rosullando (pío forzosa aicnío tienen 
q u^ <íU' pastoro-^ del c.ííM'o indígíMaa,, a! que uo pueden tra- 
tar sino couiíí ioho^, dos(l(í (d uionionio en cpio le conside- 
ran couio i'ival ó iacíMíipa lilílc con ^a^ intoi'o-íí's. 

;í/^ 1 *ri\ilf^i:io do ílosohelocer ¡as dispo-^icdones d(d (/on~ 
cilio do Trcüío, rídadiva^ á la prolii!)¡(*j'i')n pa.ra, los fi*ai!e^ 
dt^ ¡vovoci* hioiies, do adniinisti'ai' parro-pn'as, ¡lo f)rovo(ír- 
las a.rhit!'aria,n}cnlo ^\n ojxwirui'):! y o\\ (*aíídad do inferinos, 

*í." l^•i\i'eIio de iníorvenir (ui la municipíilidad, (Ui las 
Junta.s i)'-()\ incialos y (ui el C(>n-íejo do adniini-^ti'aidón, 
inror\oticií')n que ími nin:j:;una parlo s(», lo-í da. 
■'í"!." rrivil(»uio do so!)rop(uic)x«í {\ lo^ d»M'rfd.o'< del Go- 
hiorno couío al r(d"crfMi!o á la pl^)hihlc¡('ca do do^onipeña!- 
lo^ IVailo^ los provKo ratos v íi^calía-í e^*l(^-iásti''as. 

r>/' Pi'i vdloííio de alropolíar iuip iiKMncuUc, do thqíoi'taí' 
gui»erna LivauHMito con informe-; privados y ^in uec(»sidad 
díí jn^tiílcaa'los. 

')." {*rivilciíio d(» inutilizar, suspender ó derogar las 
levos (pao envía, (d (lohifuaio dt^ S. M. 

7.** Pídviicgio do u'^urpar terren<;s, do iaiponor sobre- 
cánon, olevar id cárjon inc(»^ant(Mnente y de (unploar nie- 
dida,s ilfíL^abís. 

8.** Privilciíio i\{\ oxc,e |(ír^(^ del aranc.el e-dí^siástico des- 
pr(Mdand() la («xconninKjn c.on (pie se castiga, á los contra- 
v(MitoríW. 

\):' I *ri vilegio do oprimir impunemente al clero indígena 
Y al país en general. 


10. Privilegio de ser secundado en su política, maquia- 
vélica de persecución y oscurantismo. 

Mientras los frailes vivan en corporaciones, siempre 
darán mucho que hacer al Gobierno. 

Ellos, considéralos individ lalmente, aun tratándose de 
los malos, no son tan malos como la misma corporación, 
porque ésta es la suma de las miras egoístas de todos, 
ae las maquiavélicas tradiciones de subyugar al filipi- 
no con el azote y con un trato desdeñoso. Se les ordena 
al salir del convento tutear al filipino, perseguir al que de- 
muestre tendencia al progreso y hundir al que no pueda 
soportar sus opresiones y desprecios. El que incurra en 
alguno de estos horrendos crímenes, será perseguido y 
hundido con todo el peso de la poderosa corporación, y 
ningún fraile, porbondadoso que sea, se atreverá á abo- 
:gar por el desgraciado, so pena de correr la misma suerte, 
como ocurrió en l8.>5 al sabio agustino Fr. Salvador Pons, 
modelo de párrocos por sus viriu'les, y. sin eml)argo. fué 
atropellado y az-^tado por sus hermanos de há])it(j, sólo 
por que se atrevió á denunniar á su prelado provincial los 
escándalos de sus hermanos y compañeros en las parro- 
quias de lio-! lo. 

Un fraile denunciado judicialmente por filipinos, si se 
prueba su culpabilidad, se castigará trasladándole á 
otra parroquia más importante para sostener su prestigio, 
que es el de la corporación, según ellos oretenden, sin per- 
juicio de perseguir á sus acusadores. Yo no veo justicia, 
sino manera de asegurar la impunidad de ciertos actos, 
en esto de confundir la causa de una respetable cor[)ora- 
ción con la de un malvado, que nunca falta en corpora- 
ciones compuestas de centenares de personas. Jesús no se 
desieñó de haber tenido un Judas de sus doce escogidos; 
pero las Ordenes religiosas de Filipinas no pueden aceptar 
que entre ellas haya alguna excepción. En siglos pasados 
pudo haberse tolerado todo eso, pero el absolutismo ha 
muerto ya en el siglo XIX. Dad crédito á vuestros propios 
ojos y no á vuestras Reglas, que pudieron haber sido muy 
aceptables en pasadas centurias pero nunca en la actual. 

Nos complacemos mucho en reconocer que el más malo 
de los frailes no carece de alguna virtud; por eso, todos 
ellos, individualmente considerados, merecen nuestro sin- 
cero respeto, y yo^ hablando individualmente, no tengo in- 
conveniente alguno en que sigan desempeñando como se- 
culares sus curatos, que hayan sido debidamente adquiri- 
dos; así podrán ser malos, pero también podrán ser corre- 
gidos, y los buenos podrán ejercer sus actos benéficos. 
Pero corporaciones ricas, y como ricas poderosas en el 
mundo burocrático, que no tienen más objeto que ir siste • 
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luáticajíiíMite '-'oiUra tü<l<j«^ Jos inteiesoíS do tíu^os hjs ole- 
üientos del país v aun contra ei (iohierno, si éste (iíciado- 
crtMos doso(Mitral!za<!ures ó de (íi'Oííreso, siempre serán se- 
milleros de discordias saniírienias, dado el (Constante ade- 
lantanuí^íito del i)aís en todos hjs ramos. 

Lrs frailes actiial(>s noíondrán inconveniente alguno en 
repartirse los tesoros acumulados por sus antecesores al 
disolversí^ las corporaciones, y sólo temerán (jue (d Go- 
hiernu se inc^aute de (^sos ícsíu'os: ;pero (pie ai'r(^i;lo pro- 
í)ue^to por ios fraile-^ no lo aceptaría (d (robierno. dada la 
incontrastable iuíluencia de ellos en hi ! *enínsi]la/ Sobre 
todo, considenindo el íbibuM-no que é! nada perdería 
con permitirle^ (píese repartan cinno pan bendito sus te- 
soi'os, y al (U^nti'ario, s(; ^zanará mucdio con poder ízober- 
nar (»ste país sin cortai)isa de nnií^ún género, desapare- 
ciendo (?ste <v}uliipí><) de Mspana y [){M'manente [jrovocador 
de coní]i{*tos rornHdai)ies. 

i'isu(dta^ las corporacioní^s reliíJ,iosas, sería i'á<3il redu- 
cirles á la Icizadi iad, no dáíidolcs iniervención o.i\ los con- 
sejo^ nninícipalí»s y provircdales. o])l!g;\ndole^ á devolver 
las parroquias y lerreiíos do los íilipinos, i]o. npní por tMM'or 
<') '^in (d so ha\au posf^sioíiado. Así (b^sjipa recería también 
la. í*uesti<')n de tcM-i-enos, (\\\o es una de la-; causas del ac- 
tual conílí'Mo. 


Las mismas concesiones políticas, administrativas^ 
y económicas hechas 4 las Antillas, 

¿Y por qué nos las vais á negart' Evidentemente porque 
no somos tan fuertes como las Antillas y |)orque carece- 
mos [)or aliora de Estados Unidos que nos apoyen en todo. 
Y entonces, ^^dónde está la cacareada bidalguia española? 
<í Consiste ésta en ser <lura y egoísta con la (lébi! Filipinas, 
mientras son para las Antillas contundentes, únicamente, 
aquellas melosas palabras de Sagasta, por ejemplo: 

((Demostrar prácticamente lo mismo á Cuba que á Puer- 
to Rico, que la Metrópoli quiere que ellos se gobiernen 
con libertad en todo cuanto no afecte á nuestra sobe- 
ranía.)) 

¡Ah! jDesventurado pueblo filipino! ;Sólo pueden mos- 
trarte el pasaporte gubernativo de deportación, el fusil, ó 
peor aún, el bejuco del fraile! ¿Siempre seremos débiles? 
|No encontraremos alguna nación que nos tiéndala mano? 
Ésto es lo que debe el Gobierno pensar seriamente y 


pronto, porque el tiempo y ei progreso apremian y vuelan 
en alas de la electricidad (1). 

Toda insinuación sobre la pretendida infancia de Filipi- 
nas es interesada y pagada por ei opulento fraile (2). Si el 
Gobierno á pesar de la realidad de las cosas, y sobre todo 
de la triste realidad de la presente guerra, se deja enga- 
ñar conscientemente, algún día, acaso no muy lejano, se 
encontrará, no con un niño, sino con un terrible enemigo 
hecho y derecho. Si ':¡ólo con machetes y sin la dirección 
de los elementos pudiente é ilustrado, los campesinos ig- 
norantes han puesto á España en grave conllicto, obligán- 
dola á movilizar un ejército de 40.000 hombres y una es- 
cuadra de más de diez buques, ;qué será cuando cuenten 
con algo más que machetes y con el concurso y dirección 
de los elementos rico ó ilustrado úeA país? 

Lo principal sería hacer extensiva á Filipinas la Consti- 
tución de la Península, y con la representación en Cortes, 
la unificación de leyes y la libertad de la prensa, desapa- 
recerían no pocos atropellos, abusos é inmoralidades, que 
son los que van ensanchando las distancias entre España 
y Filipinas. Con la inmunidad parlamentaria y con la 
libertad de asociaciones, indudablemente no hubiera esta- 
llado la presente insurrección ni el Katipúnan hubiera po- 
dido afilar en la sombr^i sus machetes. La tiranía siempre 
ha determinado terribles conspiraciones y sangrientas in- 
surrecciones. Los frailes , para oponerse al planteamiento 
de la Constitución, no encuentran otro pretexto que el de 
que el país no está aún preparado. Eso es muy falso, y lo 
cierto es que odian dicha Constitución y no la quisieran ni 
para España misma porque trae luz, y cuando tanto ho- 
rror muestran á ésia, tendrán mucho que ocultar á Es- 
paña, como que son la ca,usa de sus actuales desdichas en 
este Archipiélago y de cuantiosos sacrificios en vidas y 
dinero que ahora tanto necesita en las Antillas. 

Las jM^Pr^i^íB víctimas de la presente revolución han 
sid(>fos frailes, habiendo sido asoladas todas sus hacien- 
dxs é innumerables conventos^ porque sepan los reveren- 
dos frailes que el pueblo filipino se ha liecho su enemigo 
desde el momento en que ellos han considerado incom- 
patibles con sus intereses el progreso y el bienestar del 
país. ¡Qué error el de los frailes! ¿Qué perderían ellos con 
aceptar la Constitución? Indudablemente los primeros Se- 


(1) Esto escribía yo en Abril de 1897, y en el mismo mes del año 
siguiente, 1898, los Estados Unidos armaban á los insurrectos fili- 
pinos. 

(2) Todo el mundo sabía que varios periódicos de gran circula- 
ción en España, estaban subvencionados por ellos. 
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administrativas y económicas; pero no liorrorosamente 
mntiladas, sólo por servir á los frailes. Y esto digo, por- 
que las leyes penales, civil y militar, como nada tienen 
que ver con los frailes, se han hecho extensivas á este 
país C3,sí intactas, excepto en lo que sostienen la intole- 
rancia religiosa. 

Con la aplicación de las leyes peninsulares, tenernos casi 
concedidas las autonomías provincial y municipal que re- 
claman los insurrectos, los cuales están escanilalizados ó 
irrítalos con los extraordinarios privilegios de los frailes 
para entrometerse en los asuntos del municipio y de la pro- 
vincia. Y respecto á la autonomía colonial administrativa, 
con traer aquí la prometida á las Antillas, todo estaría fá- 
cilmente resuelto (1). También se polrá empezar con la 
Cámara colonial propuesta por el exgobernador civil de la 
Laguna y periodista, D. P'ederico Ordax y Avecilla, la cual 
se formaría por la Junta de autoridailes, prelados y pro- 
vinciales en su décima parte, y las nueve restantes por es- 
pañoles y hlipinos de arraigo, sin que |)ueilan tomar parte 
en ella los empleados y funcionarios públicos, procurando 
en todos los ramos introducir la di^scentralización y sen- 
cillez para evitar interminables expedienteos. I*ero entién- 
dase bien que dicha Cámara no lia de ser una especie de 
Tribunal déla Inquieición, como la desean los frailes con 
sus pretensiones de ser los únicos conocedores del país que 
pudieran gobernar y legislarle Entiéndase bien que dicha 
C^í^nara ha de tener sólo aquel objeto de descentralizar, 
muy secundario con respecto á la representación filipina 
en Cortes, á la cual se encomecdará la alta fi-calización 
política y todo lo que sea muy importante al país. 

Cámara colonial compuesta por frailes y funcionarios 
públicos no traería nada bueno, é indiulablemente sólo 
serviría para alterar el onien púldico con sus abusos y 
para crear con sus oscurantismos dificultades á la expedi- 
ta acción del Gobierno metrópoli tico y del general del Ar- 
chipiélago. 

XI 

Abolición de la diferencia de razas. 

Cuando la Comisión de presos políticos indultados fui- 
mos— 26 de Mayo — á dar las gracias al Greneral Primo 
de Rivera por nuestra libertad y éste dijo que ie ayudára- 
mos á pacificar el país, le contesté que haríamos cuantos 


(1) Aprendamos en las lecciones de Cuba, que cuando la daban la 
autonomía, ya no quiso aceptar, porque ya no era tiempo. 
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esfuerzos posibles con este objeto, comunicando á las ma- 
sas su caniio al pueblo filipino; pero que el país sentía mu- 
cho haber notado en la prensa peninsular, que a pesar de 
tantos ríos de sangre que Inibimos de verter, tociavía no 
nos daban esperanza alguna de conseguir nuestros ideales 
jiolíticos. 

Mnt(uiccs el Sr. Priuio d(» Rivera nie preguntó:— ^:í^ué 
ideales son es<>s:''--Se cundeusan, pxcidentísinio señor, en 
micstríi íisimiiaci<'>n política (*.on la madre patria. 

— Puesá {"<() {){' \enido: rí^jircsonto aípií amplio, penión, 
absoluto olvido <h> lo pasado y la supresión de la diferen- 
cia, de raza,s: yo trato al uíás pobre filipino ni más m" me • 
íu>s {pío al más ri(ío (íspíuad. ^'a. \\o habrá diferencia,s, se- 
remos es[)a,Moles todos. P*^ro (»oaio todavía estanu^s en 
ízuerra y considcr^ímos t\ ustedc^.s conu) enemigos, so po- 
dría íníeroreiaj' por «Icbüidad las concesiones. De modo, 
que a,i»\(ugiU^.mos prinnu'o el país y des})ucs verenu>s lo 
quo hay (ps(^ hacor, l'aii rctatito, ostcn ustibles scgm'ísimos 
(le (pie les ({ui(U'e muclu) In Nafión, y (especialmente Su Ma- 
jestad la Heina. quíon á mi nnuior indicación se apresuró 
gustosa á concedíM^ el indulto. 

i^^spei'enu>s, pues, df» his solemmvs j)r(nnesas del ilustre 
Mar(pn'^s fie [«sirlia, y no tenemos nu)(ivo alguno para des- 
cspera.r de «'otí^eguir la efpiiparación del l^jcrcuto y de la 
Mariíia insularí'"^ con los penmsulares, teniendo en cuenta 
¡pie indudaií'.oinenic por estas (iiferencias mucJn^s nulita- 
res se han unido á ios insurrectos^ y nu'ixime (íonsiderando 
los valiosos s{Mvícii)s do la iniantííría indígena en hi pre- 
sonte tíuerra, (pn» iia comnartido con los pem"nsulares los 
sa^.riíicios y [)onaí¡dad(ís d(» ia campa.ña ( I i. 

Para qm^ exisfnn lazos (\o xerdaiiera. fraternidad entre 
españohísy lilininos, (ístablív.famos igualda<l en los tK}no- 
íicios, yn <|\io los íilipinos la costean. 

ActuaJuieníe no S(M»ompro!íde (mhuo es (pie, siendo los 
osí'rib¡(míos íilipinos los que llova.n ñ termino los exr)edien- 
tes jii licinjos y';nbninisíi'aíivos, íengaíi tan esli-ecdio hori- 
zonte en rpie diríair sus naturah^s aspii'a,ci(nH*s: así os, ípie 
io^ princq>al(»s jetes t\(^\ Katipúnan son (^scrihiontí^s de ad- 
ministración. JiizLrado y d(d (íomercío. Se remediaría todo 
esto dan lo á los íilipinos participación en los empleos [)ú- 
blícos, co!no {Mi las Antillas. Muchos de los (nn[deados po- 


li) .Triste (ipsongnño! Si,£íiii() \i\ tlifcrencia de razas, y para no dar 
o] ■j>r('>tií.i:i() debido al ]loginii(Mito do filii)in()S iním. 73, no sólo se le 
lia fU'iíado id (■or])atín do San Ft'rnnndo, tjuese ganó beróicamente en 
<d dcírín^Jro do Novídeta, de d<H>do solo unos cuantos han salido con 
^ ¡íla, si*".') (|ue úUiniaínent<' í^m- flisu(dto.- Xota jiosterior del autor. 
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ninsulares, que perciben de sueldo más de 50 pesos al mes, 
como todos IOS oficiales de Negociado, se podrían sastituií- 
con filipinos de 30, T>, 40, 45 y 50 pesos, y así se conseguí- 
ría la deseada economía en los gastos de personal, 

A la verdad no sentiría tanto el país las contribuciones 
actuales, si se viera en qué se invierten. Pero, desgracia- 
damente, todo lo absorbe el personal de empleados, mu- 
chos de los cuales son inútiles é innecesarios, y se podría 
suplirles, como acai)amos de demostrar, con empleados 
filipinos, acaso más útiles, (pie j)erciban menos sueMo. 

También los sueldos de la oficialidad y de los jefes del 
Ejército y de la Marina son excesivos, como que son el 
doble más la mitad de lo que percií)en en la Península, y 
hay que rebajarlos con nuevos descuentos de 20 á 30 por 
100, dadas las estrecheces del Tesoro filipino, Que son ex 
cesivosesos sueldos, lo pruel)a el que siempre haya en la 
Península muclios aspirantes a pasar á*este país. Pero 
no vaya á creer nadie que s unos enenugos del Ejército y 
de la Marina cuando en esta mismi Memoria pedimos se 
mejore la suerte de la clase de tropa. 

También absorben mucho dinero las expediciones mili- 
tares á Mindanao, Jólo y Carolinas, que hasta ahora re- 
sultan completamente infructuosas al Estado. Es el eterno 
pretexto para agotar inútilmente, por no decir otra cosa, 
los recursos del Archipiélago. Ei General Weyler ha con- 
fesado que no merece la pena conservar (arolinas, por- 
que nunca podrá resarcirnos de ¡os gastos. El país desea 
que lo que hoy se gasta en Mindanao é islas adyacentes, 
se emplee en puentes, carreteras y construcciones de fe- 
rrocarriles, porque envidia las posesiones inglesas vecinas 
por sus adelantos en este ramo, siendo así que Filipinas 
también esta dotada de sobrados elementos para ello. 

Las guarniciones de Mindanao é islas contiguas se po- 
drán sostener con nuevas contribuciones que se impongan 
á los moros. 

Vamos á desarrollar primero las industrias y el comer- 
cio en Luzón y Bisayas, creando los ferrocarilles que son 
muy necesarios á ello. Y cuando estén ya desarrollados, 
habremos ya conseguido atraer á las provincias los capi- 
tales europeos y americanos, y entonces podremos ya de- 
dicarnos á mejorar la situación de las islas del Sur, si es 
que el comercio no lo habrá mejorado ya por interés pro- 
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pío, si S9 declaran puertos francos como asimismo otros 
de Liizón. 

¿Qué razón liay para no sacar á subasta todo el plan de 
ferrocarriles en Luzónf ¿Se trata de conseguir economía 
de algunos miles de pesos? Pues buscarla en el presu- 
puesto de la l)urocracia, pero no dificultar más la acepta- 
ción de las obras ferroviarias que tanto necesitan la agri- 
cultura, el comercio y la industria def país. 

¿Cómo se com 'prende que los curas párrocos y sus coad- 
jutores perciban sueldo del Estado y todavía c /bren dere- 
clios parroqriiales á, los particulares, siendo asi que el Es- 
tado no percibe naila de esos derechos? ¿O es que el Esta- 
do es una fuente inagotable de donde todo el mundo se 
cree con derecho á sacar agua? 

Pues ahora, esa fuente ya se ao-otó, como que ya ha 
contraído enormes deudas y deben cesar los privilegios. 

Los curas han de |)ercil)ir sueldo del Estado, pero los 
derechos parroquiales se pagarán en papel sellado al Es - 
tado, y así desa|)areceráa las eternas disensiones (1) entre 
el púbhco y el cura ¡barroco, que siempre cobra más del 
arancel eclesiástico á pesar de la excomunión con que se 
castiga á los que cometan exacciones ilegales. O si no^ 
P'árcibirán esos dereclios parroquiales precisamente con 
arreglo á diclií arancel, para evitar nuevos conflictos, pero 
el Estado no les [iagará sueldo. lín ese caso desaparecerán 
las estadísticas escandalosamente desfiguradas con enor- 
mes aumentos de población. 

También ílebe suprinurse el socorro ó sueldo de los mi- 
sioneros en las rancherías de igorrotes porque esos mi 
sioneros tampoco hacen nada, siendo así que los Igorrotes 
co?i un poco de celo evangélico, se podrían civilizar fácil- 
mente, porque tienen espontánea afición á la vida civili- 
zada, conio que ellos suelen solicitar voluntariamente y 
aun costeando ellos los gastos de la gestión. 

Eos frailes agustinos suelen enviar misioneros muy jó- 
venes, que en vez de civilizará los monteses, les barbari- 
zan con sus atropellos y con su conducta nada cristiana 
ni moral, como se puede probar con algunos expedientes 
de violación, estupro y maltratos de obra formados contra 
ellos, llepetimos que los monteses tienen mucha afición a 
la vida civilizada y suelen solicitar su formación en pue- 
blos civiles, como no hace mucho ha ocurrido con el pue- 
blo de Salcedo, de llocos Sur y otras muchas rancherías. 


(1) Estas disensiones fueron una de las principales cauFas de la 

irada 
pueble 


\i) x^jsias cusensiones lueron una ae las principales tjauí^a 
revohición; y tanto es así, que los progresistas fdipinos bicieron vuia 
tirada especial de dicho arancel, que repartieron gratis entre el 
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Da gusto leer las Cartas de Mindanao de los PP. jesuítas' 
porcjue se ve en ellas verdadero celo y desinterés apostó- 
licos, y opino que las Misiones, al menos las por crear, de 
llocos y Abra, se deben ofrecer á los PP. jesuítas sin pres- 
tarles "^socorro alguno en metálico, pero aprobando las 
cuestaciones voluntarias que ellos consigan de los igorro- 
tes, que ya censeguirán, porque conozco mucho el terreno 
y el grarí interés de los igorrotes en instruirse, como que 
ellos pagan á maestros privados que les enseñan á leer y 
escribirá sus hijos. 

El que suscribe, que es ilocano, ha vivido con ellos en 
Abra, y lo que ha escrito sobre la vida de estos monteses 
ha revelado muchas noticias interesantes, antes descono- 
cidas, y ha merecido ser vertido al alemán por el Boletín 
de la Imperial y Real Sociedad Geográfica de Viena. 

El Dr. Rizal, ídolo del Katipünan. 

Ahora, Excmo. Sr., voy á revelar la terrorífica organiza- 
ción d«^. la tenebrosa asociación de los Hios del piieblo, lla- 
mado Katipünan; pero para que sea completa esta Memo- 
Hay pueda V. E. formar cabal idea del origen y fines del 
elemento que se ha levantado en armas, es preciso escri- 
bir y hasta pintar, con el mismo cariño y devoción que los 
tagalos le profesan, al Dr. Rizal, que es su ídolo y su ban- 
dera, pues liarto lo sabe V. E. que el historiador ó narra- 
dor muchas veces debe asimilarse los mismos sentimien - 
tos del objeto qtie desea retratar para conseguir viva fide 
lidad. 

En efecto, no se escribe la vida de Rizal; hay que can- 
tarla, como diría Lamartine. Para ello se necesita ser otro 
Rizal, su propia inspirada musa, pero para mi objeto, con- 
tentémonos con lo que dé mi tosca pluma. 

Cuando las l>alas españolas extinguieron aquella vida 
taí¿ preciosa, tenía José Rizal unos treinta y siete años de 
edad; desde su infancia demostró siempre un gran talento, 
y siendo estudiante del Ateneo Municipal de Manila, ganó 
en brillante lid, con una poesía suya, la pluma de oro <\\ie 
ofrecía el Liceo de esta ciudad. Era doctor en Medicina y 
en Filosofía y Letras, y desde un principio vióse rodeado 
de una justa aureola de popularidad por su talento, por su 
dulce carácter, por su amena conversación, por su valor, 
apuesta figura y destreza en el manejo de las armas. Y esa 
popularidad subió de punto cuando supo reunir y presentar 
en unas novelas escritas en lenguaje correcto", elegante y 
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ros, sobrino del Arzobispo Nozaleda, pagado por los frai- 
les, los metió para perderle); Despujol se creyó burlado y 
deportó á Rizal á Dapítari (Mindanao), donde lo pasó bien 
•ejerciendo su profesión de médico. 

Cuando se descubrió el complot katipunero, se hallaba 
preso en Manila, á donde había sido trasladado por orden 
del general Blanco, de quien solicitó permiso para pasará 
Cuba de médico militar, como dice el mismo general en 
su Memoria. 

Rizal fué enviado á la Península, como hemos dicho, 
para ir á Cuba; pero después hubieron de devolverle á Ma- 
nila por los graves cargos que habían resultado contra él. 

Un mes después de su llegada, se falló su causa En el 
acto de la vista, al que asistió numeroso público, dijo Ri- 
zal que lamentaba los actos de salvajismo atribuidos ál 
Katipúnan, si es qie eran ciertas las acusaciones del au- 
ditor de Guerra, y aseguraba que ni él dí otro filipino ilus- 
trado podía aprobarlos; pero ya que el frailismo en sus 
violentas convulsiones de muerte deseaba y tanto pedia 
^u cabeza, gustosamente se la entregaba á cambio de un 
poco de clemencia á favor de aquellos que, imbuidos de 
sus ideas, se lanzaron al campo. 

Estando en Ccxpilla, escribió la siguiente despedida, que 
dejó escondida en la aceitera de la cocinilla económica 
que le había llevado su familia. La inserto aquí para que 
se vean los verdaderos ideales políticos del autor, que 
-siempre se vistieron de ropaje poético, como la política de 
Víctor Hugo, el gran poeta del siglo, que con su lira derro- 
có el trono de los Bonapartes y Orleanes. 

A FILIPINAS 

j.\dios, patria adorada, región del sol querida! 
¡Perla del mar de Oriente, nuestro perdido edén; 
A darte voy alegre la triste, mustia vida! 
Si fuera mas brillante, más fresca, más florida. 
También por tí la diera, la diera por tu bien. 

Rn campos de batalla, luchando con delirio, 
Otros te dan sus vidas sin dudas, sin pesar, . 
El sitio nada importa: ciprés, laurel ó lirio. 
Cadalso ó campo abierto, combate ó cruel martirio, 
Lo mismo es, si lo piden la patria y el hogar. 

Yo muero cuando veo que el cielo se colora, 

Y al ñn anuncia el día tras lóbrego capuz, 
Si grana necesitas para teñir tu aurora. 
Vierte la sangre mía, derrámala en bujn hora, 

Y dórela un reflejo de su naciente luz. 
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Mis sueños cuando apenas un niño, adolescente. 
Mis sueños cuando joven, ya lleno de vigor, 
Fueron el vene un día, joya del mar de Orien;e, 
Secos los negros ojos, alta la tersa frente. 
Sin ceños, sin arrugas -ni manchas de rubor. 

¡En«;iieño de nú vida, mi ardiente y vivo anhelo! 
¡Salud! te grita el alma que pronto va á partir. 
¡Salud! .. ¡Oh! que es hermoso caer poraarte vuelo,. 
Morir por darte vida, morir bajo tu cielo, 

Y en tu encantada tierra la eternidad dormir. 

si sol)re mi sepulcro vieses brotar un día 
Entre la espesa hierba, sencilla, liumilde flor, 
Acércala á tus labios, que es flor del alma mia, 

Y sienta yo en mi frente, bajo la tumba fría, 
De tu ternura el soplo, de tu hálito el calor. 

Deja á la luna verme con luz tranquila y suave^ 
Deja que el alba envíe su resplandor fugaz. 
Deja gemir al viento con su murmullo grave, 

Y si ílescíende y posa sobre tni cruz mi ave, 
Deja que el ave entone su cántico de paz. 

Deja que el sol ardiendo las lluvias evapore 

Y al cielo tornen puras con mi clamor en pos, 
Deja que un ser amigo mi fin tenq)rano llore, 

Y en las serenas tardes, cuando por mi alguien ore, 
Ora también ¡oh patria! pDr mi descanso á Dios. 

Ora por todos cuantos murieron sin ventura, 
i^or dantos padecieron tormentos sin igual. 
Por infelices madres gimiendo en^su amargura, 
l\}r luiérfanos y viudas, por presos en tortura, 

Y ora por tí que veas tu redención fhial. 

Cuando en noche oscura se envuelva ya el cemen- 

¡ te rio, 

Y tan sólo los muertos queden velando allí, 
No turbes su reposo, no turbes el misterio. 
Tal vr'Z acor<les oigas de cítara ó salterio: 
Soy yo, querida patria, yo que te canto á tí. 

Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 

No tenga cruz, ni piedra que marquen su lugar. 
Deja que la are el hombre, la esparza con la azada 

Y mis cenizas, antes que vuelvan á la nada. 
El polvo de tu alfombra que vayan á formar. 


^ 67 - 

j Entonces nada importa me pongas en olvido! 
Tu atmósfera, tu espacio, tus valles cruzaré. 
Vibrante y limpia nota seré para tu oído; 
Aroma, luz, colores, rumor, canto, gemido. 
Constante repitiendo la esencia de mi fe. 

¡Mi patria idolatrada, dolor de mis dolores, 
Qiieri(ia Filipinas, oye el postrer adiós! 
Ahí te dejo todo: mis padres, mis amores. 
Voy á dó no liay esclavo^, verdugos ni opresores, 
Donde la fe no mata, donde el que reina es Dios. 

¡Adiós, padres y hermanos, trozos del alma mía 
Aríiigosde la infancia en el perdido hogar! 
Dad gracias, ya descanso del fatigoso día. 
¡Adiós, dulce extrangera, mi amiga, mi alegría! 
i Adiós, queridos seres!.. ¡Morir es descansar! 


Era una plácida mañana, á las siete, del 30 de Diciem- 
bre de 1891), cuancio el doctor Rizal se dirigía al cuadro de 
soldados que estal)a formado en el cafnpo de lUxgong-ba- 
yan, para ejecutar su sentencia. Y al entrar en éi, se detu- 
vo, se reconcentró en sí misino, y después de breve mo- 
mento, dirigiéndose á la tropa, les oijo: 

— ¿''Jreéis inatarmef )s encanáis. 

Al ñn recibió la muerte sereno y risueño como los már- 
tires, diciendo: 

— Consumatun est. 

Las balas respetaron su cabeza. 

Hé aquí concisamente apunta la la vida política de Rizal, 

¿Acertó H'spaña F isilándolef Toílavía se omrinura sobre 
la justicia de su muerte; pero iniudablemeute hubieran 
acertado más los españoles perdonándole la vida, pues en- 
tonces habría que contrastar su gran popularidad con la 
magnanimidad española. Al menos no creo que se haya 
ganado nada con su muerte. Al contrario, para el obser- 
vador impaccial, sóbrela estrechez de miras y sobre la 
sequedad de corazón de su Tribunal, se eleva y'pronto se 
elevará (1) en las leyendas del país, la simpática y gallar- 
da figura de un joven, que en aras de su patria, sacri-- 


(1) Así escribía yo eu 10 de Enero de 1897: ahora ya se lia elevado. Eu- 
tre loB primeros actos déla Revolución triunfante, en Diciembre d^lS'.»-'^. 
fué rendir á la memoria del Dr. Rizal, solemnes funerales en todo el Ar- 
chipiélago en el día del segundo aniversario de su gloriosa muerte, v 
se parali?;ó la circulación de coches aunen Manila, como si fuese eii 
•Jueves y Viernes sanios. 
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íicó su gran talento, su numen, su valor, su carrera, ia 
fortuna de su familia, su juventud, su vida y, en fin, hasta 
sus pasiones naturales. 

He dicho que hasta sus pasiones naturales sacrificó á su 
patria, porque si Rizal hubiera pretendido la mano del 
mejor partido de Filipinas, la habría conseguido fácilmen- 
te; y, sm embargo, no pensó en contraer matrimonio, in- 
dudablemente por no causar la desgracia de su famiUa 
en el funesto fin que él entreviera, y sólo in articulo mortis 
se casó con una extranjera que había sido su amante, y 
asi patentizó que no odiaba á la raza blanca, como pre- 
tendieran fcus enemigos los frailes, que están muy intere- 
sados en hacer creer que los insurrectos no odian á ellos 
precisamente, sino á toda lá raza blanca; lo cual es una 
calumnia como otra cualquiera de las que ellos suelen in- 
ventar para conseguir sus fines. 


Origen y organización del Katipunan. 

El general Despujol lia sido modelo de los gobernadores 
<pie necesita Filipinas, por sus acertadísimas disposicio- 
nes, y sobre todo, por su gran actividad en acometer 
las obras públicas; sus proyectados presupuestos, y en ge- 
neral su plan de gobierno /no podían ser mejores; fomentó 
la instrucción pública, reprimió con mano firme las in- 
moralidades, y por esto consiguió en pocos días inspirar 
¡)rofunda admiración y agradecimiento al pueblo filipino, 
que le aclamó con delirantes ovaciones en las fiestas ono- 
másticas de él y de su señora esposa. Pero fué lástima 
que no poseyese' también sagacidad política, y como polí- 
tico no se portó sino como un desgraciado y terrible Don 
Quijote, por no considerarle loco, como lo aseguraban los 
frailes. 

Para ganarse las simpatías del elemento filipino, provo- 
(!Ó el odio de los frailes, sin necesidad, ignorando el po- 
der del dinero de éstos en Madrid. Cuando vio que esta- 
ban ya por derribarle, hizo un cambio de frente y deportó 
á Rizal y sus admiradores. ¡Lamentable error! En política 
no caben términos medios, y con eso, sólo logró ser (dia- 
do de todos, á pesar de sus extraordinarias dotes de go- 
bernador jFástima grande fué^ repito^ que se haya meti- 
do en política! 

La deportación de Rizal se hizo con encarnizamiento: 
en plena Gaceta áe Manila se le infamó, denigrándole con 
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fio no ¡mcMi €iw<íi <''»ain!i Cím aIíus: v ^1^3 E^ípailci. ¡«i é?^í;í 
íi!^ «iijptííirfliH. í^n 8osl<',iif^i% iijHH'itr \ fnyicfiteí'f^r^ á 'íúh w-r" 
lingos fleJ ¡mis, Sin caberlo Hf-zaí, ^^i Kf.Uij.niiatt le íiftíam/^ 
FM pi-e^iíjeíitH lioiinrarío. 

Úimmtí^. el inaji^líi liru fií^rim;!! Tríri-et'o, ion iiiiiif:i|,;iíf*s 
{U:> Mmúlíi, ¡iprin-miinnili} !:i or-asíóii de que i^ien^lnn ññ 
V'nriHMjjr mmH'^iú y i'hilffn-^rmdüv ^nvU Je Mnniht los f-ifíilurf^s 
ÍL Bonícno !¿!íiroü:a rialif^sferi^H v I), Jd^i^ CfMif/niri.' rí^s'- 

¡;iH á.- íiíimú tjotiarriariof crrineríiL previa íimtaiwia do f^ste, 
l>«n\i en va/, tle ser üse-tteliiulaK, ín^ iiíitriífosiaiiíc^s ftieroii 
ít ia carriel |ir'Oí*íj?5fifl<iR i»!- eiíhiiíi\i¡i\. 
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na, el parió lieu La Solidaridad, que so liacía eco de las 
quejas y as )ii'aeio íes asimiiistas del oaís; pero éste, como 
los Hbros de Rizal, qae tenían igual th\, fué prohibido en 
Filipinas. Por eso, en uno de los itn presos clandestinos 
<|ue circularon en 1890, el pueblo anónimo se quejaba de 
(|ue las autoridaties les persiguiesen sólo por manifestar 
sus agravios: pedían diputados á Cortes, hacían presentes 
al Gobierno español los atropellos que recibían de los frai- 
les, y le SiDÜcaban los cortase, «Pero— añadían —si ve- 
mos que el Gobierno no nos hace caso, sino que ayuda á 
nuestros esbirros, entonces diremos con el Dante: Perded 
í.oda esperanza, }> 

Los frailes han conseguido confundir su causa con la de 
España, y viendo los pati'íotas que hasta Terrero y Des- 
pujol, que por su rectitud les habían inspirado coníianza, 
al ñn les perseguían, de antifrailes se convirtieron en an 
tiespañoles; pero con la política de justicia y de atracción 
de V. E. (I) se hubieran desarmado, como indudablemente 
lo hubiese conseguido el general Blanco, si los frailes, 
con sus infames invenciones y calumnias, no se hubiesen 
metido para apresurar el estallido de la insurrección con 
las prisiones y torturas de los katipuneros y no katipune- 
ros; porque los asociados habían aplazado indefinidamente 
el levantamiento siguiendo los consejos de Rizal. 

El Katipúnan fué ideado y fundado por xVndrés Bonifa- 
cio, Deodato Arellano, Teodoro I^lata, Ladislao Diua, y 
Valentín Díaz en el mismo momento de la deportación de 
Rizal en 189¿ Bonifacio era, como he dicho, almacenero 
de una fábrica de ladrillos; Arellano, escribiente de, la 
Maestranza, fué el primer presi lente del Consejo Supre- 
mo; y los tres últimos eran oficiales de mesa ó auxiliares 
de los secretarios juiiiciales ó escribanos. Entre ellos no 
hay ni uno solo rico ni de carrera académica, y empeza- 
ron siguiendo si sentido común. 

Adoptaron al principio las fórmulas de la masonería, 
«lero simplificándolas para adaptar al grado de cultura de 


(1) Verdaderamente el general Primo de Ilivera se portó bien en 
un principio; pero los frailes le malearon abriendo una suscripción 
pública para regalarle, no una espada de honor ó un monumento, 
sino algunos millones de pesetas. Desde entonces hizo un cambio de 
frente, y publicó un bando en que condenaba á la deportación hasta 
á los que carecían de cédula personal; fusiló á diestro j siniestro en 
Marzo de 1898, y al paso que conservó en la deportación á muchos 
condenados por declaraciones falsas arrancadas á fuerza de tormen- 
tos inverosímiles, incluyó entre los indultados á los que habían em- 
pleado esos medios infames para condenar á muchos inocentes. Nota 
¡msterior. 
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los asociados que pertenecían al proletariado y carapesi- 
nos. Cada socio tenía obligación de catequizar a dos com- 
pañeros para formar el triángulo; pero éstos no se cono- 
cían y sólo se entendían con el iniciador. 

En una nueva localidad de propaganda se empezaba á 
formai; un triángulo llamado Hasih, que significa semillero 
ó plantel. 

Poco á poco fué tomando incremento y tuvieron que 
romper el secreto, liaciéndose conocer mutuamente los 
asociados, y formaron tres grados. 

Primer grado. Katipun, de los iniciados: en las reunio- 
nes llevaban careta negra y sus correspondientes armas, 
revólver ó machete, según los recursos de cada uno, y 
además todos llevaban capote. No conocían más que á los 
de igual grado. Sus palabra.-- sagradas eran: Anak ñg Ba~ 
yan (Hijos del pueblo). 

Segundo. Kaual. Llevaban careta verde, que significa 

esperanza, y una cinta del 
mismo color con una medalla 
de plata, en la cual se ven gra- 
badas una K radiante en letra 
antigua del país, una espada y 
una bandera entrelazadas. Pa- 
labras sagradas Gom-Bur-Za, 
que son las primeras sílabas de 
los apellidos de lo^s tres cléri- 
gos víctimas del frailismo en 1872; Gómez, Burgos y Za- 
mora (1). 

Tercero. Bayani. Llevaban careta roja y banda del 
mismo color ribeteada de verde, que simboliza la gue- 
rra y la esperanza. En la frente de la máscara había m 
listón blanco, un triángulo con tres k.*. del alfabeto -an- 
tiguo de Filipinas en las puntas y las letras Z.\ LL*. L ., 
que según su alfa)>ero especial, significa ((Hijo del i -'e 
blo»(Anak ñg Brivauu 

Su alfabeto, con respecto al español, tenía la,'^ ^-mni^Mi 
tes variaciones: se sustituye la a f>or !a ,:, la e y y p-nr I.í A 
la i por la w, la I y la U por la j, la m por la v, la v por la n, 
la o por la c y la ti por la x. 

La contraseña délos katipuneros en los caminos con 
sistia en colocar abiertos los dedos de la mano derer»ha 



(1) El Katipúnan coloca á Gómez delante de Buracos, según me 
parece, porque el primero representa más el carácter violento de 
€sta Asociación, mientras el segundo tenía el mismo carácter caba- 
lleresco é idealista de Rizal. Sólo el carácter demoledor de Andrés 
Bonifacio y no el de Rizal personificaba el Katipúr 


liman. 
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sobre el pecho, y si uno está ainarrado, dejará coJgan ^ 
do los dedos mayor, índice y anular. 

El Katípúnan tenia un Consejo Supremo, que se compo- 
nía de un presidente, secretario, fiscal^ tesorero y seis 
vocales. Este consejo y los presidentes de los consejos 
populares y de sección forman la Asamblea. 

En la asamblea celebrada en 1." de Enero de 1896, que- 
daron elegidos para formar el Consejo Supremo: Presi- 
dente, Andrés Bonifacio: Fiscal y médico de la Sociedad, 
Pío Valenzuela; Secretario. Emilio Jacinto: Tesorero, Vi- 
cente Molina, y Consejeros, Pantaleón Torres, Hermene- 
gildo Reyes, Francisco Carreon, José Trinidad, Balbino 
Florentino y Aguedo del Rosario. 

Pero cuando ya estalló la revolución en Kaloókan, 
allí se formó el Consejo Supremo de este modo: Presiden- 
te, Andrés Bonifacio; Ministro de Estado, Emilio Jacinto; 
de Guerra, Teodoro Plata: de la Gobernación, rvguedo del 
Rosario; de Gracia y Justicia, Briccio Pautas; Ministro de 
Hacienda, Enrique Pacheco; Secretario general, Daniel 
Tria y Tirona, y Tesorero general, un tal I). Sil vi no, capi-^ 
tan municipal de Kaloókan. 

En cada nueblo hay un consejo popular con la denomi- 
nación de Scmgtmiang Bayan, que viene á ser su municipio,. 
y al frente de él una junta directiva comouesta de presiden- 
te (/m%m^o), seQveÁavlo (taga-pag-iñgat ñg Hhini), fiscal (íaga 
ásig), tesorero (taga-iñgot ng ijaman), hermano terrible (maha- 
lasig), que es eí encargado de recibir las pruebas y la gen- 
te, un guardapuerta interior y otro ídem al exterior, que 
igualmente se llaman taliba. 

Dependiendo de los consejos populares, había distritos ó 
una especie de cabecerías dé barangay llamadas secciones 
óhaUñgiy, que también tienen sus juntas directivas como 
los consejos populares, haciendo con relativa independen- 
cia sus trabajos de propaganda y de instrucción. 

En cada provincia hay una especie de diputación ó con- 
sejo provincial, llamado sangimiing Imhiman, del que de- 
pendían los consejos populares ó municipales, y tenía, 
como su nombre indica, las atribuciones de juzgado en 
los pleitos entre los hermanos (T). 

En 1894 ya florecía lozana la sociedad, y contaba en Ma- 
nila con cuatro consejos populares: Tondo, Dulung-báyan 
fSanta Cruz), Trozo y Binondo. 


(1) En la Constitución de la República Filipina decretada por la 
Asamblea de Representantes de la Nación, en Malolos, á 21 de Ene- 
ro de 1899, se conserva semejante organización política del país, el 
cual debe ser administrado por una Asamblea nacional ó Adminis- 
ración central, Asambleas provinciales y Asambleas municipales. 
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Trozo tenía dos secciones con su consejo. Este se deno- 
mina Dapitan y las secciones Alapaap y Silaíiganan, presi- 
didos respectivamente por Francisco Carreon, R. Conciía 
y Juan de la Cruz. 

Dulung-báyan: consejo popular Laon-Laang, con dos sec- 
ciones, Dimas Alangy Tanglao. Las dos primeras son pseu- 
dónimos de Rizal. "Los presidían respectivamente, Ju- 
lián Nepomueeno, Restituto Javier y Procopio Bonifacio. 

Binondo: consejo popular, Taga-Ilog ó Ilog-Fasig, con 
dos secciones, presidido por Faustino Mañalak. 

Tondo: consejo popular, Katagahigan , con las secciones 
Katotohanan y Kahuhayan. 

Más tarde, en 1895, hubo variaciones, convirtiéndose al- 
gún consejo en secciones y viceversa, y en Manila hubo 
entonces: 

Trozo: consejo popular, May-pag-asa, aon cuatro seccio- 
nes ó Balaflgay: JDapitan, Silañganan^ Di -masa g aran, Dimas- 
Alang. 

Palomar: consejo popular. Pinglian, con dos secciones. 

Tondo: consejo^ Katagalugan, con las secciones Kaftitu- 
hanan, Kabiihayan, Pagtihayin, Kaliñgaan y Bagong Silang ,. 
bajo la presidencia de Alejandro :-íantia¿o, Braulio Rive- 
ra, Hilarión Cruz, Cipriano Pacheco, Nicolás Rivera y 
Deogracias Fajardo (1). 

En Concepción y Dilao, Consejo Mahiganti, presidido por 
Rafael Gutiérrez, y las secciones Panday é Ilog con una de- 
legación en la Ermita. 

Desde un principi s los katipuneros procuraron atraerse 
prosélitos fuera de Manila y en las provincias tagalas, y 
pronto se desarrolló en ellas, porque, como he demostra- 
do, el campo estaba muy abonado á ello por los muchos 
atropellos, abusos, inmoralidades, y acaso también por la 
miseria en el país. 

EnPandákan, Kaloókan, Malabon, San Juan del Monte 
y casi todos los pueblos de Manila, había consejos popula- 
res, y cada uno de éstos tenía varias secciones. 

En Cavite había un consejo popular ó provincial deno- 
minado Kauit, presidido por el mismo capitán municipal 
de Cavite Viejo. D. Emilio Aguinaldo, hoy generalísniío 
de los insurrectos, un hombre de unos veintiocho años, 
valiente y de buenas disposiciones guerreras. Kste conse- 
jo comprendía Imus,Noveleta, Silang, Naik, Maragondón 
y algún otro pueblo. La sección de Imus la presidía el co- 
merciante D. Juan Castañeda, y la de Noveleta, D. Ale- 
jandro Crisóstomo. 


(1) En la Memoria entregada al general Primo de Rivera, no puse 
nombres propios para no comprometer á nadie. 


En Hncí^or había oti-o (íonsojo popular, preí=íi(li(U) por don 
Jenaro Vahiés, con Iros sec<Mones: l)i~m(ig¡atmíf(iv (No de- 
jar en paz) l)i-htJnf/úfan (Xo descansar hasta (*onseguÍr el 
ihi), y Pinañg¡fifjim<jmt (FoiMnidabie ó terrorífico) 

Los asociados, casi todos eran ^ente pobre: escribientes, 
soldad<)s rasos, h\vai»dei"<)s, fa,í4inantes, zapateros y labra- 
dores, í.os más no pasaban de hi chise áe. es(»ribientes; 
-ólo el nM:*díco Pío V;denziiehi, (pie se inició en 18í)5, tenía 
^arrera ncadéniioa. 

Sci'ció}) de )}( iíje)rs ■ •L<i<> esposas de ios katipiineros se 
alarni.'iban con las siibitas sahdas no^'turnasde sus niari - 
dos, y (» inio ta.nbién se llevaban dinero para la Bolsa de 
UíMieíicencia ñ p.ira pagar sus cuotas mens.iales, lo inter- 
pretaban de otra nianei'a. Fara calmarlas, y acaso porque 
sabían íjue poihan servir mucho para el catr.ípiizarniento 
<l(^ prosídito^, a(!ordaron ios esposo^ descubrirlas su secre- 
to y las meííei'on en la sociedad, diciendo (lue su objeto 
era el <(íCorro miituo en la vida social, ocidtándolas lo 
grave, í) sf^a el íin polílí^'o. 

1*". ingresaríui unas veinticinc-o mujeres, presididas por 
dona Marina, Dí'^oíí, que íué !a primera inituada. En ias 
^c^iones llevaban cas'eta, verde, banda blan(*a ]*il)eteada de 
verdes con revólver ó daL'a, y servían para viíj^íla*" el exte- 
•nr de la ^a.!a donde h)s hon'ibres hacían sus tenidas. Ellas 
:nsm is se iniciaban unas á otras, y servían de auxiliares 
os hermanos. 

El Kaíipúfian tenía por objeto el perfeccionamiento de la 
zaza tagala fy i)ajo e-^ta denominaíMÓn de tagalñ incluían á 
¡o los lo>: de origéíi sino- malayo, es decir, á todos los indi- 
genas del ()aís)„ por tnedio de una educación viril y de una 
asociafdótrpí>¡ítica, ó mejor dicho, tenía tres objetos: polí- 
tiíío, (íivíl y moral, 

i'! objeto político es el se[>aratismo, si el Gobierno espa- 
ñol no expulsa á los frailes, que son ios verdugos del pais, 
y no concede á Fili,>ina.s todos sus <lerechos [)o!íticos, como 
i<,>s ha concedido á las Antillas. A este efecto, á los^inicia- 
<ios se les profíuraba infundir valor, se les enseñaba á 
despreciar ¡a vida en aras de la patria, se les instruía en 
el manejo de las armas (1), en la fabricación de ellas y 
confección de materias explosivas. También se les daba 
lecciones de láctica, etc. 

El objeto civil ó social es el socorro mutuo, y, en efecto, 
el Katipúnan socorría en las enfermedades y defunciones 
á los asociados y á sus familias. 8e turnaban los hermanos 
en asistir á los enfermos desvalidos. La asociación pa~ 


(1) Es raro el katipiinero que no sea diestro en la esgrima. 
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gába el ataúd y costeaba los funerales, pero siempre de 
última clase, para no enriquecer á los curas. Sin embar- 
go, los hermanos estaban en libertad de costear funerales 
le lujo si los deseaban. 

\'Á ol)jeto moral era la enseñanza moral democrática, 
= i"h undíirl é iiiiriene, atacan-in pj í;i?n)íi-'nH) reliííioso, el 
- ? ''a 'Wv aíoimnído v id í)sj''M!'í 'i? ;-;??• . •r:'' 1**^ frailes ({ue- 
■!-iü nnhuir í'a j*Mi'ipijr), Kl -pí»' r.ié s<*g!ind(,> pre-<i I'^h.^ 
I'M r.íHWí^jo S'iprohio, D, Román Basa, olicial do M >rifia, 
vni fuctitíitlo, se interesó jui<*1í>> V'^r la odn'*aí'!6n doníocrá- 
tií'a del puef>lo. ímprit^íió ñ ndüur'^^ (*->\) o! fitülo d*' 
Knlfíf/ann (íJlKM'tads !<>-.; .lí>r.M-h.»< <lí\Mp> 'ii»!'e 'S-» 1 i H''-- 
\'.'¡ .<*.i >ri t*ran!\»sa. Y <*.*>;! p-^la íin^rpa .•í=^í»>í\i.!!) í = 'ío.i h- 
K*'^/¿/o'í/>í ouí[HV.aj'ítn á i^.s^ü'^-a!' isn ps^rü'.' Jsr(> cda ndí^<! r>.? 
!')^^ no íleiró al tPsN'íM' mnn^M'o y 'pi-^ ol Gobi'^r'r.v sap ):iia 
jnpro'^o en el Jap'>n, ^iiíndi) a-í n s'» ^-'* íiacia í^'i in í'an?' i^^ 
i'lcann, o.n Uinon lo, 

í/ft ^o 'ieda-l l»Mna una [v-pK^la, imprenír-j , ¡pío í*ompr<*) al 
íia/.ar del Císih* en ()5n peí^o*^;, y la compleíó Kmilio jacinto 
non tipos couiprados en mi imprenta; y una biniiotecaTirN 
que íig iraban tratados de hacer dinamita y pólvora, tac- ^ 
licas militares. La Revolución francesa y otras ol)ras de de- | 
magogos. ^ ' j 

^. ^ jfii jio .I^cinlíi ó Pisón (Qi)PinaJdan^ secretario <lel Kati- / 
punanTiaéTsegí^^ el ojo de la socie- / 

dad; era un joven de unos veinte años de edad, muy estu- 
dioso; escribió la cartilla del Katipúnan, las hojas de ju- 
ramento y de compromiso; reformó la fórmula de jura- 
mento; era el consultor de Andrés Bonifacio v con éste se 
lanzó al campo. Según me refirió Pedro Nicodemus, el 
presidente del Consejo Supremo demostró en la batalla de 
Balintauak, mucho cuidado por conservar la vida de Emi- 
lio Jacinto. Los katipuneros se hacen lenguas de su talen- 
to y de su valor. Era el director de la imprenta y <ie la bi- 
blioteca, que él fundó, é hijo del conocido comerciante don 
Mariano Jacinto. 

Los asociados pagaban un peso de entrada, y mensual- 
mente el de primer grado un real fuerte, ó sean dos reales 
y medio vellón, el del segundo, una peseta, y el del terce- 
ro, dos reales fuertes, ó sean cinco vellón, aparte la Bolsa 
de Beneficencia, que se hacía correr en todas las sesiones. 


Las iniciaciones. — Cada asociado tiene la obligación de 
hacer activa propaganda y de catequizar incesanteniente 
prosélitos de confianza. Bajo su estrecha responsabilidad 
presenta al iniciado. A éste se le introduce en un gabine- 
te de reflexión, tapizado de negro, y en los tabiques ea- 
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lutados se ven carteles con leyendas que, traducidas del 
tagalog al castellano, dicen: 

«Si tienes fuerza y valor, puedes seguir.» 

«Si sólo la curiosidad te ha traído aquí, retírate.» 

«Si no sabes dominar tus pasiones, retírate: nunca las 
puertas de la soberana y venerable asociación de los Hijos 
del Pueblo se abrirán para tí.» 

Sobre una mesita se ve á media luz una calavera, un 
revólver cargado, un bolo (machete), y escritas en un papel 
las siguientes preguntas: 

1,^ ¿En qué estado encontraron los españoles al pueblo 
tagalog en ios tiempos de la conquista? 

2.^*^ 4 En qué situación se halla ahora? 

3.**" |Q;ié porvenir le espera? 

El iniciado, previamente instruido por su padrino, ó sea 
el que le catequizó, debe contestar que, á la llegada de los 
españoles, los fih pinos playeros gozaban de cierta civiliza- 
ción, como que ya tenían cañones y vestidos de seda, dis- 
frutaban de libertad política, sostenían relaciones diplo- 
máticas y de comercio con los países vecinos del Asia, te- 
nían religión y escritura propias; en una palabra, vivían 
felices con sulndependencia. 

A la segunda pregunta, el iniciado contesta que los lla- 
mados frailes misioneros nadaban hecho por civilizar á 
los filipinos, como que consideran incompatibles la civili 
zación é ilustración del país con sus intereses; no han he- 
cho más que enseñar las formas del catolicismo sin pro- 
fundizarlo, deslumhrando al tagalog con los aparatos de 
espléndidas fiestas religiosas, que costea el filipino á bene- 
ficio de ios frailes. Nada han hecho, como ahora mismo 
se vé que ios igorrotes y tinguianes de las provincias del 
Norte suelen solicitar espontáneamente del Gobierno ge- 
neral se formen varias rancherías suyas en pueblos civi- 
les, y pagan maestros de instrucción primaria^que en 
señan á sus niños, pues el fraile nunca va á enseñarles ni 
le agrada que formen pueblos civiles, como que suelen 
oponerse á ello con sus informes. Quéjanse de las opre- 
siones, privilegios ilegales, atropellos, exacciones indebi- 
das j abusos de los frailes, y quéjanse también del Go- 
bierno, que en vez de atender á las quejas del país y de 
conce(ier sus dereclios políticos, sirve de instrumento al 
fraile para oprimirles más y más y despreciar su supuesta 
debilidad. 

A la tercera pregunta debe contestar el iniciado que con 
fe, valor y constancia, se remediarán en lo porvenir todos 
éxitos males. 

El hermano terrible, que viene á ser su maestro, de ce- 
remonias, advierte al iniciado que se trata de un acto 



I), Akio^mu Luna íT- 


lili eiieiíiigy sil- 
piientü, que reti^ 
rail á tieioficí pa- 
ra lio ser iierifin; 
ó ílrtjf3n iiti iiiceíi- 
íiio en su derre- 
^kn\ eCc, ete. 

Si Hale bie.fi de 
las prueban . es ífi- 

tíMiillCi lili OH f3l 

cuarto clfj jiira- 
-, . . wMMito, V con saii- 

'ií-ref?aeArla de iiriaiiicisioii ¡iracticada en su íiritel>razo íz- 
q;ajeríly, llrma el iiiiciado la liti¡a del jurfiiíiofilo " 

Segiiri me contaron lo^ ftisilados que lialumn iíiat>ulí> al 
-artillero Baiijerü, ríe Faiiclákaii, km GmmmRimm, l^jo^ di* 
iDtiiíiiilarBe con estas pnielras, lloran di^ ^11111^1.1^11110 y úe 
mííAmén ai entrever eo esta tenebrosa rt^jcía íihí 11.11 por ^• 
•^eiiír briliaiitepara riií|'iinas, v lloran iüiiv ñniiinfwaím t-ü 
coosiilerar que ^11. pairia ¡m cmimkn-A di^aon do .^alvarfa 
do su actual muy trigte situación. 

La m'mkAlñJÍ oeleliraim cofiici una fioRífi el dia T de Jiilitt 
como aniversario <lfí la fííndación del Kaíipiiroiri ¥ el 2M de 
Febrero oooríierrifjrabiiii el día de la ajeoiioiórt do lo.'^ Pa- 
dres Burgos, Gómez y Z-aniora, loártíros de o!i aoior á su 
podría, K11 lili día ?ie levaiitaim en Jos Cori^oíos ¡mmíñrm 
«11 catafciloo eiiíiierto de effiS|>ories, 0011 00 liaolióo éii o^ola 
uno de mm áiigiiloR, mn íxmmim de la planto, Malmhnhm¡, 
ifiie según su nombre, íJofia i a virtud ik ro^ueitar; y loo 
-óliliados deBfilaliaii ante el eo.toialoo, donde áeiKmtklnn 
su óbok), rexahaii por el eterno descíaiisri df^ loí^ a'pisiíoin- 
dos j juraljaii vengar mi inoceiicia cuando fuese oportuna 


No puedo prec*i?íar el número api'oxímado de los katipu- 
liOí'o'^í, (iiülleníH) Masaiii^kay, (|ue dice Ijaber asistido 
euaihlt) liici(M"oti una, estadísliea en Jtdio de 1896. cuando 
iba rio Valenzuela á dar cuenta á Riza! de la existencia y 
pr(»g!-(^sos; del Katjpi'inan, hace ascender el número total 
de aíiüados á cuarenta y tres mil, y C(ni los propuestos por 
aceptar, ascendería á cmcuenti mil. Pero muy pocos ka- 
íí[)Uueros \o creen. Según declaración oficial de Pío Va- 
lenzuela, ascenderían ésto'^ á ([uince mil al estallar la insu- 
rr(M*ción. conipletándose á veinte mi! con los que a la fuer- 
za batí recibido la incisión del Pdcfo de sangre, Uno de los 
fundadores me ha dicho que ascenderían apenas á diez 
níi\". ^HM*o óste no pudo {>refusar la totalidad, porque hacia 
\u ^'r^cs ([ue \i\ habían expulsado de la asociación. 

Isa Nueva ív'ija. nnsn)a, doíide catequizaban sin ocul- 
turU), as«»\erau io>í de ílichu pi'ovincia que aperas llega- 
ría ¡i í'i t!'c,s(*!cn(os I)p todos mod(,)s se ve que el Katípúnar» 
era una iisoc/uif/ión t(Mníble» por lo misiíjo que se compo- 
nía de ííente plebeya i'í i^inorante, porque la plebe piensa 
po{*o, pero í'on (^se poíío se muere antes de arrancárselo. 

Per<t re!>ito que, como el pu(d)lo hlipinoes muy conten- 
tadizo, í*í)n un poco de jusíicia, suf)rimiendo los escanda- 
l<K privilemt)s y crucddadcí de los frailes y concediendo 
?niP<iros <lere(ího^ políticos para (^ue en las Cortes y en la 
prensa libre se pudieran exterioriza!' nuestros resentimien- 
tos,, s(í hubiera podido desarnuir íaciimente la insurrec- 
ción. 

JiLís'^íUÜ'i'i^^í- '-ÍcJa^.4\.^ lelilí dj^ 
piíbh'c a comunista 1^1) 

Kstál'S la \ erdadei^a orpunización del Kafíjjfhum al esta- 
llar la insurre<HÜón, y es in(»xaí*to todo lo que se diga en 
<M>nt.rarío. DesdtMHUs joven he gozado de ciertas simpa- 
bas <Mí los elementos ra.i!icales díd país í'2) por mis artículos 
p-M lo Üsíi.'os d(M*!dida,níente progresistas; así es, que los 
u) 1 y jíico de pr(^sos de (pnenes me he informado sobre el 
;«su?ito, m(í han confiado todo lo «pie sabían, y con permi- 
so de ("dios, he í^sei'iro y presentado esta, Memoria Si\ general 
Primo de Hív(Ma. 

l.os í"unda.dores (hd KafijipiHoi Dina y Díaz, se han asom- 
)u'ad(> de que yo supi(^se más (pie ellos sobre las interiori 
iludías (le su fundación, y esto no lo deí'ían por ironía, por- 
q!i(» (dios habían sido elinnnados del Kafipúnan por ciertas 


(1) Es inexacto que Vito Belarmino, lloxas ni nadie se íia.ya pro- 
chimado rey de pueblo alguno, 

(2) Véase más adelante el artículo sobre mi participación en este 
íuovinúento. 
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diferencias. Poseo un voluminoso cuaderno de copias de 
unas cien decIar.icíones prestadas por los principales pro- 
cesados, pero después de leídas todas, ningún dato ni rec- 
tificación puedo introducir en esta Me^noria, donde se lia- 
Uan noticias muy interesantes que no he encontrado en 
dichas declaraciones, sino sólo un cúmulo de contradiccio- 
nes, suposiciones, referencias é invenciones arrancadas á 
fuerza de inquisitoriales torturas. 

La Masonería filipina en sus dos épocas —La Asociación 
hispano-fillpina. — La Propaganda. — «La Solidari- 
dad». La Liga filipina. — Los compromisarios. — Se 
refunden en distintas logias masónicas. 

Acabamos de dar una ligera idea de la formidable y te- 
rrorífica organización del Katipúnan. 

Era de admirar la mucha fe que los katipuneros tenían 
y aún tienen, después de la toma de todos los pueblos de 
Cavi(e) en su triunfo y en la pretendida comunidad lie bie- 
nes; y tainbién era de admirar el entusiasmo que mostra- 
ban los pol)res al pintar su brillante porvenir, desapare- 
ciendo su n)i^eria con las riquezas de los hermanos pu- 
dientes {de grado 6 á pesar de éstos), bajo una atmósfera 
<ie libf^rtad y felicidad general, basada en el honrado tra- 
i)ajo de todos 

He dicho y re[>et¡ré n\il veces, que el Katipúnan era una 
a,sociacín!i pl' beya, como es cierto; pero nunca he queri(Jo 
tle(íir (('ie.es insigniíican.e. Al contrario, el pueblo habla 
poco y acaso piense poco también, quiero decir, sin esas 
artiíiciosas complicaciones de una inteligencia cultivada: 
pero lo poco que [)i<msa es intenso, forma su segunda na- 
turaleza, y lo que cree es fe, es fanatismo en él y la fe hace 
núlagros: [)f)!-q le, (íomo decía Castelar, si no hubiese un 
¡nievo mundo. Dios lo habría creado para premiar la graü 
fe de un c royen te. Colon. 

El Ka///./í?/^/;¿ es un organismo político completo, indc- 
pendieut(í de la masonería y de la Liga de los buj 
gueses íi(i|)ínus, con los cuales no tenía relación de ningin- 
género; al contrario, se despreciaban ó rivalizaban. 

Pero el Gobierno tiene formado muy equivocado con- 
cepto del Katifúnnn. creyendo que comprende tres orga- 
nismos: aristocrático, burgués y popular, como el cura de 
Touílo ha hecho creerá los jueces instructores, y éstos, 
por medio de coacciones y torturas, han obligado á'los pre- 
sos á confirmar lo que no es más que una criminosa in 
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vención de los frailes. Los auditores de guerra han decla- 
rado explícitamente en las vistas públicas que el Gobierno 
ha aceptado este e rróneo concepto, y el que el cura de 
Tondo sea el inventor de ello, él mismo lo ha confirmado 
indirectamente en una wtervieiv con Aihama Montes, pu- 
blicado en El Imparcial. 

Es una funesta invención que ha servido á los frailes 
para fusilar, encarcelar, maltratar y deportar á los que no 
pertenecen al Katipúnan, sembrando el luto y descontento 
en las t'amiüas pudientes é ilustradas del país, y también 
puede enseñar á sus víctimas la mejor organización que 
deben adoptar en el día de la liquidación general. El Go- 
bierno pensó cortar la cabeza del Katipúmifi fusilando al 
•elemento rico é ilustrado del país; pero ahora resulta que 
aunen el mismo Cavite los pudientes no han hecho causa 
comiin con los insurrec 'tos, y se lian refugiado en los 
montes [>ara Imir de ios katipuneros, 

El elemí^nto rico del países conservador y partidario del 
statu qno |);)i' interés propio, pues toda perturbación le per- 
judica y cree que nada positivo puede esperar, dado el es- 
tado actual de Filipinas; por eso no sólo era mirado con 
desdén, sino con verdadero enojo por los antíf railes y se- 
paratistas, los cuales decían que estos mesnzos han here- 
<iado del chino sus sentimientos de timidez, pasando por 
todo, con tal de n • tocar sus intereses, pero no su virtud, 
<|ue es el patriotismo. Y además, el Katipúnmi, como es 
comunista, atentaba contra los intereses de los ricos, 
como en pasados siglos atentasen los plebeyos contra los 
frailes y los principales unidos, y éstos nada podrían ganar 
sumando sus .propiedades con la miseria de los katipu- 
neros. 

El elemento medio ó burgués, personificado en la Liga 
filipina, era más enemigo aún del Katipiman por lo mismo 
que tenían inmediato contacto, quiero decir, que se riva- 
hzaban y cada uno de ellos se creía el único que conseguí 
ría resultad 'S prácticos. 

La Liga fué fundada por Rizal, tenía humos de docta y 
no podía tolerar que también la plebe se permitiese el lujo 
de formar socie lad clandestina, pues ella creía que este 
era patrimonio exclusivo de ios filipinos ilustrados. Y por 
el contrario, los katipuneros les decían: «Vosotros sois sa- 
bios todos, y donde hay sabios las discusi^^nes frecuentes lo 
esterilizan'todo; por eso no queremos admitirá los doctos 
en nuestra sociedad, á no ser con la condición de obedecer 
y callar, siempre trabajando.» 

La Liga era partidaria de conseguir la asimilación polí- 
tica y absoluta de Filipinas coa España por medio de pro- 
<*edimientos legales, extendiéndose á una protección mu- 
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tua entre los asociados en lo comercial, industrial y agrí- 
<3oIa^ por medio de tiendas industriales, y reunión de pe- 
queños capitales, para establecer un Banco que librase de 
usuras á los filipinos. Apenas duró seis meses escasos y 
desapareció 1)ajo sus propias disensiones* y egoísmos. 
La Providencia, para hacer sus grandes*^ maniffesta- 
<5Íones, no se vale de los sabios y poderosos, como tampo- 
co se ha valido de los pretenciosos fariseos ni de los orgu- 
llosos escribas, sino del hijo de un carpintero. Lo queno 
logró el doctor Rizal con su Liga, consiguió el humilde 
almacenero Andrés Bonifacio con sus lavandero^, zaca- 
teros, campesinos y soldados rasos. FAKafipnnan, \)ov su 
sencillez admirable, era contundente, decisivo y se adap- 
taba al estado intelectual de los asociados. 


Y ios ílüpiíios simplemente mason<^s,sin pertenecer ala 
Liga ni al Katipunan, tenían gi'ados muy bajos, ])or lo cual 
creen y aseguran que abrazaron la masonería únií'nmen- 
te con el objeto de ene uitrar pi'oteción fratí^mMÍ en <odas 
partes; d(*seaban la paz y concordia entre toihis !as nació 
nes; no aceprjiban el derrn.mamiento do snníjcr(\ m' aun 
para fines buenos; no se metían en 8S(uUos/i(í reíiuif'ín ni 
política (1). ('osmopolitismo plahuiico (2), íhMM-'^er lo <pie 
ellos deciíin. 

Primer(( época de la warnurría >n'ipi)\i( \\'^ vi^^to un í'^crito 
antiguo de frailí"^, que atribuye á \\\ m,i<onería Lis !'ovuelt;is 
en Filipitias, d(M>rincÍ!íi()S de í^sto síi.':l(); pero lo niá^-prob:)- 
ble es quede 18()L á 1(S()8, los ímuhmM's <NMn:n)!bi)iÍ!^s de 
Marina Malcampo y MíMido/ NTiboz, \y.\v\\ noüt^' i<''iMnino 


(1) S(>o-ins In-: KstHtul')s del (iríiii OricMilc Ks]),'t rif>1; 

«Ln Mní-íMicríu no (>^ 111 ]mefl<» Sí'T un ]>fnnido pnlíijco: íí* lio .-ido 
caiiinm <'<)n nl'jnno- ]>rfrtidop, inuí porción <!<' ]n'i]i<*ipi<ís en que f^iu- 
clde con o]lo<; 1^áse^íto. ni íiun .si(}ui<Tít puede ol^iignrln ;'i dnidirse 
por uno ó [)or oír >. 15?to no ol)stfint<\ todo pnrlido, sea el <píp <¡n¡,'r(í, 
moníir(jui<'0 <) repui)]i(Vcino, (luoy)roeure traducir en loye?? \\ drcretns 
cual{[uierM «le lo;^ principi<ts nuisónieo'^, tendrá ]>nr.M ol euniplími'Mito 
de este pnríi-nlnr eonerí'to, el a])oyo de la blasonería . 

*Líii ]N!a -oiioTÍM abmniuii fudo procf'Nniieuh defveyzn, y atenta ún!<'n - 
mente í5 la pro{>aíi-nndale.e:al y pacífica, avata las insíitueicnes exis- 
tentes y íHialcsqufeni otras que existir pued-m.» 

(2) Desde aquí liairta tonninar el (>a]»ítulo, todo lo que sie-uiMi-» 
"figuraba en ];i "Míunoria ]>rerf.Milnda al L^TKU'al "Primo d.^ Kivcr!!. ]■.'!' 
no comprometer á nadie. 
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a) aislainiííüh.» dc^ la Armada espa fióla ími ({iie s;o IiaUaha 
con ros;|)Oci() á la,¡^ extratiJtM'as:, (iiiPvi\ian unidas p^r ia 
íTiayoiierui, coiisiiíuyoroa í;i logia ul^'iinora Ldz i''ili{)jii;i^.- 
bajo ol Gruii Oiieafí» Lu^^iraao. 

l)e^j)iií''s di» aquel afio, los oxlranjoro'^ osl;i!)loci«M'on on 
Ma.?)il;í una, lítíj^ia, niasóni(ía oxlranjera. dp|)ondi(Miío de la 
de Honirkoiíjj.", bajo el rito escocés, y fué seci'íMario de la 
misma el íihiwuo mesiizo de alemán, í). jaeoho Zoh(d. ¡'^ 
iuí^re.saron en olla oíros illipinos y unos í)oíH>y píuiinsuia- 
res. 

Más íardf^ un arupo de masnjH's es}>nnolr"s estal»leei(i 
}N>n una loíx'ui i'-n Taudákan, bají^ la auíoridad de! oCiran 
Oriente de í*',spar!a^>, (¡ue se había, desprendidí,» t\o\ Lusita- 
no en un ("i-;!n u La presidía un tul Lanmelio, eoníadorde 
Aduuna, y m <u nuiyoi'ju la componían filipinos, (uitrfí 
ellos i). i'jn'ifpH'^ i 'urai^o. 

DuranUM^l lunido de} ixcmeral í/ípiierdo ■, b*^?! ), fueríjn 
p>rocesaiío< !«)•< ni.-i-Mtncs de ('ebi'i: ]¥^\\) difdu) íiíuieru í influ- 
yó pu,ra (Uii' í um;U! ub<uelíi»s, ptor sí»r land'icn nuisón. 

I )on í'ns \>!h) lb\V('< y í). ^hl^Cjn)o Inocencio perttmecíasí 
•i otra \iJíi\i\ •!< i 'u v!íe. 

A f*on<c-Mi ^'i»Mu dí^ la sublevación de ('avile, íueríui de^ 
wM'rado-.' á M;! ';r-5us muid ios íi i j pin os curíuM(U'i/aílos como 
¡"ro^ii-i'-^isírr-^. Y las li^izjas ulenumasé inalesas de lioni:- 
ísonií «'uviuroa is Auuña al capitán de la íjcoaua íVancesa 
.ÍH)íf'. Mr. h'Hi'on. y ó^í(^ í^síaJ)leci(') edii n\\i\ loiiiu, bajo (d 
r-jjo (^^(Níím''-^: -.^ iniciaron a,!uio)os de los dí^sterríidos, y á 
los mn-<ui<'-d«^ nouuUonp: se íielMí'i la t'u.Líu. de varios íilipi- 
Uíis, cíinio '^ Aníonio M. Ht^íJíidor y oíí'os. 

I ,<is innsMU'.'s í'Kirunjeros r(q)ariieron urnuis por Xeí^ros, 
Mindauao y J'miV VA l»anf*o oíi(*ial de Smi.rupor(^ repartir^ 
en í'pbiL b'Mf'^ y Üohol sobre SfrOOb bbrus esieriinas, y el 
de nouLrkoiüj: nn'is de '.-00. ()()() por Panay y Neqrí^s. 

l.u/ófi y l)i-í)yas se declui arlan indepcndíeníc^s y pai'a 
pfUL^ur lo^ <'^;'\ jídos d(^ luLílíVíei'ra., se le ceílería <d Norte de, 
líornen V Im- ;í rídnpií'bí^os de Joló, Uulani¿,"uiniz;ui y Tavi- 
l'uM. Alciuau'í a.í)<»y;uía lambién el movimiento sepai^a- 
tísfa- en \'i^aya-^ y Paraii'ua. 

La e\ne liíU''in saldría i\{) Londrí^s íui un vapor y dos bu~ 
<|iies (UM\ .")():} aveióureros entre int^leses, franceses y ale- 
tea nes. Lo- [tac masones franceses, á petición del her- 
nuuio Parai-'o, iban á secundar íand»ién ia evasión de ios 
deporlad(>s en Marianas. 

DesíuibiíM'ío (d c()m¡)lol t)or unas cartas, fueron presos 
los aboiiado^ L'ian/.ares Pautista y Cortés. 

Entonce^ líw esp^a fióles patriotas, el Dr. D. Mariano 
Martí y Cama^dio, ímidaroíi las logias de Manila, Cebú é 
llo-Ilo,' basadas en la fraternidad filipina j española ó la 
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alianza de ambos elementos contra la política oscurantis- 
ta de los frailes (1). 

En 18?(> fué disuelta la logia de Manila, por haber sido 
sororendida una gran tenida, habiendo sido preso D.Jaco- 
bo Zobel; y más tarde fné restablecida bajo la presidencia 
de don Pascual Torrejón. 

Segunda época, Pero sólo los filipinos pen^^aron seria- 
mente en ingresar en la masonería por las persecucmnes 
de los frailes con motivo de la manifestación de i 888, en 
!as que los filipinos partidarios del progreso y enemigos de 
los frailes, se vieron completamente abandonados á su de- 
Súlidad. 

Por estas persecuciones, los íilinino^ do Mm Ir'-l. funda- 
se hi. dp -ifi'M- bw,>'] ^^ Sr. Moi-ayin . '--í ' •>'.■','• 

íll' • /''.■]''■' '^-^^^ '• ■{ ibKMl í ■ i í- * , - <-n^..^ 

>Miia<''.»i> . -.,1 i.- -' !• . ■■■ ■ ^ jíMhMMi K<:)U na, el jo- 

ven filipino i). Gr;ician(j í,Ó!>iv, .luena, (pie (M*a de íjcran 
iniciativa y de una act^i ■■?■? í.-í - lií-rlM^^a, fundió en lS8í)el 
célebre cpiincenurin M! = ¡.^ ^ ' ' , ' h ,'. í>n fuya r<Mlar- 
ción figuraron el Mr. Ivi/ai, I . ' m?»! l'lunmntritt, 

Antonio buun, Mai"C(do 11. nci i'iiat . ívhuirdo <le Letí\. 
Dominador <i<'íhM^/ y Mariano Pouc(^. 

Enton^''^- -■" '' •';-,>'.= ' <- Madri*! una. logia <le ílliníno^ d«^ 
.nomínala '-;- w- ■ ' •■ ; ~.íí^!<'> la id<'a de propagar l;i maso- 
nería iMi' :-p ^ - ai-'-'.-. ,-. 

La A-.í ■:a'M- .a ;¡;-.i ano ! i; i---* -■•ni^xnolo en ISÍH) y la 
prc'^idíó eMiran Maesírc d(d dra.n «hunite K<pañol,don 
Miguel Morayía. Kn ella figui-aban como ^ocio^ iodos los 
fili[)inos progresistas de b'spaña y los ma,soncs peninsula,- 
res que <]nerían ayudar á los íllininos á consoíi;uir la asi- 
milación polííi(*a (íe P'iiipinas con la M(»tr(V>o}i, paracoi-tar 
de este modo la gran [)repondei'ancia y los abusos de los 
frailes, ('ontaba la Asociación con un ('entro rofu-ealivo, 
<londe se obsoquiai)a á los amigos del prí^íxreso (h^'lMÍipinas. 

lié aquí í*(^mo describe c<m] toda siuí'eridad el Sr. Mo- 
rayta lo ([ue fué la Asociaciíui Inspatio-illipina: 

((Na^uó potente,- escribe en el Boletín oficial i]o\ (4ran 
Oriente Español, en el número de 20 de Septiembre de W^'y. 
— la colonia liíipiria sumaba entonces más de 70 mieni 
bros; á su lado se colocaron algunos peninsulares 

))ElSr. Morayta, fiue desde luego fué aclamado presi- 
dente, comprendió lo peligroso ({ue podía ser [)ara los jó- 


(1) Estos datos los tomo de un folleto impreso en París en 1896 y 
firmado por Praneisco Engracio Vergara, bajo cuyo pseudónimo veo 
transparentarse la pluma del distinguido escritor y abogado ^K Anto- 
nio M. Regidor, que figuró en los sucesos de 1872, pues coinciden con 
las noticias que particularmente él me ha proporcionado. 
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venes lilipiíios (jiie la liabíaii (]<M*on>ítituii', liaí>er íigurado 
íMi fMnpro'^as políticas cuando volvieran á su país, y a^^í s(* 
dijo en sus estatutos: 

.E^ta Asociación EMINKNTKMKNTE NACIONAE, ??o 

/¡(me caráeter politko, 

»Aj(Mia á todo interés de partido y á todo ex(du^ivisnio 
de es(»uela y de secta reliír'iosa, sólo aspira al vípjoramienfo 
hu.ieruil i¡ Vioral á(^,\ Archipiélago íi}i[yino, harto olvidado 
ha^ía el presruife. 

^sAcotrerá en su seno ;í lodos los (»spn ñoh^s de buena vo- 
luntad (pie deseen avuda,rla. Y se valdrá iht¡c(n)iP})ie de ¡a 
prop(¡(j(Utda lcf]<i¡ yA\vi\\\\\\\\\r i:'n la opinión y consí^^nir íle 
ií)s (iohicrnos y de las ('t)rt(^.s reformas adnnni'-ííra.íivas y 
p(>!ífii'a< en cons(uiancia con las nec(>s¡da,des y e<Pcido so- 
<'íaJ de fiuestn^s hernianos del Archipíélaiííí. 

•^De í^^fa suerte su lema serii: Bpjhmn/s para FlNj/i}inH,<' 

•d^ira. cí)nín'etar más o\ car;\cíer de e^1a< rcfoiíjias, (^s - 
pe''ííic('> en lo< ndsh.os estatuios cuajes eran la,s (pie lia - 
Í)ían i\o síM' (déjelo dí^sus trabají-s. 

í'Sin í'e'Lí.rno al5„ínn<» de? puhh'cidríd v sin mcjios nnuáh- 
c(w p^aia cr--:'» rií'i, ia Asociad. ^a !J¡^¡>aiiO'l''¡.Hj/n>a acU'líí'í ai 
recui <n di» Cí'lehrar pen'r>iü'*<>s y im)fle<ío>^ iKinípieít^- en 
\ii< r ri'í's ^:n lionro ^'ííunpre con líi a^i^iencja ih- nerioílí^- 
tM< df lo-< di<tinto< paríiíhw. \ Í!M;cuonlchUMUe ron la d(' 
P'r'í;í'ir< Je lu'imera lila. nabh\iía-uí en cHn^^ ^oIm^m \;i< co- 
-^M^- :p l^iüpina.s: •<(' hrindai'-a hni:;» y cus í'!n'i.,ia<ino, la 
pren-M dalsa. ''uenla de esto-; hrindis. ]iv< liac»,! ■<\{yi^^ ¡-rísi 
siíMiiprc-, y la opiniíMi s(^ entfM'aba d(^ la hoa bsd .!." «•-(•( .'5 
de la oH'a reforma en (^1 \ rcín'pirlai'o íiliein.^ 

^"uriiido ya \\vv'^'^ pí»r e^-e^w ^sp Ij.,-: á •' i piÍ!'i:- 'H':--'>aaii 
i\^A, \^\:\'\>'~^ una. m- mIíwI í-im;í rexi-lH. ¡pinn.-'-Hi;! | / ,'.■ <r¡¡Ja- 
r¡aai> i\ -a' ^;' -o<; i vo Ipí <t;i h.e'" co-a de aTi'? y medio. \ 
<^í >!)/.: íMb- < is !'edaí*!ore< e-^rihian .o'ro í,;:;m.!- - !,^ s |o^.; 
dí^'na< L:a-'0)-^ <!r- idup^'c-íión y p'd)ii'"e'-''-n e; .. i iho l^-;ti-<! 
mo-;. T.imhien hs A^oí^iaeiiSn !*ele^>!'ó .Íí'-.)'i t-.f j <'íimo?!o-- 

í.!i'M:''a< '-' en-p ;• -UUÍo- í'oi!ereío<. 

A'ei'h'í hneiue nna< v.'(*p< \ íUra^- p' -i' en-ii. > ,:. -^'irios- 
de.' \ Oí- Me<n- H i-is, Ih^^í"» X\iVh\< \^^rv< ;* j.^- ^^: • *rí'- .!r 
í dír;oe:' ! . íe . Íx-í /^t/oj' ///v/>'?"í'í /-"//f'^í'^/'/ Uí^ < -i". ' Í ; ^ -s j -p un > 
la e;o'0(<»-,í a<NiUÍd;! ípnMan-'onl ró sir-mpre, y niay n^ppeia, i - 
nnuslern lo-; Sr»^-^. IJalau-uer, P>«"a'M-!'a, Morey i^^)M<\v Mau- 
ra, aÍLiaao- de ew euaJí*^ hi lionrrir^íU, iradiicie-ndo íuí de- 
erePíS \ o'ie< íh^ siis s<ai"ihidey. <y le craisjp de iicsy m:'? < e! 
ayn-a d r'ein den í o fpie le-4 guaj-da la A>op¡a<-¡('ai 'n¡sj¡rnio~ Fi- 
üpliía , 

^>\>u prá'clica, (Mi^eñó á la Asociación, «pac h'\\ m l'diip.i 
nrss una antoiadad o^-uha 'p.ie pu^'do alli ire'is «pso. io^ ('api - 
lañe-, p^íUira'a.h^^ y muídio ní:\s ipu' h^s ( í<'Í.Jí*;mí. »<. A la laír' 


-~ 85 -> ^ ■ 

na voluntad de varios Ministros y á las gestiones de la 
JEspano' Filipina , se debieron importantes disposiciones, 
que ni aun llegaron á plantearse, y asi la Asociación Hispa- 
no-Filipina creyó que toda reforma en Filipinas es excusa- 
da, mientras no tengan Diputados y Senadores que las re- 
presenten, y haciendo conocer sus necesidades, defiendan 
sus derechos; de aquí su resolución de solicitar se otorgue 
al Archipiélago la representación en Cortes. 

»La pretensión no podía ser más pacata: Diputados tu- 
vieron las Fihpinas en las Cortes generales de 1810 á 1813, 
y en las de 1813 á 1814, y en las de 1820 á 1822, y en las de 
1822 á 1823, y en el Estamento de Procuradores de 1834 
á 1835, de 18*35 á 1836, y de 1836, y nombrados fueron para 
las Constituyentes de 1836 á 1837. ¿Y cómo no, si la Junta 
Central representante del poder legítimo de España, aban- 
donado por Fernando VII, dijo en 22 de Enero de 1809: Los 
vastos y preciosos dominios que España posee en las In- 
dias, no son propiamente colonias ó factorías como las de 
otras naciones, sino miSi parte esencial é integrante de la Mo- 
narquía española; y las augustas Cortes de Cádiz declararon 
en 14 de Octubre de 1810, que los reinos y provincias ul- 
tramarinos de América y Asia,'son y harí debido reputar- 
se siempre parte integrante de la Monarquía española, y 
por lo mismo, sus naturales y haljítarites Hbres, son igua- 
les en derechos y prerrogativas a los de la Península. 

»Bastaron unos cuantos brindis en un banquete, una 
reunión pública y un discurso en el Círculo Mercantil, para 
que de todas partes surgieran votos favorables á tal pre- 
tensión, al punto de que en pocos días y con escaso traba- 
jo, í^e reunieron miles de firmas al pie de una exposición, 
á su tiempo [)resenta(la á las Cortes. Y, primero el Dipu- 
tado monárquico Sr. Calvo Muñoz y más tarde el Diputa- 
do republicano Sr. Junoy, acudieron al Congreso con en- 
miendas y proposiciones de ley, para que las Cortes reco- 
nocieran al Archipiélago filipino su derecho á ser repre- 
sentado por Senadores y Diputados. 

»La Asociación His pino -Filipina nada tiene que ver con la 
Masonería: tan separadas vivieron, que solo dos de suf 
asociados son masones; y si se hal)la aquí á^la vez de le 
Masonería, débese á imponerlo asila campaña contra elh 
hecha.» 

Para sostener periódico y Asociación, se formó una so 
ciedad titulada La Propaganda, pagando los socios 7 pesos 
de iniciación y 90 céntimos de peso como cuota nnensual: 
50 para La Propaganda y 40 para la logia correspondiente 
y cesó de pagarse para I^a Propaganda ciismáo creyor 
que él Tesorero malversaba los fondos para ella. 

El Comité de propaganda lo formaban Doroteo Coi t - , 
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'onu* presi«ieiite; Aui!)ro^!«) i^iaii/ares Baimsia, l'Oíh-oSí^- 
í'Uiío y iHM).i;it() Are.líiiuo: y hay qne ]ia<'er jii^ti(íia á l>o- 
íjU'o (am'Uís haí'ieiiilo ronstuí* (jii(« íüé la priüuM'a })fM'-í<) 
ni ilo posicu'ui dosnhoiíati:) (jUí* íuvo la <l(3cisíóa de aíaí.'aj- 
■li l'^il[,Miia< á ia'< (3«>r|)n!atU(>!i(w n.^ligio-^us. l-'aó «^1 ahua 
M«í la. tuaiiilV->t.U'ir)H (fe ÍN88. 

lúa V(V, (jiíí ora ua laM'ho la alia.n/a <io lo:- inasoiiP< (»s;- 

:)auulo-< (',)?! los íi ipitios pn.iiiN^sivi'ís, jos <'.i!.Ur< (ía-íi ío-Ior 

'.hi'a/a,rou la. nja^oiunia., naiuial ori\ (fiít^ |)«Mi<a ra u aniUos 

■i<aae!iíos i-a oxumi.Íím- la masonci'ía á i'^hpiaas y asi lo 

•■'oi Jar^ 'a . 

i'Ai iS'ai iraji) Moi^ér.- Salva,!lor^ {'o|)ia «h.» los nfataNlo.-^ íÍí» 
í Junti flí^ Aíah'i i^ la ¡jae íaurcj^ó ;í riiaíflco Paív. á vor 
! poil-aa <auj)0/,ar i\ <»s!;í i.jt^t'nr loiaa-^. 

Kn \><'h\ W'^no (ie i«.<pa'Li T'a lio S*a'ra!io, ¡«oí-so ílolí^uado 
'ol < li'.MM h i'Mifí^ iCsrsaiiMJ \ s,^ iíi-aali'» <ailoní-i>s ¡:\ ^n i aera 
'ouia, r-n Ma.aiia. roi-nia-ía ím m'- liiipinoN, a<ai« an>n.)*!'; X^ldfl 
ala,MÍn lia i 1. ai' h' provifíool noia'oí'n (jí* "vhí\ ?ni,' ■, í*.í v <• pi i- 
aiar VíMi^ra^la ia/^ h, ,]n<c A. r?aaio^, q íímmi |n^-;' -'nio da 
■ oadr!>-s <aM!do \ a. nia^o!). priuiar v;^alaaíí^ \!. ¡í^(>s S;il - 

d.M- N P-" lí o Sari'íiJh.), ^.'\uaado \ i,iAíl;inf.i» \ ;">t^*a''aa i-a». 
a J'aaio del p''oa-í> -^'''i'» -'^a llam's <! Aíaaa'a ui/aUy aa Ja 
■ p' la! J''. lo !o- aíisaio-;. .•*onvorf'¡ í'-sí," ;í aa.s puifa dr 
í ' ¡i,-- j)i i>_;i'a a-;ía< lilíjMao--, aia^oaí^s í*?;s! IüÍo-', y «a? 

' '•.■'' * i^i> _s -• ' a, 'o; 1-i »d r'sí;sa>h?ía'nM.MUo de. la ^so<*f;} - 

- 1 I - i ' ü.n { la i.i.jíí Jiiif/ni'i ¡| a^ raan. p,>r ohjrao alh'- 

•' Tí- ai-M)-. ¡lara r<iü^t^-an' la «a .aía"-a'<'>a d(^ riaasfro^ da 

•lio , pola a*. !-, \ para íaíoair id a. ^, ¡a lía df' a'-^o-aaíaí m] \ 
.'■•' ''<^-- 'i'aa aihaa o-híp los íiii'pi.io^, ¡'o^io ha aa* < di'- 

= M. ■ ."a-ii' ídíUii h) p/ps! haií'», [K Aaiiu-, isfo S.-ih. ;idíM-. 

Po * í di.i-^ da< »a-'^ í'iai-ofi dajioiando- al í)r, h'!/-}d,don 

aaa " -io Salvador \ oiro<, v $pa- I i') aon i^-^\\^ 'n\oí i\ o n.-i ra- 
il/. i 1.1 ia L'^.jr-. ' ' ' 

!h.-a í qia> í-a Xhríl h» NÍKj, a^-ordarMU o-Im hMNaa-la dn 
:mí'\o {'ua hsaasMiav ha^-es y ila.-»--^ ,Ma';a-i a |. * soshaKa- 
/.w N,.?;,á//';./.. /, q a» aaina í'^aaja-ado h. ^\\\MuA.^ IL dal Pí - 
1-M' ;\ \K Pcíh'o líia azrs.i'i's. ^' .pi."do ah.'U'ido \yvi-<\ aaatí% doa 
Doauauí) l-d-a ímni. 

i-aiíí'i- hr-. .-' ' aa'ílos d*d «.'on-^ajo Saprfaao llaaradni la «>r- 
iinía/afa<ai .'i¡' ídíüsojos pi'oN idaaalas y ¡a üín'íap tías o p' » 
pal iras, y ■-" esia hle<a'ar<ai los si^-aíafiiaK ('íaas<^jos )^,^^- 
paiíMí--: 

l'ífl<!^}ij ihikryo^ aa iJiaofalíL .a'a-^i íaaia, i) Msíaoisjao í.a- 
-a/pi. 

Mu¡i>'y\,(HA dd'ozo, prosidfaaf(S Aialrá- i.ianífaaio. 

Miikhni, (Mi Santa, (aaíz, prasideníe, l^'raíicis'.'o NaKpd. 

lorahi, ¡aa->sidaüle,'rínií)íí3o Pao/,. 

I'aaaila y iMalaJa, presidí^aia, Aaihro^io l'\lorí^^: y ada- 
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má^ dice la Veterana que consiguieron formar secciones, 
Zulueta, en Btnondo; Rianzares, en San Nifoíás; Francis- 
co, en Quiapo; Adriano y Mabini^ en Hampalok y Nagtá- 
jan, y M. Salvador, en Pandákan. 

Fueron couiisionados para establecer Consejos en pro- 
vincias: 

E.tatiislao Dina y Romnn IVi^n on í" ¡vito- ru>r),p^,to Are- 
ílano, en B il ican:" '^'f ■ .' \ ' •■ ■ ' ' '■ «b^ XT-^ 

Viiino; e¡i Balay.!.; ! -. ; '■ •; -.ii '>' :■■■. 

Franco, las gestiones de la Liga no ohiuv i ^; --í-í ';s.i\ur 
desarrollo por provincias. 


-^lí^^'"^^>4^i>^-^'^->-.^'^^^ Xi4lLÍJ^á¿a4()JiOi;jL^ 


VI (^!l 


q ueTos tivil i'ij'os < 1 oULiga se estéril í^aHIui 'NTirTas conti- 
nuas dis;Misi)n(ís <ie sus ilustrados C()(íij);i!hMN)-; <[ue [)are- 
cíau tener más cg<)ismí) {)uer¡l que verdadero palriotisuio, 
ios maui<') á oi-^eo y elevó a Consqo Supre ;»<) del Kaf'qn'i- 
nan el po^jular q^ie vi presidía. 

Lí).; dt» In, IJíí; i lo de<^.lararon rebeí(k> y ncoivijiron disol- 
ver el Cous)jo ¡)<)i)ular d(* Trozo, íicuer lo ;{ w Honií'acío 
lesoi)'^'le Mi')," se^'i'iu (*.onsta, y íís ver<lad, cíi I.js díHíhiracio- 
nes de 1). I) > nmiíi) Fran^'o; y esta es la moj >\- nr Hd)a de 
que el KtiJ'ijiúiKoi !io sólo era indejXMídiíMiie If \:\ IJga, sino 
eneuiiii'a. líMdla, íiunque am])os íondínji \\ wn mismo Jiu. 

La p itriiTi i \\v los íusiío^ y la i\v qq*» el Ka ¡i>''n¡(ut cont;!- 
ba coa el (*.on'/urso de los íilij)in()s pii lioutos pr.-m iu ven- 
ciones de ]^)HÍfacio para animar á s^is sabor huad 'S, \\\ - 
vet'<úou-'ís (pKí prosperaron j^or el misiPiño pi-opio de I»- 
actos de los ¡íd'e-í de toila sociedad s.'vn'em.y al [)aref 
eran vei'osí'íiiles, ponpie Bouifacia síl';u!ó -iíMido am 
pariic llar de v;irios de la Liíía. 

Lo ciert(> es <j le ni el Presidente áv^A Consejo r<\ii;io: 
ni los de la Lígi conocían la in'it)ortnn<d5i d<d Kaíij)rn) ■. 
creyen lo ¡jue era. s()lo uu {)ueril oi'gauismo p;r'a e\plc . 
ia i'gn orajicia de lu, plebe y íoíIos ellos l'uero'i sopdimm 
dos por l-i siihleviiciíHi, ¡'i (íual les di-uasió nnicho ■ - 
cousidíirarta como inopoi'tuna y contraf)rodueente. 

Fn Octubre de! mismo auo, íiabiendo sahi lo el Con-- -■■ 
Supremo de la Lig;i qiie habían sido entregados en el L •" 
bierno genei*al alLi;iinos díjcunjentos de lasocií* lad acoidó 
■'• disv)luci(')n de la misma refundiéndoselas v;pr(íiones on 

i^ logias iuasóuic is, trabajando t*.ada una por su lado. 

í^iU Octubre de ISOÍ.losde la fenecida L.ij;;i abordaron 

Manar otra Aso'íiación denominada ('o)>}¡)yom¡Har¡(»i y cada 

* !Ío pagab i la cuota mensual de 5 pesos, para sostener 
/-/fí Solidaridad. 

Paralela é independientemente de los trabajos del Kafi- 
jiúnan, de la Liga y de los Compromisarios, se desarrollaba 
la masonería filipina, ya por el espíritu de novedad, ya por 
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el <lo la indepeiiiieiu'ia iinjiue^ía por sus rozamionlos ó ce- 
lilloH (|ue ocurrían eüti'tí (^ilos y se inuítip icabaii hi'^ logias, 
s! i>ien, los que las t'or'uiabau erati los niisuios ([ue íigura- 
baii eu la Liga y ('ouiproniisnrios. 

Masón, vetiía «á <iguilicar enoniigo del íVailo <^íi í;oneraI^ 
pero no antio^pafiol, por lo cual eoniulgahau f*ou (dios va- 
rios esp.ífiolns, diMíuyo auxilio esp(U'a,l)aii los iihpinos la 
íH)íicos!.)!i (i(» los iloroi'ho^ políticos. Los uKíssuies tíspauo- 
los jaiuíis iiunieraii ÍVaterni/ado con k)s lilijíinos ¡lo haber 
notado en í^sí'Js la riuuior tíu)d(3ncia al separali^iuo. 

Liijuvyt) ó ('oniprnuihariOf tenía niarcadanuHite más í^olor 
íilipifio qup (español, (íasi nadn. ya tenía d(^ español, si va-' 
nios á d(^í*jr la verílad, por(pie los íili¡iino>^, tod<^s estaban 
resenlidos d(^ los (wpai'iolí^s. (mi general, pero ningiüio aun 
{)íMisai)a en la indfípendencia, que creían todavin inu>o- 
sible. 

Jxfítijiutiero, ei-;) deeiditiamentí» [tartidario d(} la siubio- 
\;i^Món. 

^'s iu'end'^ tomado incr<MU(Uito la logi;v snadi'e .V?7//fl, se 

- i on Hisi-'ilnndo oü'a.s y eran l:ts sin-i|{,^n|,.s: 

¡'¡¡lÍHi, er! > ro/.o, X'enfM-ebre, .losi- bízon, y d<«spu<''s Luis 

•••¡irreal. 

\VaLiUí, en liinondo, \ . Mariano lo-Huíi'e/.. 

Issta. l-'L'ia íenia una Cánuíra di' nd(*pcjí'>n. d^nonúnada 

niilíií . \ ri'íi íHia }o;^í;í, d(; nnijer(*s, siendo N'en<n'ai,)ie, 
-o<ari \ill;M'rí>(d . 

/•íV//'/;////^, iMi Sa'mpalok V. Ab>isés xSahadoi', y desj)ués 
VunuuMMMo Adnaíio. 

¡}>:í¡i'díf, r\i \¡\ Lrmiín y Mniaíí-, W Aml;«rosio Mores, y 
ie-p n-< llonoi'aU) AíZi'av;i 

Ijl J,iir¡jri'U('} cs¡¡<uwl<(, v-\\ Hiliníídíi, \ . Jí)S<'^ í^ngco». 

í.'i.:oH,v,\\ TíMido, \'. TimolíM) Paez, despur.s (xiH\gori(> 
\!n ri;iriíi. 

IhiH^aa, <Mi S;inla Cru/. \' . SK'ío iehs. 

IVnihi. en !d(^n), N'. Ju'^lo (íUiMiUe, 

¡Aiz de ( )rir}i{i\ 0A\ , u'ramiM'os, di' psi)añole-, y lilípinos^ 
V. AÍ)f^íardo «unstíí . 

MiiiifsUd^ en ^>.uapo, dí-^ idipinos y c-^pa fióles, \ , Anionio 
S;da/a,r. 

Lahofu¡,(^n 'i'ambobong, V. Pedro í'anuis. 

Kaimng, en ^^rllolos, \ , Vicente (iatíuaytan. 

Mim(l(\, tMi San Piírnando de la Pan'i[)anga, ^^ José üa- 
fundos, 

M(i¡esi(id. on Hacolor, V. Tiburcio Milario. 

Ihmpnlan, en San Isidro de Nueva Kcija, V. Arturo 
Dance! . 

Parndo, <Mi ('oncepción ri'arlac), V. Celestino Ai'agón. 

Villarroel, en 'larlac, V. Félix Ferrer, 
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'. Pilar, en Imus, V. Juan Castañeda. 
Minerví, en Aparri (Cagayan), V. Gracio Gonzaga. 

Y en 1893, se constituyó un Gran Consejo regional, de- 
legado del Gran Oriente Español, deJ que dependían todas 
las logias aludidas, siendo presidente del citado C. regio- 
nal, D. Ambrosio Flores. Este Consejo era independiente 
de la Liga y del Katipúnan, pero coadyuvaba al mismo fin^. 
haciendo propaganda entre los masones filipinos. Sin em- 
bargo, el Gran Maestre Si . Moray ta, no sentía entusias- 
mo por el C. regional, según una carta de M. H. del Pilar, 
de 17 de Diciembre de 1894, tal vez por entrever que pron- 
to se convertiría en centro filibustero, por lo cual deseaba 
que el único centro fuese dirigido por él en Madrid. 

M. H. del Pilar, que era el clirector de los masones filipi- 
nos, no era más que asimilista; en su citada carta reco- 
mendaba al Consejo regional que estudiasen las logias los 
problemas de organización política, económica, militar, 
etc., de Filipinas, y, sobre todo, el mejor desenvolvimien- 
to de los nuevos municipios, para que tuviesen soluciones 
concretas y positivas que ofrecer al Gobierno si llegaba á 
conceder la intervención que pedían en la gobernación del 
Estado. 

Apártelas logias que dependían del Sr. Morayta, ha- 
bía otras que dependían del Gran Oriente Nacional de Es- 
paña del que era Gran Maestre, D. José María Pantoja. 

El agente del Oriente Nacional era el teniente auditor 
del Ejército, Sr. La-Casa, que tenía el nombre simbólico 
de BmhdiL 

El Gran Oriente Nacional solo consiguió crear algunas 
logias en Manila, Cavite, Cagayan, Ilo-Ilo y Negros. • ^ 

La logia Crisálida, de filipinos y españoles, presidida por 
el español José Martui. 

_ La logia Patria, fué fundada por Faustino Villarroel, y 
él mismo era su Venerable- 

Existían ademas de las citadas, las siguiente? logias: 

Eapaña filipina, en la capital de Cavite, Venerable Huga 
Pérez. 

Talerac, V. Gregorio Mariano. 
.. (íualang, V. Tianquilino Torres. 
. Milán, V. José García Ramos. 

Unidad, Triángulo. 
, Había además logias en Camarines y Mindanao. 

Y según el informe de la Comandancia de la G. C. Vete- 
rana de Manila, de 28 de Octubre de 1896, en cinco años 
se han logrado constituir 180 logias tagalas, extendidas 
por el territorio de Luzón y Visayas, si bien, me parece 
exagerada esta cifra, aun confundiendo los Consejos ka- 
tipuneros con las logias masónicas. 
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Do'^f)Uós (io un uño y mf^Hío do ^jíIojkíío por las porsecu- 
cit>nos (le (pío (M'ííH obp^fí) 1<,)S iDasonos íilipinos, ol Vímío- 
FíiblíMií^a ii)iíia Modf^Hti'i, <lnhn, cuoíiía, a! Íiímü Oriente* 
Ks|>aüol, oíi (Mría <lo 8 ¡lo Julio do 1<SÍ).>, <Ip ^ns traljajo-?. 

í^Aunípu^. la ^neiedad irin^ónica -o^oril>H Salazar -(ui Fi- 
lipinas, e<tá doy por<opcn!<la, anís (¡ík» mun'a, por los do- 
trao(oros ItM pi-íiLíroso, o^tn Lo^.'. Modosíia. íl rnn.* <"mi su'-' 
eonvi('('!oi)os, no sí{» in'i'od.ra,. nnlo la.s ímm-sim'ikn'oíhís vih)'^ 
qu*'* posa,n í^oisrí^ olla,: í^ontiinia ^\n \\\\i'\--V'.\\vn{)\\ sus trnoa- 
jos niorah^.- y inateria.los en didoasri do hi íüoí'orn'ia. y 
prodií'a \>{^v\ñ (ioa,nuniío olondn so, íMií'aíMitrí'n sq^ inioni 
l)ros a.".íivo><>. la pr;)<*!i('a díd n.nor, ju-^li *ia v «'arída.d. 

^Va\ o<\-a L'í,^,'. Mí) IríSj.ia sn han VíM'üii'a'io iiiií'iai*i'!HOs. 
ex.a!ía-*!o o^s ;') í'Coin;),". y ;'» \fMa(»st.'. y a liliacioiu^s 
lia.!*iíM)|M ,ui total <!** oUroros, .">">..,.. La ¡a-'-yor parP* d<* 
*i'ií'síra- ! 'Miida.s la ^ ln\no^ rolídu'a, lo oa pn^hlus l-ajaja^^^ 

' osla '" \ Híal. y íMi i('Mi . . )>iilaao*. * . paa'a. í»-;iar al abriíio 

í' bi f<Mnp¡-st¡Hl anionazí\d«a-a 

Laando í's!n;!('> la iasurroíadó)} k'a r!puina%a ya no oxis- 

) ni \-\ I. mi,, ni ios ('f>nn)!*onsi<aiMn-;. n\ ¡.a SnU'farifíad, 

lo d?'¡-'"» d»' ;> íb.li-",Mr<o por íaJla (b' i í*i'ar>-^MS })i yb-n'?*(do IL 

id !Mao\ <| ip había íaílnfddoíd 1 ¡lo .biho -Ao a.'pad año, 
a I ) o'i' di a}.'í : y Sí')lo á'\!<!i'a,n las lucias nias'/Mjjí-ns, cpio 
■•.í-]:\ tiMuaa'Mc \i'\' r*oH fd Katinúnan, sjbiop. a,l.i3[uní)- 
ñas. í'!í>. íjb;;n,r.wo]!MfM;\n su o.xisiíMha'a \ liasta afonía- 
>n\ {) .\a lr."> I nuníacií», para bnnn' prííaai'ada la nnísa po 
-alar op (d í\js,í upr- pi-íw )i'M'as,ui las ii<«<l Ííuíp^ paa so ípu- 
•s^ai'íiu i\ b-o'or par:i í*o!wo<:;njr ol apovo í\nira! y niararial 
bd Japrui ;\ la !nibM)P!)<ba)<da , 

La Ina-'op.o!'!;! íHipi'aa po j'ip'^ tan innfípwivji conu) ^o 
a-oía. 

/Para (|uó. Sí no, jas prnobas do fíOiti* a¡)aratí> sjpios . 

ro ^ ; Por ¡¡uí'' ba 7,///^/ y la Mnsíuupda a iU'aia /,aba n ooií b) 

oMía do nnP'a'to ;i los qur> viobasop <d "^O'-paíto di^ In sofpo- 

bad.^ ba bsira al núzaos, fa*'' !i!);i o< «uid;! do oo?ispiraoiun, 

V ú b» (pp* |.:ís íili'daos !p> ro<piía!'o!i niab)s dí^oipi{b>s. 

Pra'o did>o)nos ha^'.or oon^í:o* pan po hui>o innirún ospa- 
Píd qao íbuaM)};)ru «d -^oa^arn íismo. \\\ S\\ \b>rayfa Oí'a s(j» 
aasnoptí^ un msí uilisia ?n sifpii<a'a Wi^'jn á stu' a'itoín)aii^- 
ía. ooioh) (Nuilio-^a oa ol ¡hihfhi ojh^idl í\íA \\vi\n ^'^v'mwxU^. \'\<- 
\yM\i)\ do :^^) i\{^. S<-*ptionib!>o Ai^ bSí^b, y si so hnbiorafi o<a!oo~ 
dido la< rob)!auas ppo «'d y los íilipin<»s udonnistas sídiíp- 
tálsappx, la niasoporia li'ubiosi^ sfM'vido ¡)ara a'<(íiípra.r las 
sinip-atias <'or liabas <lo los filipinos (pie píjdíap ])roaK)vor la 
in<b:^pendefi(pa del país. 
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ff^roteeeióii del eiLtranjero. Consc^eiieiielas. 

El Gobierno fusiló equivocadamente á los de la Liga, á 
ios simples masones y aun á los que no eran masones ni 
nada; iiasta los katip'uneros que se han dejado coger, no 
son los temibles, sino los que irónicamente llamaban doc- 
tos ó morrales sus hermanos. 

Las autoridades y los frailes se han ensañado precisa- 
mente con los pudientes é ilustra<los y con esta política 
errónea no han conseguido sino exacerbarla insurrección 
y ecliar las bases de otra revolución mas seria y más ex- 
tendida; pues, como h)S ricos é ilustra(h)s de 'todas las 
provincias han visto ya .que, aun sin meterse en nada, 
ellos son las primeras víctimas en caso de revuelta, aca- 
barán, al ílu, por ecliarse en brazos del separatismo; y 
como ellos se pongan á la cabeza y reclamen la protección 
del Japón, Estados Unidos ó Inglaterra para conseguir 
rlinero, armas, buques y su influencia ^üidomática, creo 
que no faltará de dichas naciones qijien haga, caso de 
ellos, dada su formalidad y su respetable posición social: 
y considerando que las masas están predipuestas y fáciles 
de movilizar, y que en la presente campaña sólo han es- 
casea lo armas de fuego á los insurrectos, no faltará quien 
tienda la mano á los hlipinos á cambio de buenos intere 
ses sobre las sumas prestadas, franquicias comerciales, 
derecho de tanteo en la construcción de ferrocarriles, 
puentes y otras obras públicas y en la provisión de arma 
mentos y de buques, dirección técnica en lo militar y otro- 
beneficios halagadores. 

Cuando el crucero japonés Kongo, visitó el puerto d( 
Manila en Mayo de 1891), el Consejo Supremo del Katijni 
nan fué á saludar a su comandante en los altos de un íja 
zar japonés, situado en la plaza del Padre Moraga, y le 
entregó un escrito de adhesión para el emperador de sir 
nación, pidiendo su ayuda para la independencia de Fili- 
pinas. También le ofrecieron un cuadro tallado y frutas 
<lel país (1). 

El comandante los recibió bien y hasta los ol)sequió con 
helados y café, pero no se atrevió á aceptar el documento 
limitándose á tomar una copia de él y prometiendo trans- 


(1) Este párrafo y los tres siguientes, no figuraban en la Memoria 
presentada al general Primo de Rivera. 


una pequeña equivocación de forma tuvieron aquí que 
rehacer lo actuado en llocos y se descubrió que eran ca- 
lumnias arrancadas á fuerza de horribles tormentos todas 
las acusaciones que me condenaban irremisiblemente á 
ser fusilado, á pesar de mi absoluta inocencia del delito 
de rebelión; y ahora repito que <da Providencia vela por 
su justicia)), porque iquién dijera que después de veinti- 
cuatro años, á contar desde la inicua muerte de los tres 
clérigos, mártires de los sucesos de 1872, se levantase una 
terrorífica asociación de proletarios para vengarlos,^ to- 
mando sus nombres por palabras sagradas ó contraseñas? 

Esto es lo que deben pensar los frailes al pedir insacia- 
blemente sangre y sangre de inocentes. ¿O es que no creen 
aquellas bíblicas palabras de que «con la misma vara con 
que midieres serás medido?» (1). 

El Gobierno no debe despreciar este primer movimiento 
del pueblo filipino, aunque verdaderamente lo han inicia- 
do plebeyos no muy ilustrados. Al contrario, debe elevar 
sus miras al sobrevenir y arreglar las consecuencias de la 
actual revolución. 

Vamos á suponer que los cubanos ó los Estados Unidos 
no nos suministren fusiles para debilitar más pronto á Es- 
paña en su presente contienda y demos ya por dominada 
la insurrección filipina, aunque no trae trazas de que esto 
se arregle si antes no promete España atender las quejas 
y aspiraciones del país; ¿qué harán los españoles con los 
Vencidos? 

Los frailes, rencorosos, exponiéndose mucho á las te- 
rroríficas venganzas de los' juramentados katipuneros. 
contestarán seguramente: «Pues castigarles duramente 
con fusilamientos y deportaciones para (pie otra vez no 
les queden ganas de matar frailes y destrozar sus hacien- 
das y convenios. Por cada fraile muerto caigan mil cabe- 
zas de insurrectos; no importa que sean de ancianos, mu- 
jeres ó de niños.» 

Pero los frailes no son Esrafía, sino las heces áe España, 
conu-) decían los cazadores (soldados españoles). Estos 
frecuentaban las prisiones de los insurrectos, fraterniza- 
l>an con nosotros, nos entonaban s.us cantares, nos traían 
de fuera frutas, y nosotros, los presos, Íes dábamos parte 
de nuestra comida y dinero. 

^,Por qué—les pregunté un día-avienen ustedes á nues- 
tro departamento sabiendo que es de insurrectos, y sin 
embargo no van al dejos de causa común? 


(1) Apenas había traiif^urrido im año de haberse escrito eso, los 
frailes cayeron prisionerai, de los filipinos, pero estos tuvieron la 
nobleza de no fusilar á nadie. 
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lillo^ luo (íoütostiU'ori; Porque aqtiellos son (M*i mínales y 
ustedes soniiiKK cabMlleros, (|iie no tiencíi más; crimen 
i{\ii' Sil o.íio á los frailes, que les están agraviauílo. 'l'auí- 
l)í<_'n nosotíHís !í>s oíliamos uiás fjue á los insurreelos, por- 
que 0<{()< no <on annespanoles y los eurfis han provocíado 
esia, ii'uerru (*{)\\ su< atrope!!'. s. y son Ja causa de (pie ha- 
yajUíts abandonado ;i miestras ])o}>res esposas, pa.dres é 
hijos, Tauípoco en ÍC~;paña. los <puM'enu)s; como ípue ioi^ 
apt^lroaiuos. 

Tu día, xai'ios ca/.adores procedcnites de la í.aíxuna, en- 
tra.ron eu r>ih!»id llevando cartas y rcf^aliíos <h^ (Vutas á 
vai'io-; presos político^. K\\ scífuida les rodeamos auasa- 
jándolcs, \ ow ]«r(ana les dijimos: ¡Va,ya uni.s soldados, 
quo traon recados y oh<(Mpn'os á los tMnnniízos de su iK\l,ría' 
;pcrn hoüdfi'es i\o |)ios! C(U!(cs{aron . - • Mn Cahnnha no 
iu^y insurrcefíw; ;il coaírario, las familias de esios ^fnlo- 
rcs t)os han oh<(Mpiiado inneho, y con lo (pje nos han dadn 
ellas hesnos \¡vid'), porque e! rau(dn> no lo podíann>s íío- 
m(M\ Si ín'i'> f iíoios (•onio e-íos son insiu'»MM'í(^s, lo sonu>s 
ía,miucn. \o disnaramos <ohro (dios: tenenn.>s cinupasión, 
poi-qu*^ -;on ía n pohres í'oiuo nosotros ó ifíualmcn-e vícti- 
ma< í!e lo< cín-as. 

l-'ssa e^ la vcrílad{^ra \o/. de l'-Sj)a!la. Hasta los denorla 
dos ^f^ h;ií-rn hajíruas .hd traío q\\o Ic-s dan cm ííai'Cfdona, 
Cádiz, á oííM> pU'Mfo d(^ es"ala. Tn deportado ha (escrito á 
su fainina liahín nd< » <le í^spaña: «Aquí Inunos encontrado 
los cri-liano- hbuuMw (pie no hahíainos enconírado ahí. / 
í.o enal reeiaM'da onieho aqiu^ilu hist<')rií*a frase de los in- 
íxle^e-^ canudo touiarou á Manila: uLos españoles de Fih ■ 
pinas uk^ Sí. a ios espatades d(^ l%spaha.'> 

Lo- IVaile-: [)o s<aí l{spaua. VA íJrol»erua<lor fj^eneral es el 
que dií.ra:o.iíenfe la !'etnv%^p}, ta a([uí,y \' M. nos ha, di<du> á 
la<*o!ni<ión ilc' presos indidíados: 

uM>pai"ia-la reina y ví^ seuíicaos todos profundo carjñt> 
hacia l'ilnunas He víundo a(pn' para suprimir los privik*- 
iJiios y his difereneí'-ís d(^ ra/a. La, asimilación pcdítica (pu^ 
usfed(»sdesí»an/se estudiar;i tan f)ron{,o cese la ginua-a, por- 
que |i]s:)rola no r(^Liaíea. nada, n sus hueniís hijos. l'sí«ai us- 
íedí)s tran.quijo^ y muy seíjf!n>')s on sus casas, ftomo lo es- 
toy en la ana. ílV Represento a,quí amplio perdón y abso- 
luíí> idvíd.o de lo j)a,sado.;> 


(1) En efecto, al día sigaiente de haberme diclio esto, me maDdó 
prender, me incomiuu'có nueve días mortales en un inmundo calabo- 
zo sin luz, cama, ni 'zambullo, negándome la comida y ropa que me 
llevaban de casa, y sin tomarme declaración alguna me deportó al 
castillo de Montjuich, donde estuve incomunicado siete meses, sólo 
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El mismo general Pola vieja, que representaba la políti- 
ca de rigor que anhelaban los frailes; ha dicho en un de- 
creto suyo: 

«El pueblo español es terrible en el campo de batalla^ 
pero tiende generosamente la mano al vencido. '> 

Y nosotros añadiremos: Máxime siendo el vencido hijo 
de España, y muy especialmente porque el ensañamiento 
no hará más que aplazar para determinado día la reno- 
vación de las hostiiilades; eso sería volver á acumular 
combustible tan pronto se domine el incendio, y acaso 
cuando vuelva á estallar la revolución, sería ya temible 
para la causa española. Calculemos seriamente los traba- 
jos y dificultades con que tropezaría España para sostener 
una gueira formal con este país que dista tres mil leguas 
de la Metrópoli, sin estaciones donde proveerse de carbón^ 
siendo probablemente hostiles las colonias vecinas é ina- 
bordables las costas del Archipiélago. 


por haber escrito esta Memoria, que como los lectores verán, no lia 
tenido más objeto que exponer al Gobierno la verdad y anunciar 
oportunamente acontecimientos que al pie de la letra no tardaron en 
ocurrir, por haber desoído mis patrióticas advertencias. 

En el informe de mi remisión se decía, con escándalo de la verdad, 
que yo era gran agitador; que liabía preparado una temible conspi- 
ración en las provincias ilocanas, por lo cual estaba en vísperas de ser 
fusilado cuando me alcanzó el indulto de 17 de IVlayo; que se^nn in- 
formes de los alcaides de mi prisión, en la misma no dejé de trabajar 
para sublev*ir á los presos, como ocurrió en Cavite y Tarbik; que es • 
taba comprometido en l(Ks expedientes instruidos "en la Unión, llo- 
cos, Tarlak, Panga sinan, Nueva Ecija y Manila, dondeaparecía como 
vocal del Consejo del .Kati^mnan; y que en vez de agradecer la graííia 
del indulto, apenas he salido de la piisión, estaba .ya conspirando con 
actividad, siendo mi casa en Tondo el punto de reunión de los com- 
prometidos; terminando con recomendar al Gobierno que me tuvie- 
se incomunicado en un castillo, en vez de dejarme suelto como á los 
demás deportados. 

También me ha dicho un subsecretario del ministerio de ITItra- 
mar, en presencia de D. Pascual H. Poblete, que apenas ocupó di- 
cho ministerio el Sr. Moret, éste telegrafió al general Primo de Ki- 
vera anunciando su propósito de darme libertad, y él contestó que 
no convenía hasta que se ultimase el pacto de Eiyak na-bató. 

¡Cuánta saña contra un preso! 

Es verdad que yo, no hubiese aceptado tal pacto sin haber consig- 
nado previamente la concesión de los derechos políticos que pedí en 
la presente Memoria, porque yo conocía que sólo por absoluta im- 
potencia, España, á pesar de la incontrastable influencia de los frai- 
les, podía descender de la altura de su orgullo á pactar con Agid- 
naldo. Hasta Polavieja estaba dispuesto á conceder reformas y aten- 
der las justas quejas del país, como ha dicho el Superior de los jesuí- 
tas, que había solicitado de Aguinaldo una entrevista. 


- 97 - 

revolución han sido los atropellos, las deportaciones gu- 
bernativas (que acaso ó sin acaso, sin saberlo V.E , siguen 
desgraciadamente), los abusos, las persecuciones por me- 
dio de calumnias, las inmoralidades y los inexplicables 
privilegios de los frailes. Es preciso cortarlos y satisfacer 
las justas aspiraciones del país. Entonces renacerá la tran- 
quilidad perdida, que nosotros, los filipinos, somos los pri 
meros en desear. 

Al terminar estos humildes artículos, sólo pido á Dios 
paz y felicidad para mi desventurada patria (1). 

Excmo. Señor. 
Isabelo de los Reyes. 

Manila 31 de Mayo de 1897. 


AGUINALDO HACE ÍÜYO MI PROGRAMA 


Aguinaldo aceptó y publicó por medio de hojas impre- 
sas un Manifiesto que redacté en tagalo á fines de Mayo 
1897. También se insertó en el Anunciador diario del Japóns 
en 10 de Agosto del mismo año, y traducido del inglés, lo 
reprodujo la prensa española. 

Helo á continuación: 

«A LOS VALIENTES HIJOS DE FILIPINAS 

Las poblaciones de la provincia de Cavite han sido to- 
madas por los españoles, porque las hal)iamos abandona- 
donado por razones de conveniencia. Creímos que liabía 
llegado el momento de cambiar nuestra táctica, atempe- 
rándonos á las circunstancias. 

No nos conviene ya estar fortificados aguardando el 
ataque del enemigo, sino que necesitamos tomar la ofen- 
siva cuando haya ocasión propicia, adoptando el sistema 
cubano de emboscadas y guerra de guerrillas. \sí podre- 
mos afrontar á España durante un tiempo indefinido ago- 
tando sus recursos y ol)ligándola á rendirse por consun 


(1) Días antes de que rae preiidieraii, me atreví á preguntar al ge- 
neral Primo de Rivera si había recibido mi Memoria, y él, lejos de 
<;ensurarme, me contestó benévolamente que la había leído. «Sólo 
aconsejo á ustedes-^afiadió—que se pacifiquen.» Parece ser que sin la 
ÍTpposíción de los frailes y las intrigas de sus esbirros en el (go- 
bierno civil de Manila y en la Secretaría del Gobierno general, él no 
me hubiese deportado. 


clon económica; porque hay que tener en cuenta que los 
mismos periódicos españoles convienen en que cada sol- 
dado requiere un duro diario para su sostenimiento; á lo 
que ha de añadirse los gastos de pasaje, ropa, armas y 
municiones, etc., todo lo cual suma una cantidad enorme. 

Considerando que ei crédito de E«paña pn el extranjero 
es nulo y que sus jóvenes emigran á millares: á Fran(úay 
otros países; para lilM'arse de his q\iintas, aparííce itirluda- 
l'Ie <pie tendrá qni'. sucum])ir al íln. Ya sabéis que Pola- 
vieja diiííitió ¡H)r(|ue <M (iobierno español se encontró im- 
potente para enviarli» h^s 1^0. ()0í) h()m})res que él exiiíía. 

Los cuhanos con su sistema de ixnerrillas^ evitan<lo 
í*om!»ates que nu les; han d(^ ser favorables, han consegui- 
do faíiizar á los es[>añoles (jue van muriendo en gran nú- 
Inevi^ agof^tados ¡nn- el cliuia. Adoptando í»se si^^tema, se- 
i ía conveniente extender la insurrección ó las provincias 
de Panga.sinan, Iloco<, Cagayan y otras, ya ípie nuestros 
íieruiano-^ dfí (»sas comarcas, bárbaramente tiranizados 
por los frailes, c<t(in [irontos á la defensa de nuestra 
causa común 

Las provincias de Za.mbales, Tarlak, Tayabas, etc., ya 
están insur\'ec(uonadas, y á fin de que el éxlU) sea com- 
pleto, es nec^^^ario que él niovinñenío revolu(u"onario se 
i^eneralií'e y T^'spaña no tendrá más remedio que hacernos 
las siguientí^s foní^í^sioues polííi('as, (pie tan ardientemen- 
te dí^sPHhios po! (fue son la úrñca garantía de nuestra se- 
guridad y biíMiesíar. 

(A ííonhbmaf'iíMi se insería el programa de la Revolu- 
"ion tal (n>nio lo había yo redactado.- -Véase página 34.) 

Es absoluta !U(Ui{c necesario p!M-)l{nigar la guerra y dar 
las n)ás íjcrandos muestras de virilidad (pie sean pí)sibles, 
í*on el objeto <ie que li!s[)aña se vea forzada á concí^ier lo 
que pedimos. 

De no ser así, nos tendrá por una raza incapaz, y en vez 
de ampliar nuestros derechos, los restringirá. 

Emilio Aguinaldo.» 


MI PAPEL EN LA REVOLUCIÓN 

Importantes revelaciones. 

Se ha dicho y hasta consta así en el expediente magno 
instruido por el juez militar. Sr. Olive, que he pertene- 
cido como vocal al Consejo Supremo del Kati punan; pero 
eso es inexacto, pues sólo llegué á conocer esta sociedad 
en Diciembre de 1896, cuando se levantó mi incomunica- 
ción. 
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Consta también en diciios expeJientes que yo era el jefe 
de los consf3Íradores ilocanos, esto es, el punto de contac- 
to entre estos y ios tagalos, por haberme casado con una 
- tagala y estar yo establecido en Manila como consigna- 
tario ó representante de casi todos los ricos comerciantes 
de las provincias ilocanas, y se ha dicho también que he 
iniciado en la masonería á los principales de llocos. 

Hé aquí una carta de los frailes de llocos á su órgano 
en Madrid, La Poiiiica de España en Filipinas, inserta en el 
número correspondiente al 15 de Enero de 18í'7: 

«ViGAN, 13 de Noviembre de 1896. 

Aquí acabamos de descubrir la horrible conspiración, co- 
mo la de la Unión, Manila y otras partes. Ha sido una ca- 
^alidad. Por una referencia de uno de los tres clérigos fili- 
pinos comprometidos en la conspiración de San Fernando 
de la Unión, descubierta el 13 de Septiembre, el dignísimo 
Sr. Hevia Campomanes> Obispo de esta diócesis, mandó 
llamar al Seminario á otro clérigo coadjutor de San Este- 
ban (llocos Sur), y éste, que había estado en Manila por el 
año 1890 y fué iniciado en la masonería, por Isabelo de los 
Reyes, ha empezado á declarar y descubrir todo lo que se 
había tramado de levantarse el 10 de Septiembre y matar- 
nos á todos los españoles. 

A consecuencia de esto se han hecho prisiones impor- 
tantes, y tres ó más lo han confirmado todo. Los presos 
son los más ricos y principales de aquí,i entre ellos el al- 
calde del Ayuntamiento, Gregorio R. Si-Quia, hijo de chi- 
no, condecorado con las Cruces de Isabel la Catóhca y de 
Carlos III. 

Si-Quia era aquí jefe de los masones, casi todos afilia- 
dos por Isabelo de los Reyes, que, como usted sabe, es na 
tural de aquí. 

Se conoce que la conspiración á la sombra de la maso- 
nería (que no se perseguía por las autoridades), era en to- 
das las provincias del Archipiélago, aunque no en todas 
estaban los trabajos tan adelantados como en Manila y 
provincias limítrofes. 

Pero si no se descubre á tiempo por el P. Gil, calcule us- 
ted lo q\ie hubiera sucedido á todos los españoles y cuán- 
tos sacrificios hubiera costado á España la reconquista de 
este tan vasto territorio. 

En toda la diócesis de Nueva Segovia hay hasta ahora 
complicados siete clérigos indios; se cree que resultarán 
más. 

Se hace preciso ir suprimiendo clérigos, é irlos reem- 
plazando con religiosos peninsulares, aun los mismos co- 
adjutores. El reverendísimo P. Hevia es también, según 
mis informes, de esta opinión, y parece ser que así lo ma- 


- 100 


aifeRtó y;i á ! )S pr >vi!i(*iale?^ de las <'>rderies por los anoR 
(|p, 01 y 9;í, iiidicáti iolo>? la coiivenieiicia de que aunierita- 
s ni orperstM-ial de e>tiidiaiite>=; en I^r Colegios de l^^spaña. 

-~A. V. S. , 

Nada, de eso es cierto, pues iiuiK^a he querido ser ma- 
són, si bifMi d'3sde el principio considere la masonería como 
muy útil par.i inic/iar á los íilipinos en el arte decoüsnirar. 

El í)apel q le verdadera.mente he desempefiado en el mo- 
vimioíií.o re\ (duciouavií) ha sido el sii^uiente: 

F.í iuieügeiite agitador 1). José A. Ramo'^, (]ue vino ma- 
són de ij)ndres en 188;\ me ínjuíícíú por mi'^ artícidos hu- 
mori^í !'*()< í*ua,ndo yo colaboraba eri La Ocrauía Ki<¡mf(ola, 
pu cuya, re laccií)rí él e^ía,ba t.ajubiiu) euiph^ado como tra- 
ductor de iimlés: íuuícuios que ridiculizaban el increíble 
atraso ái^] pa.is 

Hamos, que ^e hizo íníimo ann'go mío, (*onoruó ])r(Uito 
mi ^'urúíUe»' í^\ali;ido y que yo eru pn.ríid.nMo de iniciar un 
mo\iíuieuío (Uicumin.'ido á prep;i!"ni" bi emajicipncion del 
pai'^ por todos lo^ hu^íiios po-^il)les, yn, por la propaganda 
fb.siiHiía la \ Iciía!, ya. por lo (pie tucse, respetando y apo- 
ya,ndo. eu priva ío la^ (>pin!ones y propa<^a.udas de los íili- 
pno- ra ii<*air'^ dn bí^p/ucí, nneutras yo en la prensti de 
\í \nila., iíMi'r.í b* los (^^iriMqio^ iíinires (b^ la «censura oíi- 
ciai, li<i"ia e lauto po lia en pro d<d progreso y de reforma^ 
i)ení'íi^'io^as Lo- dos ^oíííufaanos permiso del <.b>biern<.> 
p u'a publicar uu í)*^a"íód ico político, FÁ huliíjcna, pero fue 
deueu'ada nuestra petií*ión. 

baiíouccs él un* invitó á im'(u'arme en uíia louia masóni- 
ca ni^i'p-a eu bS^I; pero lo r(qiu<é dieióTidoíe que rióme 
m''i la.ba d** reb-^iiui como de ca,m}^a, y ^in embaru'o. lan-íj) 
go/.a,ba \o de s^i í'<!mpb}ta conüaai/a, que me encargí'i co- 
r;'ei;ir pi'Urba s d.e ibxuiunmto'^ íuasónicos. 

liamos, naia, .d^^smentir la preímidida incapacidad de los 
liiipin )■<, lii/.o una etiicíóu lujo^^a de uuo^ aiMíf'ulos míos, 
snbrí^ ef nograd'ia, bist¡)ria y costumbres del paí^. V.n este 
í'-del'O, íMih'í' í'mpalau'osos (^ iróuíí'os ídoii'i«>s á los frailes^ 
se. d(^pi,bau dí'sb/a!" prueba-í h(m<n'ií'a-; «le que ellos, en vez 
<í(í enscilai' la verdad«M'a religicui eristiaaia á lo-; íilipiuos, 
s )n lo-í (pie les lucieron (íreer e^e gra.n cinmilo de su. ~ 
persti'ciones y paJ rañas sobre seres sobríuiatiu'ales, n])a~ 
ri u'on<^s ¡le difunto^, etc.: que hasta ¡a«^ ti-ílvi^^ monte- 
-es <>stiban ávidas de progro"^o y que paa*a civilizar-las 
^'»!o ba^ta.ba un po'íu ¡le buena volunta,*! en los mi^io- 

('ua,udo iba. á {dectunrs(> la manifestación de 188S, l^a- 
iMíís me llev(') a.l palacio ^le Maiakanang f>a!a expi'csaral 
U"neral Teri'erí^ verbalnnuite las (piejas del país:' ]wo vn) 
<*■' P-n; ¡pié, diclio día no «e efectuó 'la ma.nifes(ac.ióu, lo 
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que nos dio mala espina á él y á mí, y recuerdo que me 
dijo mal liu morado: 

— ¡Ya empezamos con éstas! 

Porque él era uno de los jefes, y no le habían dicho nada 
de la suspensión. 

Del palacio de Malakañang, pasamos áíigisa de D. Doro- 
teo Cortés, q\ cual me enteró del objeto de la manifesta- 
ción da este modj: 

— Nosotros, (iontahí^ con el beneplácito del Goberna- 
dor civil, Sr. Centeno, para hacer una manifestación con- 
tra los frailes, que nos oprimen con sus abusos y se opo • 
nen al progreso del país. 

— Muy bien, le contesté entusiasmadísimo. 

r^ero mi entu«;ias!no desapareció por completo cuando 
el Sr. Cortés mo dijo con la mayor frescura, que ellos pe- 
dían, y estaban seiicuros de conseguirlo, que el arzobispo 
fuese desterrado, sólo por haber dejado de asistir á unas 
funíu'ones religiosas dedi^íadas al rey. 

Entonces dudé de la habilidad de los directores de la 
manife3ta(u<}n, y cí*eí (\\u) éstos iban á ser aplastados irre- 
misiblemente \\-)v \i)A frailes, que eran muy astutos y po- 
der- >sos, como en efecto ofnirrió. 

Y me retiré d'\¡ando á Ramos en aquella casa. 
Directamente fui á ver á su paire y le <iije: 

- La uíanifesíación se ha aplazado. Vengo á decir á 
u^ted mi opinión dí^piesu hijo no debe suscribir la ins- 
tancia de los m mifestantes. Qué la suscriban todos los 
que lo quieran, pero sería una lástima que su hijo, que en 
adelante nodrá pre'=ítar señalados servicios á la patria por 
sus espe(ñales (Condiciones, caiga ahora aplastado por los 
frailes. Ya que Cortés dice que cuenta con las autorida- 
des, la firma de su hijo no es muy necesaria. 

Y Ram<^^ no la firnió, ni Cortés tampoco. _ 
Los frailes más ilustrados que querían transigir con el 

progreso de Filipinas, como los agustinos P. Celestino Ro~ 
dríííuez, p.1 continuador de la Flora Filipina del P. Blanco, 
el P. Ruílno Redondo, y los dominicos P. José María Ruíz, 
autor de una excelente Mer\ioria que fué prohibida por los 
mismos fraile^, y el P. Prudericio Vidal, pensaron en 1888^ 
en ponerme al frente de un partido filipino progresista, 
(pie «^im^iatizan lo con los frailes, emulase con el del doc- 
tor Rizal. 

Los PP. Vidal (í'^ste fué mi querido maestro) y Redondo 
me hablaron de ello, y yo, de acuerdo con Ramos, lo acep- 
té cotí estas condiciones: 

Primera. Que los frailes secr^ndasen mi proyectado 
partido al pedir las reformas políticas, que no estuvie- 
sen reñidas verdaderamente con los intereses de ello-^, 


I 
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|)orque era la única manera de que fuésemos simpáticos 
al país, y estas reformas eran: representación en Cortes 
restringida, asimilación de las provincias y municipios 
filipinos á ios peninsulares, fomento de los ferrocarri- 
les y de la instrucción, etc. 

Segunda. Qi^ respetando los hechos consumados, de- 
jábamos á los frailes con los curatos y sus haciendas in- 
debidamente adquiridos; pero que para abrir nuevos hori- 
zontes á las naturales aspiraciones del clero filipino, qué 
se proveyesen por oposición y en propiedad los curatos 
que bueruimente les habían dejado aumento de sueldo de 
los coadjutores y establecimiento de cabildos catedrales 
en las diócesis. 

Íjíís fraih^^ se asustaron. al oir estas condiciones; recuer- 
do íjue el r. Fernández Anas intentó engañarme citando 
unn imaginaria Real orden que prohibía proveer los cu- 
rat()<. Como yo proponía, y cual sería su admiración al 
replica!- yo (jne eso sólo fué por un convenio de los obis- 
\n)<. \i\ P, Cai)í*za=í, prior de San Agustín, convino conmi- 
go íui que lo<; frailea gestionarían el aumento de sueldo 
parí l<w couilj atores. 

Per-j lo fíicí'to es que se incomodaron al notar que no 
eríí yo mu tonto como ellos se habían creído; y mi maes- 
iro éi W H liírímo, me dijo en broma que yo era más malo 
<fup llanjo^. Y cuando m<^ quejé formalmente de su gro- 
s.^rÍH,, mo (lió por e-^crito el P. Ruiz toda clase de satis- 
!'i5»í'íM'on<'s. 

Un ag latino qni^o tam!)ién que yo tradujese los libritos 
del P. jo^é Roilríguoz í'.ontra Rizal, y yo, asombrado de 
\n U)v\ny¿\\ de lo^ qiLc cnn ^;u persecución le daban más im- 
porían^'ia (fue otra rosa, lo consulté con Ramos, el cual 
era intiiOí.) amigo de Riza! y que para contribuir á la po- 
pularidad dt' e>tp ínsiírne [),atr¡ota habia comprado y dis- , 
tribuido (!eníenarcs de aquellos libritos inocentes de Fray 
Rodiiguez. ;; 

Hamos, a.})euas me oyó. riendo á más no poder, me dijo: 

— vSí, c?dco, acriptalo; pero qué la traducción lleve tam- 
bién indulg*íncias ilel arzobispo como los originales en 
ca'^udlano. 

Y me puse, á traducir y cuando terminé el primer librlto, 
fui á presentar una instancia al arzobispo Payo. 

Estaba pre^^ente el P. José Consunji, el cualcomo cono- 
cía mi picardía, con dificultad podía reprimir la risa, al 
discutir yo con el P. Payo. 

Este me dijo: 

-— ¡Um! Ese P. Rodríguez está comprometiéndome. 

— El P. Rodríguez no hace más que defender los inte- 
reses de la religión, y V, E. liustrísima tendrá que conce- 
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der también indulgencia á mi traducción, porque no creo 
sea menos merecedora que el original. 

No sé si sospecharon que mi traducción estuviese hu- 
morísticamente hecha, el caso es que ni me dieron per- 
miso para imprimirla, ni apareció más el original pre- 
sentado. 

Siempre que Rizal venia de Europa, no dejó de visitar- 
me, la primera vez, con una carta daBlumentritt; si bien 
nunca llegamos á vernos, porque no me encontró en casa, 
ni yo á él en la suya. 

Él apreciaba mi patriotismo por mis artículos que se pu- 
blicaban en la prensa de Manila. En 1889 pedí Diputados 
á Cortes en la misma prensa de Manila, y por cierto que 
fui objeto de sangrientas burlas por parte de los periódi- 
cos fraileros, los cuales se exasperaban con el que llama- 
ban mi atrevimiento y no cesé hasta que la censura me 
hizo callar. 

Publiqué la Historia de llocos, en la cual se decían estu- 
pendas verdades sobre el pasado de los frailes y fué acaso 
la primera vez que surgía independiente el criterio fdipi- 
no en la historia del país. 

Esta obra fué duramente combatida por los frailes, no 
sólo en Filipinas, sino hasta en España, donde el Acadé- 
mico y ex Director general. Barrantes, censuró con más 
saña aun al censor oñcíal por habérmela dejado publicar, 
diciendo que él pasaba por todas mis hipocresías. 

En el mismo periódico frailero, q[ Diario de Manila, pu- 
bliqué en 189Q un cuento enteramente filibustero, cuyo 
personaje se llamaba Isio (1), y en la Ilustrieión Filipina, un 
artículo simbólico, titulado La abuela y el nieto, 6 sea, la 
tradición representada por los frailes y el pueblo filipino, 
ávido de libertad y de progreso. 

Publiqué además La Lectura Popular, periódico hispano - 
tagalo, y El Ilocano (periódico iloco-español), en los cuales 
intenté popularizar la afición á la política. 

En la colección de los periódicos El Ilocano, I^a España 
Oriental, La Lectura Popular y Lja Ilustración Filipina, se po- 
drán ver infinidad de artículos míos, piiiendo reformas 
progresistas y beneficiosas al país sobre la base de la asi 
milación con la Metrópoli, en todos los ramos de la .\dmi- 
nistración, como representación filipina en Cortes, prensa 
libre, reorganización de los antiguos municipios y de las 
juntas provinciales, asimilándolos á los municipios y di- 
putaciones provinciales, elevando á la categoría de alcal- 


(1) En m\ libro Folk-Lore filipino, aparece con el título de ¿Folk- 
Lore administrativo f 
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dps y eoncejalps á losgobernadorcillos y cabezas de ba- 
í'augay, sacaiído á conciir.so público el cobro (ie las cédu- 
las persígnales, como el de lo^ arbitrios, organizando tni- 
litaniK-nle el cuerpuj de cuadrilleros y de guardias rurales 
c!)íi s icidos; fotufMitfMle 1<KS iVrroííarriles, [)uentesy carre- 
Wírasi: uiojora de la instruítiíiiui y de los sueldos de los 
íuaesu'os, creacjór) de Ín<lituíos de segunda enseflanza en 
provinítías, puertos libres, leccííuies de agricultura, indus- 
tria y comercio, prtídicando y pratuiííando el espíj'iui de 
asociarióii cu euípresas industriales y agrícolas cinno in- 
íentó con la ¡ívnahja de Tarhik, {^á)\\ capital efectivo deíñn- 
í^.uenia ndl píaselas; opouiéndonn^. á nuevas (*ontri!)Uf*Ujnes 
í^ ín(pii.'«-ío^^ {pip nialaban his nacientes industrias; pedía 
economía en e! p(M'sonaly nioraiizaí'ión, y denunciaba las 
prafHica,s abusivas, como el siuiníiistro de víveres c(jn 
ju'rcíj!*» á íaiMÍas írijustas, sin olvidui' ci arreglo de bjs cu- 
ratos y misiones, la rcdrganizMeiíjn judicíai y notarial, la 
asimílacií'íu de los nsililares y marinos íilipiíios á los pe- 
nifisula res. col-.) ñ la imniííracjnn eduna, (de, etc. 

'Vfíau\) la sansíVo*ídón de (íonsimiar (|ue lie conseguí<k> 
inucho de lo tpie iialíia pedido y f>oí' nu üMiacidad he to- 
lerado «pni el e.íMisor ru''se fMisarndiando su criterio y i'iiese 
unís iiíMié\olo (^)nmiuo. 

Y en tif^un)o ib^ h'S ^ímeraies Dí^spujol y P»lan(ío, el señor 
1), Aníbal Alvarez y Osorio, ponente en el Tojisejo di» Aá- 
niinisíraí'ión eivil en el arreglo d(^ los nnnncipíos, y (d se- 
ñor í 'Mríahitai'te, ponente en (d proyecto ríe gua,rdias ru- 
rabís y de la reiil;inienlaíd<')u de los obreros agríc^ídas, lle- 
garon á pí^dirmíí ííd'ornies y aceptar los proyectos de re- 
glamentíj «pie les pn>p wí^ra. 

Mientras «mi el lüarío, FA Cfinereio, La Opwión y «ítros 
oerio lieos de Marida, publii.'.aba íaanbién mu(dn>s artícu- 
los r-iíiográícín-^, hi^lóiacos y folkdórie,o-í, para, [jrohar la 
capaei,i;id de los lilipinos y la iizuabiad de razas, íN)ntes- 
tandíi ;\ ^^>iáo'¡n¡ftp y otros (puí trataban d.e dííprimir á mis 
ro.'jipajriolas, y por todo í^-^ío, no se publi(!aba periódico, 
n\ íolleto de («SjKubtles r^nujuces, on ipie no se me ccunba- 
íies^' aí*íM'b<imefííí\v conío p!it>dí>u decir lo-; Sr^is. Atayde 
V ííazadas, propiet'.-naos de; í a Lecím-d l^ap'idar, una nofdie 
el Gob!(uau) izefHM\al nje llamó, ení(U'mo y iodo, para ser 
de|)ortado, por haber denunciado iM-ay Kustaípiio Moreno 
diídio neri«)dico. d*' <|ue, 'tomo todo el nnnido lo sabia., era 
yo el Díreetor efectivo; f^er*) cmindo los frailes creían que 
I han ;i desea rua.rme el golpe de gracia, resultó que el d¡~ 
rcíílor oíiídal era el Sr. Hazañas, iní(digenle catedrático 
de la IbiivtTsídad de Santo Tomás. 

)']ni(m'*es los Sres. arZ(d>ispM Xozale la y obispo íbH'ia, 
trataron de ('x/*(»mulf;arnHí [)or unos articaüos, pero se 
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opuso el Gobierno general que me los había aprobado. 
En eso tuve suerte, esto es^ Jogré sortear los escollos de 
la censura oficial que ni los mismos españoles pudieron 
salvar muchas veces. 

Y los artículos que el censor me tachaba, los publiqué 
enLi Solidaridad, con ó sin mi firma. 

Y fui eí único filipino de color moreno, que después de 
tantos informes conseguí permiso para dirigir periódicos 
en Manila durante la dominación española. í Al Sr. Poble- 
te le impusieron como directores de sus publicaciones al 
Sr. Hazañas y al tristemente célebre Fray Mariano Gil). 

Pero los frailes me inutilizaron en mi carrera y por ellos 
uo sólo no logré ningún empleo oficial, smo que intriga- 
ron con las empresas periodísticas donde ,yo escribía, para 
que me despidiesen. Lo mismo perdí todos mis pleitos en 
los centros oficiales por su incontrastable influencia, y 
tuve que refugiarme en el comercio para ganar el susten- 
to de mis numerosos hijos. 

No es extraño, pues, que Rizal dejara encargo de invi- 
tarme á figurar en la Liga filipina, cuando él fué deporta- 
do á Dapitan.. 

El inspirado compositor musical, D. Julio Kakpil, fué el 
encargado de llevarme un ejemplar de los Estatutos déla 
Liga, diciéndome que Rizal en persona había estado en 
mi casa, antes de ser deportado; pero que no me en- 
contró. 

Cuando leí en los estatutos (^obediencia ciega y pena 
de muer;e al qiie descubriese algún secreto de la Liga,» 
recordé enseguida la mala dirección de la manifestación 
de 1888, y contesté: 

— Ya saben ustedes que desde la edad de quince años 
estuve sosteniendo en la prensa de Manila las misma!-- 
i'leas qué sostienen los filipinos de Madrid. Yo fui el único 
que tuvo la imprudencia, de hacer eso en Manila al alcan- 
ce de los tiros de los frailes. Pero ahora ya tengo treinta 
años y muchos hijos. He tenido que dejar recientemente el 
periodismo, para dedicarme al comercio, á fin de poder 
mantener á mi numerosa familia. Y además, soy de ca- 
rácter y de opinión muy independiente, y acaso serviría 
yo sólo para perturbaría disciplina que es muy necesaria 
en tí^da sociedad. Trabajen, pues, ustedes, qué ya cuando 
sea verdaderamente necesario mi concurso, no faltaré. 
Cuenten ustedes con mi cuota de peso mensual, pero no 
figuraré en la Liga, porque no puedo jurar obediencia á 
personas á quienes no conozco todavía. 

No figuré en la Liga, pero puntualmente'pagué mas del 
peso mensual por Tm Solidaridad, y eso que tenían orden de 
Madrid de servírmela gratis, como puede decirlo D. Gre- 
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gorio Satitillán. Y íes imprimí en mi establecimiento unos 
recibos de dicho periódico, que nadie se atrevía á iiacer- 
los. 
Si k>^ (le Cavite hai comprado algunos i^evolvers, creo 
le son le los q le lie veníli io por coa I icio de los cavi- 
lo-:, 1). José Vales V D. Daniel Tría Tirona 
Día^ ant'^.s d^^ ostalhr la in^nrrer*-c{óíi, I), l-íalxdí) Arta- 
lio m»^ trajo una carta de O. Jo'^é A, Ram í^, en la cual 
íte da,bi (íienta de las gestiones q-ae í^staJ)i hafíien.lo cer- 
ca d'i los {)"oiio'nbre-s políticos d'd .íaoón, a íi i ¡le qie nos 
¡ire<íaraa su auxilio pa.ra, coíi^<,^í^'nr íiue^tra iri lopenden- 
'"Ja. Ar!a'"ho rti-í dio verbalnK^nte detallen y <n\)^> «pie el 
j>-rc dtd pai'tído liberal del Japórij fjue entoitcns estaba en 
^ í >sicioii, simpa.lizaba coii la. idoa y propaso como me- 
b* b i^ Mr íioaílicb) ííon íCsf>aña, introducir emí^raates 
. meses. 

.);ís i»í lucido les ofí"Pcí mis extensos terrenos tni 'I .tria;-: 
!>(M,) IOS estalló la, insurrei'cíón en í^alínía cdc, r ct "s 
) di íi¡nj;ana ffiiportanítia, creyendo qiie era (aj"* ; h- ¡<-- 
\¡\('.< i\)i'' íinírían ver ppjiíi^ros en to-bi^ p li-tí^^-j, P^t.a '»* 
>rt:v: á los filipinos de ideas progresistas. 
l*(»ro e \:r\ lo s'» reoroíbijo (d eai'Jienír!) en 2 d?^, ^^ ',. .-• '. 
'O, (MI s 10 Jnaíi del Mi):ité, fíorrí á ofrecer mi=^ servi;,...,. , 
Julio Nikpib 

R'»'* i'»r lo muy bien qu'^ era un día. festivo Después de 
'-ara \n¡ íMpu-^a que esta.i)í> muriendo y á ¡ais snis hijos, 
H á víM' á Nak'fpib todavía sin enjugar mis hlgrimas, y le 

:!Jc: 

— No q u-íp íl'zurar (ni la. Liga. {)or razones que ya he ex- 
"ícao'> á nstf* I; p-ero v*M\g(4 á í'umplír nd promesa deque 
> ha-ua, de fallar en el míínnmto oportuno. Aquí traigo á 
a,í*o !uí ídin pie ie nii! pesos, (pu'> ]>odeííios emolear en 
MU >i-a.?- lo< rev<)lvers que vende uiio ilel va.por Salvadora, 
:sq !! ?n«* tiene usíed ¡>a,ra oe.iipai' un pu^^^sto «le simple 

■ -Ida lo (I , 
''-í iban presentes su hermano Fran^usco. presidente 
•' í' eiscjo le S inta frnz, su madre y su iierínana la be~ 
i >' h;\bii piriíora Srta. Pefrona. 

i -dos ue dijerein entonce^ que la Liga ya había dejado 

- xi^íir ha.fna muchc» y que ignoraban si In <;ublevación 

-'ísa le los frailes, para fusilará todos sus enemigos. 

»d. no acen^) mas que un revólver (|ue yo llevaba, 

*•■• US muniedones. 


N'n PTH yo ningún aventurero, ]Mio8r»o80Ía dos casas en Mani- 
i iüiprcnta, oxt'Miso< t('rr<'ni>.^ tai T";irÍHk «3 ÍÍOvíus. y cuenta co- 
tai lui? tres Hatícos de aquolln <',íiulad. 
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Fui á ver á Domingo Franco, y me dijo casi lo mismo 
Entonces volví á recogerme en mi ca^; pero deseando ouj 
me prendieran, para que yo tuviese ocasión de decir á ían 
autoridades españolas las verdaderas quejas y aspiracio- 
nes del país, como en efecto lo hice con esta Memoria. 

Entre los filipinos ilustrados fui casi el único que sim- 
patizó desde luego con los katipuneros y que reconoció 
la importancia del Katipúnan cuando llegué á conocer su 
organización. En la prisión fui el único de mi clase (bur- 
guesa) que fraternizaba con los pobres é ignorantes kati- 
puneros. Uno de los fundadores del Katipúnan, el Sr. Diua, 
me dijo que aun en la misma cárcel «los de la Liga mi- 
raban á los katipuneros por encima de los hombros » 

Cuando salí de la prisión á fines de Mayo de 1897, don 
Agustín déla Rosa, comisionado por no' sé quién, fué á 
mi casa á ofrecerme un cargo de cabecilla en el campo 
insurrecto, ló que no pude aceptar, porque acababa yo de 
perder á mi pobre esposa y asistía á mis seis pequeñuelos 
casi como una nodriza. SÍn embargo, en Támbobong, re- 
dacté el conocido Programa-manifiesto deAguinaldo, que 
tanta resonancia tuvo en España. 

Voy á terminar esta enojosa egolatría, para deciros 
que como veis en mi vida, en política no caben términos 
medios. Si yo no hubiese confiado en mis enemigos y me 
hubiese ido con el Sr. de la Rosa al campo insurrecto, no 
hubiera padecido tanto como he padecido, y no sería yo 
un nadie en la República filipina, como lo soy en la actua- 
lidad á pesar de mis sacrificios y pequeños servicios, es- 
tando completamente arruinado por los yankis que han 
saqueado mi casa en Tondo. Los frailes, y otros que no 
eran frailes, jamás me han perdonado á pesar de mis tem- 
peramentos gubernamentales. 

Sin embargo, eso no quiere decir que sobra el buen tac- 
to: ya ven ustedes que con la mesura de mi estilo he po- 
dido decir en la prensa de Manila todo lo que he querido, 
y no sólo esto, sino que los españoles leían mis escritos y 
hasta el mismo censor me guardaba consideración, que 
jamás olvidaré (1) 

Yo respetaba todas las opiniones de los filipinos y aplau- 
día los distintos procedimientos de ellos, y dentro de mi 
modesta esfera trabajaba también cuanto podía con abso- 
luta independencia. Y este mismo respeto á las opiniones 
agenas y el apoyo incondicional á todo lo filipino, aunque 
sean distintos los medios, es lo que yo desearía ver en 
todos mis compatriotas. 

(i) Éf Progreso de Madrid, La Voz Cántabra, El Nuevo Régimen, el 
Diario de Manila y otros periódicos, hasta el 8r. Vigil, sabio Obispo 
de Oviedo, pidieron mi libertad. Gradas á todos. 
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MIS GESTIONES EN ESPAÑA 
en pro de reformas para Filipinas, 

Acababa yo de llegar á España y estaba rigurosamente 
incomunicaílo en las cárceles nacionales de Barcelona, 
en un calabocülo, á donde, para llegar, había que pasar 
f)or tres puertas cerradas con llave, cuando, por arte de 
birlibirloque, un distinguido periodista federal, que estaba 
también preso ¡)or revolucionario, D. Ignacio Bó y Singla, 
logró introducirse en mi prisiijn, y aún no se había levan- 
tado mi incomutiicación, cuando El Nuevo Régimen, del se- 
ñor Pí y Margall, El Eco del Pueblo y otros periódicos re- 
publicanos, pulilicaron la presente Memoria en Julio 
de lh97. 

Con feclia 11 de Septiembre de dicho año publicó el Mi- 
nistro de Ultramar. I). Tomás Castellano, sus reformas 
para Filipinas casi todas inspiradas por los frailes, y á 
pesar de que me estaba prohibido escribir en periódicos y 
pasi incomunicado, los anarquistas presos se encargaron 
de enviar al diario revolucionario El Progreso^ de Madrid, 
una serie <le artículos míos, coml)atiendo dichas reformas. 

Y tan |)ront() tomó posesión del ministerio de Ultramar, 
D. Segismundo Moret, le envié el siguiente plan de refor- 
mas en Ofúubre del mismo. año, por eso me conoció y me 
llamó á Madrid. 

Mí PLAN DE REFORMAS 

con arreglo á las justas aspiraciones y atendibles quejas 
de los filipinos. 

En lo p o '{tico: Hacer extensiva á Filipinas la Constitu- 
ción del Estado con sus consecuencias de representación 
en Cortes, lil)re prensa y liberta/J de asociaciones, para 
garantizar la seguridad personal. 

En lo kgal: Ua unificación, aplicando al Archi[)iélago el 
í'ódigo penal peninsular', el Código civil con los artículos 
sobre matruísonio civil suprimidos al hacerse extensivo á 
Filipinas y declarando vigente en las mismas el enjuicia- 
miento criminal de la Metrópoli. 

Respetar los actuales Juzgados de Paz y perfeccionarlos 
asimilando á sus equivalentes en la Península y haciendo 
que los Jueces sean nombrados en terna por los Munici- 
runq llamados <''Tri!)urmIes municipales.» 

E71 lo ndndmhfr ático: Descentralización: quitar toda in~ 
tfM'vecí'iíHi del párroco en los Consejos municipales y pro- 
vinciales. En los informes [>rivados de la Guardia civil y 
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de los párrocos sobre nombramientos^ se les exigirá que 
aduzcan pruebas exteriores y concretas sobre el anti-es- 
pañolismo de que suelen acusar á todo candidato que no 
sea santo, de su devoción. La ley no se extiende hasta el 
fuero interno. 

Moralizar á los empleados, haciendo posible la efectivi- 
dad de las penas á los culpables, darles estabilidad por 
medio de oposiciones; economizar el 50 por lÜO del actual 
presupuesto sobre personal, suprimiendo muchísimas pla- 
zas inútiles (todas las clases de oficiales y no pocas de las 
de Jefes de Negociado) y sustituyéndolas con otras de au- 
xiliares, dotadas con la mitad de los actuales sueldos, pla- 
zas que por oposición podrían desempeñar los filipinos 
que tienen menos necesidades que los peninsulares. Así 
ten Irían parte que es lo que desean. Por cada tres plazas 
con sueldo de 20 ó 25 pesos al mes, suelea presentarse á 
oposición unos 80 aspirante^?. En la actualidad los aspiran- 
tes y escribientes filipinos son los que llevan todo el peso 
de las oficinas del Estado en Filipinas. 

Con lo que se economice en el personal y en el mate- 
rial (1) y dejando por veinte años las infructuosas campa- 
ñas de Mindanao y Joló, se construirían todos los proyec- 
tados ferrocarriles en Luzóii. Vamos á lo primero, que 
hasta en capitales de provincia de la importancia de Tar- 
lak, existen bosques vírgenes extensísimos. Tendremos 
tiempo después para atender á Mindanao y Joló, las cua 
les islas se deberían declarar puertos libres, para que el 
comercio extranjero nos ayudase á colonizarlas. Con sólo 
las expediciones militares nada conseguiremos. ¡ )h! cuán- 
to bien positivo no hubieran reportado al país y al Estado, 
si las cuantiosas sumas invertidas en la construcción de 
la escuadrilla de Lanao y del ferrocarril de Iligan, se hu- 
biesen empleado en una línea férrea de las proyectadas en 
buzón. Si queremos continuar sosteniendo estas costosí- 
simas expediciones, conviene imponer á los moros que se 
gobiernen por medio de Municipios, cuyo personal sea 
nombrado á propuesta de ellos por las autoridades milita- 
res ó jefes de destacamento Sólo así conseguiremos divi- 
dirlos y hacerles verdaderamente necesaria la amistad de 
los españoles, fomentando la formación de varios partidos 
en una misma sultanía ó distrito municipal Ni más ni 
menos que lo que se hizo con los indígenas de Luzón y 


(1) En los presupuestos de los Ayuntamientos de provincias el 
personal y el material lo absorben todo, y nada se díistina á obras 
públicas, siendo así que se pueden reducir á la mitad los actuales 
sueldos de los secretarios, etc. 


_ lio — 

Visayas. Obligarles á sostener las guarniciones exijién- 
doles contribuciones. 

Una de las causas de la insurrección fué el ser oprimido 
el pai3 con contribuciones cada vez más onerosas, que 
mataban las industrias y el comercio; y sin embargo, no 
se acometían obras públicas en Luzón, ni el pueblo veía en 
que se empleaban los fondos del Tesoro. 

Seria desastroso implantar la contribución territorial. 
La agricultura, apenas naciente con extensísimos bosques 
incultos por falta de braceros, necesita aun mucha pro- 
tección. 

Conviene sacar á pública subasta la terminación de las 
famosas obras del puerto de Manila que ya se hacen eter- 
nas, así como todas las obras municipales y púbHcas. Las 
(lue se llevan á cabo por administración, en colonias dan 
siempre que decir. 

En lo gubernativo: Suprimir las deportaciones gubernati- 
vas en tiempo de paz, y aun en tiempo de guerra los Con- 
sejos ó los Jueces militares deberían serlos que las decre- 
ten en providencias fundadas, bajo su responsabilidad, y 
aproliadas por el Capitán general. 

Para evitar las vejaciones de la Guardia civil, conviene 
hacerla depender de los Municipios, es decir, su primer 
jefe local lia de ser el alcalde, sin que puedan violar ios 
domicilios sin auto judicial. 

Exigir responsabilidad á los agentes de la policía se- ' 
creta por sus denuncias falsas como á todo denunciador, 
proscribiendo las torturas para arrancar falsas confesio- 
nes y castigando severamente al que las emplee. En In- 
glaterra la policía no comete tales atrocidades, sino que 
llama al denunciado y lo convence con pruebas evidentes 
y exteriores; pero respeta á los meros sospechosos sin 
{)erjuic¡o de vigilarles, porque repetimos, la ley no llega 
hasta el fuero interno. 

En lo económico y comercial: Consideramos ruinosa la so- 
lución de la crisis monetaria con el patrón oro y es prefe- 
rible unificar los f)esos filipinos con los peninsulares; ya 
que tienen igual ley, conviene declarar obligatoria en la 
Península la circulación de los filipinosya acuñados. En lo 
sucesivo se suprimirán los moldes filipinos, pero cediendo 
al Tesoro metropolitano el lucro que resulte por la dife- 
rencia de leyes. 

Declarar de cabotaje el comercio ó cambio de productos 
entre la Península y Filipinas, y si esto no fuese posible, 
procurar que las franquicias y protecciones sean mutuas, 
evitando [sacrififar todo el país á unos cuantos importa- 
dores. Y abrir al comercio extranjero otros puertos en 
Luzón. 
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Que el Estado procure llevar á las provincias filipinas 
bancos con capitales peninsulares, tcarantizándo os cierto 
interés moderado, un-4 por 100 verbigratia. 

Que se procure cortar la inmigración china con mayo- 
res contribuciones personales con el ñn de hacer posible 
la inmigración peninsular, y además conviene recargar 
con un 20 por lOO las patentes industriales y comerciales, 
puestas á nombre de chinos. 

Ejército y iÍGH^m; Equiparación absoluta; y para evita 
deserciones, qué los filipinos vengan á prestar servicio á 
los puertos peninsulares (1), donde el clima les es benigno; 
y que los peninsulares vayan allá. Esto que me parecía 
algo utópico al principio, mereció la aprobación de cuan- 
tos jefes militares |Io había consultado. Y si eso no 
fuese posible, formar batallones mixtos de peninsulares y 
filipinos como verdaderos hermanos, sin odiosas diferen- 
cias, ni separaciones, como está organizada, por ejemplo, 
la banda de música del regimiento de artillería en Manila. 
En lo eclesiástico: ¿No aprueba el G 'bierno la expulsión 
de los frailes que piden los insurrectos? Que al menos im- 
ponga se guarde 1 » mandado por Madrid y Roma, supri- 
miendo los privilegios y corruptelas perjudiciales. Y pro- 
pongo lo siguiente: 

1.*^ Nombrar obispos seculares que puedan juzgar im- 
parcialmente las cuestiones entre frailes y clérigos filipi- 
nos y administrar los bienes de éstos sin lesionarlos. 

2.^ Hacer guardar severamente la prohibición de que 
los cargos de provisores j fiscales ó secretarios de cáma- 
ra ^le los obispos sean desempeñados por frailes. 

3.^ Anular los cambios de curatos entre frailes y cléri- 
gos hechos por obispos y frailes sin intervención de los 
clérigos. Una junta de éstos debería i?er la que administre 
sus bienes en caso de que no se nombren obispos secu- 
lares. 

4.^ Devolver á los clérigos sus curatos usurpados y la 
dirección de los Seminarios, porque son fundación de ellos, 
y si se suprimen los Seminarios filipinos, como desean los 
frailes, que se conviertau en Institutos del Estado, dirigidos 
por orofesores seglares (2). 

5.*^ Proveer por oposición y en propiedad los curatos ad- 
ministrados fK)r filipinos, como está mandado severamen- 
te por el Concilio de Trento. 


(1) Mi objeto era que se instruyesen en España. 

(2) En su caso, que se supriman también en la Península los Se- 
minarios de frailes filipinos, y sobre todo que deje ya el Estado de 
costear el pasaje á los frailes que van y vienen de Eilipinas, toda yez 
que son más ricos que la Hacienda pública. 


^ 112 ™ 

B." S ciilarízar los curatos desejupofiados por lo?^ frai- 
los, (lán. lolos á los miamos, (ion tal ((iie ellos se se(;ii}.í ri- 
cen, arre^iáíiílose el}<*s el ropartiaüenío cíonio (jiiieran 
vitaliciamente, esto es, <[ue cuando nineran los que ¡o^ 
deSíMYipeña.n, se sacaríui á oposición por turno entre io^t 
clérigo-; de la Península y los del ArchipiíMagí^. Porfjueel 
Derecíio í.'anónico prt)iiibe á los frailea deseni¡)eriar cura- 
tos ó p.ií'roquia^, y si antes se les tohu'ó (ui í^'ilipínas, i'u('^ 
pt^r la íalta absoluta de personal, motivo que ya no (íxis- 
íe, toda v^^/, (pie niuclio-í seculares de la Penínsida y del 
Ar.'.hipiéla.í^o los adniinisírarían ahora (?on mil amores. 

7/* SosíeuíM* el aranfíel estal)le';ido bajo pen.i de exco- 
uiuniíHí poj' el JH'zol'istpo Basilio Sancho de Santa Justa y 
Huíina, mandado guardar ref)etidas veces, {>e['(.) en \an<), 
por eH ¡ohierno de S. M., (^.alííJc.ando como e\a«!ción ile- 
gal todo cobro díMíereclios parroquiahís (pie Sí» ha,£ía, sm 
hhí'ar rfí^iho, y ípuí no*se ajuste á diídio arunctd 

8." Mientras nu varíe la aj'tual oriíanizaci<')n de los cu- 
ratos, s(ís{ener el proyecto del Sr. Castellano sobre la mo- 
vilidad rí(] iufffoíi del párroco reí; ila,r ]hm* ios obispos sirt 
nrí(M»sídad de cansa solennií» f)ara su remof^ifui, á liíi de ([u<> 
puedan C(.>rrf^^:irb's tmi su caso sin df^sprestiuiaadí^s; ípif^ e^ 
id <4<n"no pret<^\ío para. í»ubrír la impunidad de ciertas 
t'<ísa^. 

UJ' Autorizar á las Corporaciones reüi^iosas á ir ven- 
diíMido o]{ ^ubasia sus lincas en pe(piehos iot»^.s, á íin dí^ 
spierM) 1() bmn'o la propicílad est<'» bien distribuí<la ejiWf^ 
los v(»rino<. puos doíide esto oeurre, no ha.y píM'tiirbacio 
ne-, corno so v<^ en las ]>rovincias iiocanas. 

Como sí^ ve, no hay niní^uíia animosi/!a.d en '.)\\ (Con- 
tra los iVaiií^-y í'íNM) (pu'> íMfá en el nusnuí infín-és de (dlo< 
a(*.enía!- oj aia-p-ülo ^paí^ pr«)poní^o. 

KfiHpfíahrn ij Ihjírf/'rcxri'i: Sf»cularizar s asimilar comple- 
tamente li en-^pUíMiza con la de hi Penínsala. Ordonar á 
las Juntas pro\ oiriialps fiínden por lo menos ímí "ada, ja'*)- 
vin^díí un hosiMta! jpip snn. al pr<M!Ío liíanpo hsíIo ¡le los 
p{d>res, antot'{z;"í n<loh'H á rí^-'iOLrt^r limos!n)s y dona.<nonesy 
á f^<iables*í>r un inípnesio para este íh.uuMÍíni íin. 


F.<{n njode^io pian de roíbrmas no (u-a más (pie (d resu- 
uiísn d<^ snis aríí^ulos ow Kl Rocano y rbanás p(n'ír*dir(>s (h* 
Ma,nibí, d<»sde id a.ño INSP, y de las'idí^as nxpu(^s[a,s en la 
anlíu'ior Memoi'ia , y en rí)rnía de artífidíj lo publiípié en 
FJ Pr'>^¡n;sn de Madrid en 30 de Dii'iembre de \^U1. 

\h\ aaniTM uh* ha hendió el honor do plíiíj^iarnie iiran pifir- 
le dn diídio [ilan, ^'opiajido lifpralhíenír piírra.íos enteros 
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•para meterlos en una memoria que también presentó al 
Sr. Morel en Abril de 1898; y no sólo esto, sino que he sa- 
bido que anda diciendo que fué el autor de nuestro mani- 
fiesto (le 11 de Febrero del mismo año, siendo así, que lo 
redactó el Sr. Morayta, sirviendo de base mi modesto plan 
de refor-mas, como se puede probar confrontando uno y 
otro, y aún conservo mi original con las señales que el se- 
ñor Morayta fué haciendo á medida que iba trasladando 
mis proyeck)S á dicho manifiesto 

Y siendo esto así, ¿por qué no lo redacté dicho docu- 
mento, á ñn de que no se dijese que hemos necesitado del 
• auxil o de un extraño? 

Fué porque se habían metido en el círculo del Sr. Mo- 
rayta personas que no tenían nuestro radicalismo y empe- 
zaron con su eterna verbosidad á impugnar mis ideas, y 
cuando yo veía que todo iba á parar en pura palabrería, 
propuse un voto de confianza al Sr. Morayta para que re- 
dactase el manifiesto por su indiscutible autoridad, y 
-aquellas parsonas que tanto habían charla'lo, desapare- 
cieron cuando ya se tratba de firmar el documento, y aun 
hubo tres de los que firmaron el manifiesto que protes- 
taron después porque habíamos estampado sus firmas sin 
su permiso, según ellos decían. 

Por estas discusiones innecesarias que esterilizan las 
buenas iniciativas, siempre he huido de la sociedad de 
ciertos charlatanes y he obrado con absoluta independen- 
cia, pues con semejantes compañías jamás se podrá ir á 
ninguna parte. 

Una extensa carta, á manera de exposición, que des- 
pués se publicó en forma de artículo en E¿ Progret^o, en 10 
de Enero de 1^98, acompañaba dicho plan cuando lo re- 
mití al Sr. Moret. En ella hice en breves palabras un re- 
sumen délos antecedentes de la guerra, y le di una idea 
de la Liga Filipina y del Katipúnan, de los abusos de los 
frailes, d ». I ts torturas y fusilamientos de inocentes, para 
terminar pidiendo diclias reformas que consolidasen la 
paz de Biyak-na-bató. 

«Ahora bien —decía yo: — sometidos los principales ca- 
becillas, ;Jiabrá terminado la guerra? Ojalá fuera así; 
pero el mismo general Primo de Rivera dice que quedarán 
partidas de bandoleros. Llámanos la atención que dichos 
cabecillas se pongan en lugar seguro, Hong Kong, á dos 
días de navegación de Filipinas, sin pretender reformas ni 
nada, según el telegrama oficial. Acaso vayan á preparar- 
se para otra campaña más segura; porque, repetímos, la 
líltima no tuvo ninguna preparación y siempre había de 
salir sin pies ó una casa por el aire. 

¿Que no preten len reformas? Es absurdo; la guerra no 
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tuvo otra causa ni otro fin. Lo que habrá ocurrido ahora 
es que el general Primo de Rivera les habrá arreglado coa 
promesas como apaciguó á ciertos filipinos caracterizados; 
que en Mayo último fueron á quejarse ante él por la falta 
de seguridad personal, estando los vecinos pacíficos á 
merced del primero que quisiese calumniarles^ y que para 
remediar estos atropellos le pedían la asimilación política 
de Filipinas con la Metrópoli. 

Si el general Primo de Rivera no cumple sus •promesas^. 
lo que no creemos dada su caballerosidad, es muy proba- 
ble que más tarde ó más temprano las masas se llamen á 
engaño, viendo que, después de exponer sus vidas, des- 
truidas sus propiedades, perdidos no pocos de sus seres 
queridos, al ñn no van á conseguir nada, y acaso en más- 
alarmantes proporciones, los atropellos, las deportacio- 
nes gubernativas, etc , volverán á estar á la orden del día 
en aquellas desventuradas islas. 

^.Y los ricos, los pudientes, las personas distinguidas por 
sus luces y por su posición social que fueron atropellados 
á pesar de su inocencia? Ya han tomado posiciones en 
los países vecinos, donde pueden preparar su venganza. 

Por eso, el Gobierno debe elevar sus miras hacia el: 
porvenir, y evitar con justas concesiones, que desde Hong- 
Kong, el japón, Singapore y China preparen para lo futu- 
ro otra guerra más seria, pues ya se sabe que las masas: 
están predispuestas y que en la presente ocasión sólo han 
faltado unos diez mil fusiles á los insurrectos. Filipinas 
tiene extensas costas, y es imposible irnpedir el alijo de 
armas en ellas, coiao tampoco se ha podido cortar el con- 
trabando de armas con los moros de Mindanaw y Joló. Y 
hay en aquellas islas impenetrables bosques, que ofrecen 
al guerrillero insurrecto inagotables recursos alimenticios 
y de otro género, al paso que diezman de paludismo á las 
filas españolas. 

Sólo haciéndoles justicia, podremos desagraviar á los 
atropellados, poniéndoles en disposición de que por medios 
legales puedan forrruilar sus quejas. Sería preciso conce- 
der todo el articulado del programa-manifiesto de Agui- 
naldo, que copiado del Diario ammciador del Jajmi corre por 
la prensa, que, después de todo, es muchísimo menos de 
lo concedido á Cuba. 

Pero si no fuese posible, al menos se impone ya la nece- 
sidad de volver á hacer extensiva á Filipinas la Constitu- 
ción del Elstado. El Archipiélago, que cuenta con más de 
cuarenta provincias civilizadas y diez milloíies de habitantes^ tuvo 
representación en las Cortes desde la Constitución de Cá- 
diz hasta 1837, y sólo por un acto de inconcebible injusticia 
se ha podido suprimir. 
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|Üe qiié sirve afanarse eu una iii kistria, si después, por 
^^enganzas puramente personales, un goí)8rna ior civil ó 
político-militar viene á deportar al industrial sin oirle si- 
quiera, ó maularle bajo partí la de registro á líspaña, si 
€S peninsular, desi)arataado el riegocio y arruinando por 
completo á una fauíiliaa 'Ostu ubrada á relativo bienestar 
que proporcionaba SI industria? 

Hasta aquí Mli[>ínas ha sido un feudo de los frailes, 
contra cuyo poder no prevalecen ni la autoridad de pres- 
tigiosos gobernadi)res> ni la de ios obispos, ;,qué digorni 
la del Papa y que si quinten fastidiar á caabjuiera, re- 
ventado sal Irá, por a {uello de q le la cuerda se rompe 
siempre por la parte más débil. 

Yabora habrá mayor dificulta 1; pues ;;qu¡éa se atreve- 
rá á ir á Filipinas áeliíJcar si porvdliir sobre lo- rescol- 
dos de la guerra, si no se atienden las justas asjjiraciones 
de los fili|)inO'f farde ó temprano se reanudará la guerra 
si no desaparecen sus causas, í] le ya conocemos to'ios, y 
ei que ah{)ra vaya á adjiirir [)ropie la les y explotarlas, 
se expouilrá á que en el n^omento menos pensa lo lague- 
r ra v e n 1 ra á a r r i i n a ríe. 

No hay bise^ más firmes pira consoliiiar la paz y ase- 
gurar la explota'^ióu 1 icrativa y prvUita de los campas íili- 
pmos par capitales españoles (pie las que se inspiren en 
justas concesiones en cordial ív ternidad y coamniílaii de 
Ifitereses, evitando sacrificar el |)aís entero á intereses 
privados de unos cuantos exhortadores y de los frailes. 

Una vez promulga'la en Filipinas la < on^titución y ha- 
b i e n d o I i b e r t a ,1 de a s o c i a c. i o n e s , s e p o 1 1 r i a f o r i n a r ii n o ó 
varios |)arti los liberales ó progresistas con tolos los ñli- 
pinos que al)rigan deseos de progreso y de libertad, to- 
niando parte en la Junta directiva elementos peninsula- 
res pira aliuyentar toíla sospeclia de antiesnañolismo, y 
este partido ó partidos serían ramas de ios existentes en la 
Península. 
""* Bse partido contrarres aria la irresistible influencia de 
los frailes, serviría de apoyo á ios honrados gobernadores 
generales que o!)ran con justicia, y ya no se daría el es 
caudalosísimo caso de ser destit u' los precisamente por 
su rectitud y honradez, como lo fueron Despujol y Blanco. 
Ese partido, en fin, encarrilaría en la legalidad las natu- 
rales aspiraciones del país y contribuiría po-lerosamente á 
estrechar los lazos de fraternidad entre peninsulares é is- 
leños, suprimiéndolos gérmenes de guerras intestinas.» 

Mis cartas al Sr. Moret s irtieron su efecto, á juzgar 
porque al darme libertad por telégrafo, recibí orden de 
presentarme á él, pagando el Estado mi viaje á Madrid. Y 
toda la prensa de Es'paua publicó telegramas sobre mi li- 
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ñas en Cortes, cuando le hablé de este asunto, sino tam- 
bién la jefatura de un partido filipino reformista guberna- 
mental, quele propuse. 

Cuando á fines ae Febrero de 1898 fué nombrado Gober- 
na ior de Filipinas ei general Augustin, le felicité por telé- 
grafo en Vitoria, enviándole ejemplares de nuestro Mani- 
fiesto, Y cuanJo vino á Madrid, reuní á varios filipinos y 
fuimos á saludarle en el Ministerio de la Guerra. 

Con la concisión y la franqueza que me caracterizan, 
le dije grandes verdades sobre Filipinas, le hablé sobre la 
falta de seguridad personal en el Archipiélago, estando los 
vecinos pacíficos á merced de cualquier desalmado calum- 
niador, que por medio de torturas mquisitoriales arranca- 
ba confesiones falsas, rogando al general que vigilase á 
los que le secundasen en el ramo de orden público, á fin 
de que á sus espaldas éstos no comprometieran la política 
de atracción del Gobierno, persiguiendo á inocentes y 
provocando con esto la reproducción de la guerra. Pedí 
sobre t )do, la abolición de las deportaciones gubernati- 
vas Y la derogación del bando de Primo de Rivera, que 
mandaba al destierro hasta á los que carecían de cédula 
personal. 

Le solicité que lo que se distraía en infructuosas expe- 
diciones á Mindanao se emplease en la inmediata cons- 
trucción de ferrocarriles en Luzón, que son muy necesa- 
rios por la falta de carreteras. Y le entregamos una copia 
impresa de n)i anterior Memoria 

El general Augustin nos recibió bien y prometió hablar 
sobre todo esto con el ministro de Ultramar, procurar la 
paz, garantizar la seguri Ja 1 personal, nombrar personas 
<ie su confianza en lo referente á orden púolico, fomentar 
las obras públicas y terminó pidiendo nuestro concurso 
para conseguir una política de concordia 

Le contesté que para consolidar la paz, eran indispen- 
sables las reformas políticas que le propuse, y que estu- 
viese él sobre aviso, á ña de qie los reaccionarios no este- 
rilizasen los nobles propósitos del Sr. Moret, con su polí- 
tica maquiavélica de calumnias y persecuciones. 

Casi con eslas misrnis palabra's publiqué en El Progreso 
en 4 de Marzo de 1898 nuestra entrevista, para que el elec 
to gobernador no se olvídase de sus promesas: y lo mismo 
hice de la despedida que le dimos al citado general, y 
por cierto que se notó la absoluta falta de frailes en la es- 
tación del ferrocarril. 

Entretanto, publicaba yo en El Progreso violentos artícu- 
los, denunciando los atrorjellos de ios frailes y de sus es- 
birros y pidiendo su castigo; tan violentos eran, que el 
sabio Obispo de Oviedo, Sr. Martínez Vigil, me escribió 


.,^ llí) ^. 

íOfio que se liiibieraii fisiistado López Jaeriai Rizal y 
mÚQ ri. del í*ílai% si Imliumm ílegatlo á leerlo;^. ¥em 
tariienta que se lo rnereciao, porque lo^^ frailes esta- 
ban empeñados otra ¥eE en siiiitiiar Cfjrispiraeiorjt'S eo to- 
llas partes, y Prioio de Rivera fusiló adiestro V siiiieslro 
mu la fuerza de Safiiiago en Marzo de 1808. 

, _ ^ , ,,, , ^ ,, ^ M cj tad (i ^ Obispo i o ici é 

; ^-:'''-'■''v,^ .. '-.^^, una caiiifKula contra mis 

i _: ''^\^:i„^,\ '■ - . ■ . arííciiliis, en £"1 Imparcinl, 

el eualperíói.iiíto decía que 
ahriii. sus CiúnmivAH como 
eatiipo neutral. A(;eriié el 
reto y el misino día io en- 
vié loi rcfilica, pcirtí «o la 
quiso piifjliiíai% CíHiSítleraii- 
tíí} pnifieote dar por ternii" 
iiafiíj el ííirít|eot6, coíim* 
rae í»í^eribió después el se- 
ño r Marti 0137. \1gil 

Sin eiiiliíirgfk /:! Í-*rút]tYm 
publie/) ivii réplicí-í , la cual 
se tíooipooííi (le tres artít^ii- 
loís largf'is: El primero so ti" 
í iilal,iii^' Jíefm'n.'íu fiiijfinfifi, y 
en él se {leferidla la poíltJca 
ííe Aíracftiuíi tlel Sr/ .^'Idret 
y í a s re IVi r 1 1 1 as f >< ) I i ti i ía s rj n 
yo iiLiliíci pedidíi, Itasiiuas 
en la iiecestdail ile iiaeer 
exímmxn á Filipiíia^^ la 
C()ti.ífJtiieió!i, para gnrafi-- 
lixíir la sej:iiirh'la'l y ios de- 
reelios ile li)«^ íiluiiiio^ cío»- 
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atrop^allos y se 
ObíspiiS fraile? 
ac|iiéli(js. 

El tercero tenía pnr epi^rrafe ^-'l <'/í'^r#} jilipiní-^, o sea 00a 
IBüiiira mm negra y exacta, deia ifisiísiinrt eoiiílíeióii pío 
¥erda,íleros esclavos, eii <pie se veía» los ScH*eríb)tes íiií|}i- 
iios con respecto á Ioí:^ frí-iiles. (pío eran ciiieilos liastii fie 
'l:^s villas de aquéllos, á |;,h ciiaics le? tíraiii7.al>ari y vaiyj- 
'Imn (Ib 11 «a rnaiiercí increíliie. 

Siento iiiueiio cpj(3 por falta fJa íoíi:i*>s, no se líiie^lH iii- 
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cluir en este folleto dichos y otros artículos míos, que vie^ 
ron la luz en ' I Progreso, mi como otro pul)lica<!o en Et 
País, con que logré hacer callar al Sr 01)is[>o de Salaman- 
ca, que también salió en La Correspotidenda de España para 
desílgurar los hechos y la historia de Filipinas, y le hice 
una breve pero sustan' osa historia de los frailes en aquel 
país, desde el primer Obispo Salazar, hasta nuestros días. 
Busqué también diputados que defendiesen en el Parla- 
mento la causa filipina; hablé con este objeto y facilité 
muchos datos á los señores ! ». Nicolás Salmerón, D. Ra- 
fael M,^ Labra, 1). Jenaro Alas, D. Enyilio Jundy, L). Fer- 
nando Gasset y otros que me han i)rometido su apoyo, y 
aún conservo el cuaderno de recortes de artículos míos 
con anotaciones ó senas del elocuentísimo ex Presidente 
de la República española. Y como sabe el Sr. Alas, empecé 
á trabajar |)ara subvencionar también á un periódico de 
gran cii'culación, cuando sobrevino la guerra con los Es- 
tados Unidos. 

Y verbalmente transmitía yo con frecuencia al Minis- 
tro Sr. Moret. todas las noticias que recibía de los desa- 
fueros del general Primo de Rivera, y una vez me con- 
testó: 

-—El Obispo electo P. Valdés ha confirmado ios asesina- 
tos que según V. me ha dicho, han ocurrido en la fuerza 
de Santiago Si prevalece mi opinión, el general Primo de 
Rivera no se libra de un severo juicio de residencia. 

Pero el Sr. Moret, que actuahnente acaso sea la prime- 
ra figura política de España por su vastísima ilustración^ 
ancho criterio, extraordinario talento y sin igual elocuen- 
cia, fué al fin arrollado por los reaccionarios Y cuando 
cayó del ministerio, el Sr í^oblete, (que más tarde fué tam- 
bién empleado en Ultramar) y yo, fuimos á presentarle 
nuestros respetos y el sr. Moret nos dijo: 

Agradezco á ustedes la fidelidad con que me han ser- 
vido, y en cambio tengan ustedes el consuelo de que an- 
tes de dimitir yo, he conseguido que se envía e por telé- 
grafo al general Augustin, carta blanca para conceder á 
los filipinos las reiormas que desean, liasta la autonomía 
y, . , todo t.odo, 

Y nos dio una carta de recomendación al ministro elec- 
to, ponderando nuestra fidelidad. 

El Sr. Moret ha sido muy combatido por haberme lia 
mado á su lado, no sólo por todos los periódicos carhs- 
tas. sino hasta por ^¿^ Tiempo, órgano del jefe del partida 
sílvelista. El Heraldo de Madrid, El País y otros que le 
censuraban porque ((trajo junto á sí — así decía el Heraldo 
"—al insurrecto don Isabelo de los Reyes,» «áulico de Mo-^ 
ret,)) según el Correo Español] «Moret, aconsejado de Isa- 
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ríos, destinado á rechazar Ja iavaMón norteamericana en 
Filipinas, y ai que dotaría de fusiles el Gobierno español. 

Respetólos hechos consumados y la respetable opinión 
del Br. Aguinaldo; y solo me limito á manifestar ahora 
mis razones para haber obrado de esta manera. 

Yo creía que los filipinos reformistas teníamos nece- 
sidad de p.^estar un señalado servicio y probar nuestra 
lealtad a! Gobierno para obtener las reformas y contra- 
rrestar de alguna manera la irresistible influencia de los 
frailes y de los reaccionarios, aun dentro del mismo par- 
tido liberal. 

El Sr. Moret me dijo un día, que no estaba muy acom- 
pañado en sus propósitos de reformas para Filipinas, y 
que casi sólo contaba con el apoyo del Sr. Sagasta. 
. Si Jos Estados Unidos— me deda yo—atropellan ahora á 
físpaña por ambicionar las Antillas, no creo prudente 
aliarnos con ellos, porque si llegáramos á vencer á Espa- 
ña en Filipinas, atraíamos las ambiciones de los norte- 
americanos hacia nuestro Archipiélago, y entonces con 
menos escrúpulos, se lo anexionarían y tendríamos un 
amo infinitamente inás poderoso que España. 

Al paso que si nos unimos españoles y filipinos, será 
imposible á los norteamericanos desembarcar en Filipi- 
nas, y despiés de la guerra, como recompvinsa de nuestros 
leales servicios, nos conservarán la autonomía con las 
milicias filipinas. 

Pero si Jos frailes logran que se deroguen dichas conce- 
siones, entonces nos sobrará razón para sublevarnos con- 
tra España, y como tendremos ya fusiles, nuestra inde- 
pendencia será segurísima y relativamente fácil, agotada 
como estaría España después de tantas guerras. 

Así razonaba yo con mis compañeros para que estam- 
pasen su firma. 

Hasta en esto he tenido Ja desgracia de acertar en mis 
predicciones. 

Cuando triunfó el Sr. Aguinaldo, lo celebré; pero no me 
apresuré á ir á pedir mi parte en el festín; y sólo en Di- 
ciembre, cuando los norteamericanos empezaron á mos- 
trarle las uñas, y los favorecí los de Aguinaldo comenza- 
ron á abandonarle, fué cuando acepté un cargo en el Co- 
mité filipino de Madrid y desde entonces empecé á hacer 
una activa campaña en la prensa de gran circulación á 
favor de la iniepen ienoia, publicando muchos artículos 
a'iónimos y firmados en La Cor /-espondencia de España, He 
raido de Madrid, Impar cial, País, Motín, etc., artículos que, 
^egún Blumentritt, se traducían y reproducían por telé- 
grafo en la prensa extranjera; y por mi sola iniciativa, 
Costeado por mi esoasisimo*p3culio, he empezado á pubU- 
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<5ar, antes que nadie, el periódico Filipinas ante Europa, que 
sigue mi exclusivo criterio y en el que escribo quincenal- 
mente diez artículos anónimos. Sólo unos cuantos firma- 
dos son de colaboración. 

Conste, por último' que dicho periódico, que reparte mi- 
les de ejemplares entre los principales políticos y periódi- 
cos de tolo el munio, no está subvencionado por nadie, y 
deseando servir desinteresadamente á mi patria, hasta la 
fecha no he recibido ni un céntimo del gobierno filipino. 

Trabajé también cuanto pude por la libertad de los de- 
portados fiüpinos, como pueden decir los Sres. Moret, Mo- 
rayta, Junoy, Alas y Romero Girón, y los mismos depor- 
tados, mis amigos, Briccio Pantas, Restituto Javier, Laxa- 
mana y otros, y como yo había padecido tanto ó más que 
ellos, siempre les recordaba dedicándoles mis brindis en 
tos banquetes de los filipinos en Madrid. 

Hé aquí un recorte de La Correspondencia de España, que 
también publicáronlos demás periódicos de Madrid: 

«Ayer na conferenciado el periodista filipino D. Isabelo 
de los Reyes con el señor Ministro déla Guerra, para reca- 
bar de éste el cumplimiento del decreto sobre indulto á los 
confinados filipinos, muchos de los cuales siguen en los 
penales de África. 

»E1 general Polavieja accedió á ello, poniendo telegra- 
gramas á dichos penales para qu^ inmediatamente, y sin 
pretexto alguno, se cumphmente dicho decreto, poniendo 
en libertad á todos los confinados fíhpinos y socorriéndo- 
les con una peseta diaria hasta su embarque en Barcelo- 
na, que se hará todo por cuenta del Estado.» 

Conferencias con el Nuncio de Su Santidad en Madrid. 

Celebré también varias conferencias con el Nuncio del 
Papa en Madrid el cardenal arzobispo de Catania, en Ene- 
ro de 1899, en las que he ponderado las grandes virtudes, 
saber y capacidad del clero fiüpino para ocupar los obis- 
pados, presentando al propio tiempo, con franqueza y 
respeto, las justas reclamaciones y quejas de los sacer- 
dotes filipinos. 

Me hizo el Sr. Nuicio el honor de recibirme antes que 
los muchos que estaban aguardauílo turno con ant^.riori- 
dal; nos sentamos lo^ do? en un sofá, y le dije ni más ni 
m3i03 que lo que había dicho en esta Memoria, y le su- 
pliqué que no interpretase por falta de respeto la grau 
ne^e^idad que tenía de manifestarle amargas verdades. 

— Es preciso que el Santo Paire— le decía yo— envíe un 
-co nisioiado siyo de co ifianza que vaya á Filipinas á es- 
tu liar sobre el terreno la cuestión de los sacerdotes filipi- 
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nos y los frailes españoles Mire V. E. L, qiie á pesar de 
que, según la Biblia, hemos descendido todos de Adán, los 
frailes hicieron creer al Papa que los estudiantes fhi pinos 
del si;¿lo XVII no eran dignos de recibir las sagradas ór- 
denes, porque eran monos ó con instintos de tales, y sólo 
se desvaneció esa patraña, cuando por casualidad pasó 
por Filij)inas un delegado apostólico que iba á China, el 
cual informó al Papa que aquellos estudiantes eran de 
virtud ejemplar y mucho más dignos del sacerdocio que 
sus malvados superiores. Esto es absolutamente histórico, 
señor i\uíicJo. 

—Pero ahora conocemos ya bastante lo que ocurre en 
Filipinas. 

— Lo dudo mucho, Sr. Nuncio. ¿Acaso sabía V. K. I. los 
descubrimientos que acabe» de liacerle? Ni los creerá si- 
quiera por inverosímiles; pero llame V.E. L á los Procu- 
radores de los frailes y jesuítas en Madi ia, y en presencia 
de ellos repetu-é lo que acabo de decirle, y si lo negaren^ 
citaré noml)res propios y hechos concretos. 

— Es verdad que me resisto á creerlos; pero dejando eso, 
el Santo Padi*e quiere mucho á los sacerdotes filipinos, y 
tanto, que liace cinco años expidió un decreto encargando 
que se fomentasen los seminarios en Filipinas. 

-—Pues verá V. lí. I. cómo lo han cumpÜmentado: aquí 
traigo números de fU Espahol, La Política de España en Fili- 
phtas y La Voz de España, órganos de los frailes, en los 
cuales éstos proponen la supresión de ios seminarios fili- 
pinos excepto el de Manila, por ser semiUe¡os de insurredos, 
Y no concibo tanta saña Cvjntra los pobres sacerdídes fili- 
pinos, cuanrlo éstos son muy serviles, tímidos y verdade- 
ros esclavos de ellos. Sírvase V. E í. leer estos artícuios- 
en que he pintado la tristísima condición de ellos, al con- 
testar al Sr. Obispo de Oviedo, y este sabio prelado creyó 
prudente callar, porque no había posibilidad de desmentir 
verdades que han visto todos los españoles que han estado 
en Filipinas. Una prueba incontestable de la capacidad de 
los filipinos, es que todas las canongías por oposición han 
sido ganadas por sacerdotes indígenas. 
— fc^o cg :> o o> — 

¿MI RETRACTACIÓN*? 

Ahora decidme:— -Un hombre que desde su calabozo de 
Manila y de Montjuich, escribía la Memoria y los artículos 
que acalcáis de leer, en periódicos revolucionarios, burlan- 
do la vigilancia de sus centine'as|de vista, que llevaban fu- 
sil con la bayoneta calada, ^e-í capaz de hacer una retrac- 
tación, desmintiendo aquello mismo que estaba escribiendo 
secretamentef Si fuese cierto, no tendría yo inconveniente 
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en decirlo, citando los ejemplos de Rizal, los hermanos 
Luna, casi todo^ los fusilados y presos, para probar que 
hay momentos fatales en que una inmensa desgracia 
prevalefíe sobre toda la entereza que puedan tener los 
hombres más animosos; y, sobre todo, poniendo á vuestra 
consideración la situación tristísima de mi ánimo en mi 
incomunicación, obligado á mirar Trente á frente el abis- 
mo de mi desgracia y el dolorosísimo recuerdo de mis po- 
bres seis hijos pequ'eñuelos, cuya madre acabal)a de mo- 
rir sin haber tenido el consuelo de recoger su último sus- 
piro. 

Me obligaron á escribir esa especie de retractación cuan- 
do yo estaba preso en Montjuich, en una pi-isión cuya ven- 
tana no tenía vidriera, sitiado por hambre y enfermo, 
como puede atestiguar el médico del castillo,*^ recibiendo 
peor trato que los anarquistas presos, á quienes escanda- 
lizaba el excesivo rigor que pesa1)a sobre mí. 

Dos frailes dorninicos subieron un día á dicho castillo, y 
al día siguiente me privaron del desayuno y de pan, co- 
miendo sólo dos veces al día patatas y garbanzos, casi 
crudos, hasta lograr dicha retractación", que tampoco fué 
tal, porque hice en ella salvedades que Retana, abusando 
de mi situación sunrimió y arregló á su m mera, (como lo 
puede decir el general gobernador de Montjuich quehabía 
censurado mi carta), gracias á mi rigurosa incotnuni- 
cación,con centinela de vista qu8 á melia noche me ha- 
cia levantar muchas veces para oucenier la luz de mi so- 
litario calabazo, cuando el viento entraba por lii siempre 
abierta reja; y el mismo Retaua me dijo desp tes, quemu- 
chas de mis cartas, en vez de iv á sus destinos, eran remi- 
tidas al Ministerio de la Guerra, 

Lo que realmente hice fué imitar e i cierto modo la con- 
ducta de los frailes que me visitaban en la cárcel ofrecien- 
do su protección, mientras trabajaban para que me fusi- 
lasen Y escribí á Hetana, que había sido amigo mío par- 
ticular, diciendo q le me acabasen de fusilar, ya que bas- 
tante me habían hecho sufrir. «Una bala perdida— decía 
yo en mi carta—pondría fin á estas amarguras que ya pa- 
san de ser humanas.» 

Dije que reconocía mi error de creer que hubiese poder 
en la tierra que pudiera contrarrestar la omnipotencia 
de los frailes en España y que lo positivo en aquel estado 
de cosas era conciliar los intereses de los filininos con lo^ 
de los frailes, como siempre había creído. (Véase pág. 58 
de esta misma Memoria). 

Y aunque fuese cierto que me he retractado ¿de qué po • 
día yo retractarme veromnilmenfe? 

4Ñ0 estaba en la conciencia de tolos, el Gobierno y los 
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frailes inclusive, que no había dicho más que la verdad^ 
aunque hubiese hecho mil retractaciones posteriores? 

El caso es que Retana publicó como quiso mi carta y 
después no se atrevió siquiera á recoger el reto, cuando le 
envié mis padrinos los ilustradísimos redactores de El 
Progreso señores Roger y Lunas, y cuando publiqué en di- 
cho periódico un cartel de desafío, citando el testimonio 
del general gobernador del castillo de Montjuich, censor de 
la citada carta, que él había desfigurado lastimosamente. 

Ko hubo tal retractación, y aunque hubiese habido, no 
hubiera surtido ningún efecto, por mJ calidad de preso 
mártir, como no surtió la carta publicada ni aun al mismo 
Retana, quien dijo que «no la comentaba por no aumen- 
tar mis amarguras.» 

NUESTROS GRA.BADOS 

Pensaba llenar buen espacio con las biografías de los 
ilustres filipinos, cuyo^ retratos aparecen en este folleto; 
pero el editor me dice que[sólo dispongo. ya de tres pági- 
nas escasas, y, por consiguiente, no puedo hacer más que 
dedicar unas cuantas líneas ácada uno. 

Siento en primer término, no haber encontrado un re- 
trato de Andrés Bonifacio, que fué el alma y verdadero 
iniciador de la Revolución de 1896, y cuyas dotes excep do- 
nales habrán apreciado los lectores al leer esta Memoria; 
y en la página 17 verán los lectores la biografía del ilustre 
xVguinaldo, brazo de la Providencia que vino á libertar á 
Filipinas de su esclavitud. 

Pero en el terreno de las ideas, la que preparó el cami- 
no fué la brillante juventud filipina, que estudiaba en Es- 
paña en 1887 á 91, en la que destacaba una especie de 
triunvirato formado por López Jaena, Rizal y Marcelo H. 
del Pilar. 

No cabe hacer comparaciones entre ellos, porque eran 
distintas especialidades que se completaban: Pilar, según 
la memoria del general Blanco y de la gente censervado- 
ra, valía mucho más que Rizal, porque veían en sus es- 
critos más prudencia, más tacto y más seguridad en sus 
procedimientos legales y asimilistas, esto es, que su polí- 
tica era más positivista, como también era de más edad. 

Y para los filipinos radicales y jóvenes, la brillantez del 
estilo de Rizal era incomparable y su imaginación muy su- 
perior á la de Marcelo. Ambas opiniones tienen sus razo- 
ne ;s pero |cómo vamos á comparar la lira del poeta con la 
pluma del político? 

Y pocos se acuerdan ya de aquel joven orador, que con 
su elocuencia verdaderamente revolucionaria, arrancaba 
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estrepitosos aplausos en los clubs republicanos de España^, 
al atacar improvisadamente la teocracia entonces reinan- 
te en Filipinas; de aquel López Jaena, que fundó La Soli- 
daridad y cuya iniciativa y actividad admiran aún el señor 
Morayta y cuantos le conocieron. 

Rizal ideó mucho y avanzó bien; Marcelo H. del Pilar 
pensó biea y propuso mucho práctico; pero Graciano López 
Jaena hizo mucho y bien, dentro de su pobreza, con su vo- 
luntad de hierro, que nada aplazaba para otro día. 

irigue el Dr. Dominador Gómez, que. según Marcelo, es 
elocuentísimo orador; al decir de Rizal, de frase muy ele- 
gante y fluida; añade Antonio Luna que es la primera pa- 
labra y la primera memoria entre aquella glofíosa juven- 
tud, y según mi modesta opinión, muy hábil cirujano y 
médico de ojo clínico excepcional. 

Eduardo de Lete, que desde 1882 ha tomado parte en 
cuantas campañas se han llevado á cabo en pro de las 
libertades de Filipinas ; redactor principal de La Solidari- 
dad, siendo procesado por el meeting contra los sucesos de 
Kalamba como secretario de la Asociación Hispano-Fih- 
pina, miembro de la Sociedad de Geografía de Madrid y 
otras de Lisboa y París. 

Tomás Aréjoia, Presidente de sección de la Hispano- 
Filipina, y como tal fué encarcelado en Madrid por los 
sucesos de Filipinas en 1896; representante electo de la 
Asamblea de Malolos y hoy presidente del Comité Fili- 
pino de Madrid. Ilustrado escritor, orador en los meeüpgs^ 
sobre FiHpinas, y muy patriota. 

Don Galicano Apacible, Presidente del Comité central 
de Hong-Kong; D. Mariano Ponce, correcto redactor áeLa 
Solidaridal y representante del Gobierno filipino en el Ja- 
pón, y el Dr. Isidoro de Santos, representante del mismo 
en el Asia, también son hombres de mucho mérito y perte- 
necieron á aquella brillante juventud filipina de Madr d, 
á l8 que tanto debe Filipinas, y sentimos no poder incluir 
en este folleto el retrato del último, por no tenerlo, 

Pero no quiere esto decir que, en Filipinas, los que está- 
bamos al alcance de las persecuciones de los frailes, no 
hiciésemos también cuanto estaba en nuestras manos, 
dentro de la estrechísima y peligrosísima esfera en que 
nos movíamos. Por eso, no son menos de admirar el va- 
lor y la fortuna con que el Sr. Agoncillo consiguió derro- 
tar varias veces las intrigas de los poderosos párrocos de 
Taaí, y contra viento y marea, desempeñó altos destinos 
en Batangas y fué Consejero de Administración en repre- 
sentación de importantes provincias. Sólo se comprende, 
teniendo en cuenta esto que con razón ha dicho el cónsul 
norteamericano en Hong-Kong, Mr. Wildman, en su in- 
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forme al secretario de negocios extranjeros de su nación: 
«El Sr. Agoncillo es muy inteligente y atrevido (Jiplomáti- 
co, fjuede ser jel'e de cualquier departamento de Estado 
de cualquier país civilizado». 

iQiüén no conoce á los bermanos Luna (Antonio y 
Juan)? Los dos son de fama universal: el primero corno 
escritor elegante y muy intencionado, y contó general or- 
ganizador de excepcionales dotes; y el segundo, como pin- 
tor laureado que con su cuadro de aprendiz el Spoliarium^ 
mereció el diploma de lionor en una Exposición de Kspa- 
ña, pero no se llevó aquel premio, porque era destinado 
sólo á los maestros 

Y son muyjionoci los los generales Riego y Llanera, que 
tuvo la suerte de sublevar la provincia de Nueva Ecija; el 
Padre Burgos, que fué doctor en Teología, Cánones. Ju- 
risprudencia y Füosot'ia y que murió por su amor al pro- 
greso y á la liberta 1 de Filipinas, y el Sr. ViU irroel, fun- 
dador de la única logia que tuvo ten lencias separatistas, 
i a i n b i é n v i c t i m a d e s u p a t r u) t i s m o . 

Y respecto al Sr. Moray ta, se p lede decir que eseli;a/>i 
cariñoso de los filipinos de MadriiL á quienes apoyó siem- 
pre en sus naturales deseos de libertad y progreso, pero 
bajo la soberanía de España y dentro de sus ideas asimi- 
listas. El Sr. Morayta nos lia servido siempre con un des- 
interés increíble en estos tiempos; ni un céntimo recibió 
de los filipinos y siempre nos pre-licó amor á España. Ja- 
más hubiese él considei'ado digno de su amistad al que 
hubiera mostratio tendencias separatistas. Con gusto lo 
hacemos constar ahoru que tanto >e le calumnia por su 
amor á Filipinas. 

El sabio Blumentritt, el liermano de los filipinos, siem- 
pre nos ha servido también con desinterés y oportunidad. 
Fué el primero q le nos hizo justicia pul)licando miiclios y 
valiosísimos artículos para deniostrar bajo todos los pun- 
tos de'vista la su¡)erioridad de los filipinos, y defendiendo 
nuestra causa contra la ambición de los imiperialistas. 

El Dr. I^aterno, cualquiera que sea lao|)in¡ón que poda- 
mos tener del pact(5 de Biyak-na-bató, es también digno 
de admiración por su valor y por su amor á Filipinas, 
porque ambas cosas se necesitaban para acometer la em- 
presa que llevó á cabo, des )ués de haberme visto marchar 
al destierro á mí que había intentado, como él, pacificar 
el país. Es ¡lustra<Íísimo y galano escritor y buen amigo. 
A él dejé el borrarlor de la segunda parte de esta Memo- 
ria; me ha felicitado por ella y me decía que estaba confor- 
me con mis ideas. 

A todos estos Iseneméritos de la Patria filipina, debemos 
elevaren ruiestros corazones un altar de gratitud.— Fun. 
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